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Prefacio
La historia nos enseña que no existe ningún organismo vivo en este mundo que no experimente algún tipo de sufrimiento, dificultad o retos en la vida. Aun aquellos quienes siguen al Señor Jesús no están exentos. ¿Por qué?
Génesis 3:17-18 dice porque. “Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste á la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo, No comerás de él; maldita será la tierra por amor de ti; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida; Espinos y cardos te producirá, y comerás hierba del campo.” (Génesis 3:17-18).
El pecado de la rebelión de Adán en contra de Dios se manifestó en el hecho de que él y Eva no pudieron seguir confiando en la Palabra de Dios pero confiaron en su propia carne, en otras palabras, su propia inteligencia desconectada de Dios. Esto fue lo que les trajo la maldición.
Los espinos representan la maldición. Todos hemos nacido bajo la maldición de Adán, y la gran mayoría de nosotros tenemos otras maldiciones que nos han sido pasadas de generación en generación. Cuando Moisés le pregunto a Dios que le revelara su persona, parte de su respuesta se encuentra en los siguientes versículos. Dios habló acerca de la maldición.
“Y JEHOVA descendió en la nube, y estuvo allí con él, proclamando el nombre de JEHOVA. Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: JEHOVA, JEHOVA, fuerte, misericordioso, y piadoso; tardo para la ira, y grande en benignidad y verdad; Que guarda la misericordia en millares, que perdona la iniquidad, la rebelión, y el pecado, y que de ningún modo justificará al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, sobre los terceros, y sobre los cuartos. Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y encorvóse.” (Exodo 34:5-8)
Jesús nos advirtió a todos en la Parábola del Sembrador que aun su Palabra no tendría poder en nosotros si no cooperamos con él para vencer la maldición. El hablo una vez más acerca de los espinos y la maldición. “Y éstos son los que son sembrados entre espinas: los que oyen la palabra; Mas los cuidados de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las codicias que hay en las otras cosas, entrando, ahogan la palabra, y se hace infructuosa” (Marcos 4:18-19).
El apóstol Pablo probablemente explica esto mejor que otros. En 2ª Corintios capitulo 12 él hablo del aguijón en su carne, el mensajero de Satanás. Yo sugiero que Pablo estaba experimentando la maldición que venía por parte de la línea de su familia. Pablo era un Fariseo de Fariseos. El era un legalista, un perseguidor y hasta un asesino de los cristianos. El estaba tocando a “la niña de los ojos de Dios” él estaba en contra del mismo Jesús, aunque estaba cosechando alguna de la mala semilla que había sembrado. Muchos estaban contra él, incluyendo a los judíos legalistas, y otros quienes lo habían golpeado muchas veces. Sin embargo, Pablo había aprendido un secreto precioso, que estar en esta maldición, o su aguijón en la carne, era precisamente la mayor arma para su ministerio y para deshacerse de las reglas de Satanás y traer a su vida el Reino de Dios. Pablo dijo que después de haber aprendido este secreto, sus enfermedades eran algo que él tomaba como beneficio. Pablo aprendió esta lección de gracia, que cuando él era débil, la gracia de Dios prevalecía. En otras palabras, cuando él era débil, era entonces cuando Cristo en él era libre para trabajar en vencer la maldición y deshacerse de Satanás.
Job aprendió esto. Su sufrimiento no solamente lo trajo cara a cara con Dios, pero también trajo la derrota de Satanás en el círculo de influencia de Job, Dios volvió la basura de Job y sus espinos en Joyas.
Note en la escritura de Exodo que mencionamos anteriormente, que Dios dijo: “….que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación”. Esto suena como una paradoja pero Jesús lo clarifico. El Señor Si visita la maldición de generación en generación, pero Jesús las perdona, o la quita por completo al hacerse El maldición por nosotros. “Cristo nos ha redimido de la maldición de la ley, habiéndose hecho maldición por nosotros (porque escrito esta: “Maldito es todo aquel que es colgado de un madero”), para que la bendición dada a Abraham viniera sobre los gentiles en Cristo Jesús, para que nosotros pudiéramos recibir la promesa del Espíritu a través de la fe” (Gálatas 3:13, 14). ¿Como fue que Jesús venció la maldición? El fue a la Cruz. Yo creo que nosotros también vencemos de la misma manera. Pasamos por las “tormentas de la vida” que vienen por causa de estas maldiciones. Cuando vivimos un estilo vida victoriosa y pasamos por las tormentas, nos damos cuenta que en realidad esas tormentas no tienen poder sobre nosotros, pero usamos esas tormentas para volver nuestra basura y nuestras espinas, en joyas para el reino de Dios.
El libro de Apocalipsis es nuestro libreto para vencer como usted podrá leer más tarde en este libro.
“Y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda piedra preciosa. El primer cimiento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeralda”
“Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán”
(Apocalipsis 21:19)
Testimonio de Julie Hatcher de la Iglesia Freedom Fellowship, en Austell Georgia, Estados Unidos de America:
Yo tenía cinco años cuando sucedió. ¡Mi primer ataque de ansiedad! Tengo memorias vividas de cómo lloraba cuando mi papá me dejaba en la escuela. No quería ir al baño sola, o caminar por el pasillo para llevarle una nota a la maestra del salón de clases de al lado porque yo sabía que el temor vendría sobre mí. Aunque vivía en un hogar Cristiano lleno de amor y apoyo, el enemigo estaba listo para derramar su temor sobre mi cada día. Yo sentía que era normal crecer sintiendo temor y ansiedad. Desde mi perspectiva, yo pensaba que todas las personas experimentaban ataques de ansiedad y periodos de intenso pánico. Después de haber estado en una relación abusiva en mis años de adolescencia y de haber tomado muchas decisiones destructivas, tuve un encuentro con El Señor que cambio mi vida. Acepté a Cristo en mi corazón y fue entonces que entendí que yo no había sido creada para vivir en temor, ¡pero había sido creada pare vencerlo!
Mientras pasaba el tiempo y empezaba a crecer en Cristo, seguía experimentando ansiedad y un temor intenso. Yo conocía las promesas de Dios pero no las estaba experimentando. Seguí creciendo en mi relación con El Señor así como en mi vida personal, por lo tanto, me convencí a mi misma de que todo estaba bien.
En lo natural, conocí a un joven que Dios había puesto en mi vida, el cual después se convertiría en mi esposo.
My familia y yo pasamos por un evento muy trágico el cual dejo a uno de mis primos muerto. En ese tiempo, yo sabía que estaba experimentando cambios en mi vida que me producían ansiedad, pero era lo que yo no sabía lo que el enemigo usaría para tratar de destruirme.
Mientras el tiempo pasaba, me casé, y seguía sin experimentar la promesa de Paz y Vida Abundante que Dios me estaba ofreciendo. El temor seguía creciendo y los ataques de ansiedad se incrementaban. Cuando estaba recién casada, creí en una mentira que el enemigo me había dicho. Recuerdo que un día, mientras estaba en el trabajo, estaba teniendo problemas con alergias, entonces me tome una medicina para las alergias que el doctor me prescribió. Inmediatamente después de tomar la medicina para las alergias, un intenso temor vino sobre mi y escuche las mentiras del enemigo quien me dijo: “si te tomas la medicina, vas a morir” Después de esa experiencia, no pude volver a tomar medicina y el temor empezó a expandirse a otras áreas de mi vida. El enemigo entonces empezó a susurrar a mi oído la misma mentira cuando estaba comiendo. Entonces, empecé a escoger la comida que comía y no comía mucho de lo que estaba en mi plato. Después de un tiempo, cuando terminaba de comer, yo sola me inducía el vomito cuando sentía que la ansiedad venia sobre mí. Ese temor continúo durante casi dos años. La gente empezó a notar que yo estaba perdiendo peso. Pasivamente, yo ignoraba las preguntas de la gente que querían saber cómo era que estaba perdiendo peso; yo estaba llena de vergüenza y atemorizada de compartir con alguien lo que estaba pasando en mi vida.
¡Finalmente, una buena noticia! My esposo y yo nos enteramos de que yo estaba embarazada. Nuestro primer bebé, ¡una Hermosa promesa! Por supuesto que el enemigo no perdió el tiempo para hablarme mentiras y decepción durante mi embarazo. Por gracia, yo podía comer un poco más, pero por causa de la mentira del enemigo que yo había creído, no podía tomar vitaminas prenatales. Dios nos guardó a mi hija y a mí durante mi embarazo. Durante mi último trimestre, ¡recibí una llamada de atención! Recuerdo que fui a una de mis citas medicas semanales sin esperar recibir la noticia que escuche. La partera terminó de examinarme y me dijo que estaba muy preocupada porque yo no estaba ganando suficiente peso. Entonces, me informo que como resultado, mi bebe no estaba creciendo porque yo no estaba alimentándome bien. Su advertencia final, me hizo despertar. Ella me dijo que si yo no empezaba a subir al rededor de un kilogramo por semana, ¡tendrían que inducir el parto prematuramente! A este punto, yo sabía que tenía que empezar a lidiar con las ataduras en mi vida. ¡Sabía que era tiempo!
A través de la gracia de Dios y Su misericordia pude ganar el peso que necesitaba en el último trimestre de mi embarazo y fuimos bendecidos con una hermosa niña. Después de que paso la emoción de tener una linda hija, empecé a preguntarle a Dios “¿Por qué?” ¿Por qué no estaba experimentando Su promesa, de recibir el poder para vencer el temor? ¿Por qué no estaba yo viviendo en la paz de la que El habla en Su Palabra? Yo sabía que Dios me había prometido en Juan 4:18 que el amor perfecto echa fuera el temor, y a través de toda La Biblia, El me había instruido a “no temer” sin embargo, yo seguía viviendo en temor. Yo trataba de controlar los ataques de ansiedad y el temor con mi propia fuerza, usaba técnicas que había aprendido durante toda mi vida, pero nada parecía detenerlos de venir sobre mí. Empecé a buscar a Dios porque quería respuestas, y nunca espere la respuesta que encontré.
¡Un campamento! A través del plan de Dios, my esposo y yo escuchamos de una pareja de misioneros quienes estaban ministrando en la Iglesia donde yo me había congregado antes, así es que decidimos ir. No había visto a la familia Rickels en mucho tiempo, así es que yo estaba emocionada de escuchar lo que Dios estaba diciendo. Ahí fue donde escuché la frase “De Basura a Joyas,” yo estaba sorprendida e intrigada todo el tiempo. La Palabra de Dios fue poderosa toda esa semana. El Pastor Scott predicó sobre como la misma basura que había en mi vida era la materia prima que Dios necesitaba para crear Joyas. La Pastora Rocío, su esposa, predicó sobre la tierra en nuestras vidas, que es el mismo barro que Dios usa para moldear una obra de arte. Fue entonces que yo supe que ésta era la respuesta que yo había estado buscando.
Después de las reuniones de la campaña, los Pastores Scott y Rocío empezaron a dar copias del libro “De Basura a Joyas” del cual habían estado enseñando. La siguiente semana, yo empecé a pensar sobre circunstancias especificas que habían sucedido en mi vida en el pasado. Trataba de olvidarlas, pero seguían regresando. Yo sabía que no era el enemigo porque no había un sentimiento de condenación en ellas. Yo sabía que no quería volver a vivir el dolor que esas circunstancias habían causado en mi vida. Simplemente, no estaba lista de volver a enfrentarlas. Fue entonces que trate de empezar a leer el libro “De Basura a Joyas”, pero lo deje a un lado. No tenía el valor o la fuerza para enfrentarme a las ataduras que había en mi vida. Ya había tratado antes y había fallado porque el temor y la ansiedad estaban todavía presentes. Perpleja sobre qué hacer, le seguía pidiendo a Dios las respuestas.
Fue esa semana que El Señor me despertó una mañana y me dijo que leyera el libro “De Basura a Joyas” y lo hice. Recuerdo haber leído el capitulo cinco sobre vencer y el poder redentor de la cruz. Entonces, El Señor me habló y me dijo: “Yo le he quitado el poder al enemigo; su poder ha sido anulado y no tiene valor. Las memorias de tu pasado no te causaran más dolor. Yo estoy contigo, por lo tanto, no tendrán el mismo efecto en ti que tenían antes, pero tenemos que recordarlas para que Yo pueda volver tu dolor en poder.” En otras palabras, ¡El Señor quería volver mi Basura en Joyas!
Empecé a alabar a Dios por esta revelación ¡Su verdad me ha hecho libre! Yo entendí lo que El Señor quería hacer. El quería tomar la basura que estaba rodeando mi vida y volverla en Joyas preciosas para Su Reino. Las memorias no eran para que yo experimentara dolor otra vez, pero eran oportunidades para que yo venciera la obra del enemigo en mi vida. Empecé a entender que Dios le ha quitado el poder al enemigo y que a través de Cristo tengo la Paz que había deseado tanto. Entonces, empecé a caminar sin temor ni ansiedad porque ¡empecé a creer la verdad en vez de la mentira!
Ahora puedo decir con toda confianza que el enemigo ha sido derrotado y que yo he sido resucitada con Cristo. ¡Yo tengo un lugar celestial con Jesucristo! ¡NO más vergüenza, NO más culpabilidad! No tengo que esconder los errores que he cometido en mi vida. ¡Ahora mi testimonio es de Libertad, Gozo y Paz porque yo conozco al creador que transforma todo los errores, cualquier basura que yo hice, lo transforma en algo tan hermoso que brilla con precisión! ¡Ahora sé que mi basura ha sido vuelta en preciosas joyas!
Prólogo
¿Por qué estamos sentados aquí hasta que nos muramos?
¿Alguna vez se te ha negado un milagro?
Como creyente tal vez ha habido tiempos de desesperación en tu vida cuando sentiste que este sería el momento apropiado para que Dios te diera un milagro. Has leído sobre Su poder milagroso en La Biblia, has leído que El te ama y ahora quieres verlo obrar en tus circunstancias. Poniendo estas dos cosas juntas, le pides a Dios un milagro, y esperas que El te lo de. Algunas veces, El te lo da, otras, tal vez más seguido no te da el milagro.
¿Qué debes creer? ¿Dónde está Dios cuando estas en aflicciones?
Tal vez podemos aprender de los eventos escritos Juan capitulo 6. Jesús había alimentado súper naturalmente a 5000 personas pobres y necesitadas en el ambiente de un país de tercer mundo. El tomó cinco piezas de pan y dos peces e hizo el milagro de multiplicar que dejaría a cualquiera atónito. Ellos pensaron que seguramente esté era el profeta del que Moisés había hablado, el que les daría maná del cielo. “Y entendiendo Jesús que habían de venir para arrebatarle, y hacerle rey, volvió á retirarse al monte, él solo” (Juan 6:15).
Los discípulos entraron en su bote y cruzaron el mar. Jesús camino sobre las aguas, y llegaron juntos. Pero la multitud que había sido alimentada buscaba a Jesús a la mañana siguiente esperando otro milagro. Finalmente, lo encontraron.
Jesús les negó su petición.
“Jesús les respondió diciendo: De cierto, de cierto os digo, que me buscáis, no porque habéis visto las señales, sino porque comisteis el pan y os hartasteis. Trabajad no por la comida que perece, más por la comida que á vida eterna permanece, la cual el Hijo del hombre os dará: porque á éste señaló el Padre, que es Dios” (Juan 6:26,27).
Jesús los amonesto a voltear sus esfuerzos hacia lo que Dios requiere. El sabía que darles de comer otra vez sería solo una solución a corto plazo, pero no resolvería su verdadero problema, el cual residía en sus corazones y en sus almas. Jesús desea que nosotros prosperemos, Jesús quiere suplir nuestras necesidades, ¡Pero de adentro hacia afuera, no de afuera hacia adentro! “Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado” (Juan 6:29).
Después Jesús empezó una conversación que verdaderamente los tomó por sorpresa. El tiene una manera especial de hacer eso. Nosotros podemos estar pensando en una necesidad material, o en algo terrenal y El voltea nuestra atención a lo que verdaderamente vale la pena.
“Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer. Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo. Le dijeron: Señor, danos siempre este pan. Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás” (Juan 6:31-35).
Su respuesta fue interesante
“Murmuraban entonces de él los judíos, porque había dicho: Yo soy el pan que descendió del cielo” (Juan 6:41).
Después El los llevo aun más profundo en su camino de sorpresa cuando les dijo: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo” (Juan 6:51) “El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él” (Juan 6:56).
Jesús les estaba ofreciendo un pacto de sangre con el Creador del Universo.
Esto es lo que El nos ofrece a ti y a mí. ¿Puedes creerlo? El Infinito Dios todo Poderoso, sin pecado y santo, nos ofrece cambiar su lugar contigo o conmigo, ¡simple personas creadas y pecadoras! El sabía que al hacer un pacto de sangre haría a estas personas uno con El. El habitaría en ellos y ellos habitarían en El. El sabía que si ellos aceptaban este pacto El supliría todas sus necesidades. Que escogerías tener, ¿un milagro que resolviera el problema de hoy, o un pacto de sangre con Dios? “Al oírlas, muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?” (Juan 6:60).
Jesús insistía y hasta hacia que las cosas sonaran más difíciles. El les pregunto cuánto más se ofenderían si El se iba y si no lo podían agarrar para comer su carne y beber su sangre. El estaba hablando de su crucifixión y de su resurrección (Juan 6:62) Es la naturaleza humana desear creer en un dios o un ídolo que el ojo humano pueda ver.
Este es el punto principal.
“El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida” (Juan 6:63). En otras palabras lo que El estaba diciendo era: “No te tienes que convertir en un caníbal para tomar mi sangre, pero si quieres hacer un pacto de sangre conmigo tienes que comer mi Palabra, porque Mi Palabra y Yo somos uno. Mis Palabras son sobrenaturales. ¡Mientras más tengas de mi Palabra, mas recibirás de mi sangre’! Los pactos son hechos con palabras. En este caso, la sangre reemplaza las palabras. Si, Jesús derramo su sangre y esa sangre es transferida a ti a través de Su Palabra. Tú tienes una invitación a hacer un pacto de sangre con El Creador, con Dios mismo. Todo lo que él tiene es tuyo, asumiendo que todo lo que tú tienes es de El.
Lo Siento Jesús, ¡sin un milagro mejor salgo corriendo!
“Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él”. (Juan 6:66).
Algunos se Quedaron.
“Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también vosotros? Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Juan 6:67-69).
Jesús a través del pacto de sangre y el cambio que hizo, nos dio el poder de su resurrección para que podamos aplicarlo aquí en la tierra de Su parte y en ¡Su nombre!
Las soluciones fáciles y los Milagros no construirán tu carácter; te harán un esclavo dependiente. “Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba; Mas ahora guardo tu palabra”
(Salmos 119:67).
Dios nos creo para ser alimentados de adentro, no de afuera. Recuerda lo que El dijo en Mateo 6:28 que los lirios del campo están vestidos mejor que Salomón porque tienen vida dentro de ellos. Nuestras provisiones y todas nuestras necesidades emocionales, espirituales, y físicas tienen que venir de la vida de Dios dentro de nosotros.
El Pacto de Sangre.
Aquí esta una breve descripción de como obtenemos el pacto de sangre con Dios. Existen tres elementos principales:
1. Su Cruz. Representa Su sangre. Obtenemos Su cruz cuando a través de la Palabra, obtenemos revelación de su trabajo completado en Su cruz y la gracia maravillosa que lo hizo posible. Necesitamos estar preparados para creer este mensaje radical de inmensurable amor y los regalos de Dios puestos sobre nosotros.
2. Tu Cruz. “Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23). Cargamos nuestra cruz cuando vivimos una vida de amor, y cuando decimos no a nuestra vieja naturaleza la cual es manifestada por nuestra vieja y degenerada voluntad, intelecto, y emociones. Tenemos que ser radicales al caminar en amor. Sin él, el poder de la resurrección de Jesús simplemente no podrá operar. Debemos de permitirle que El viva Su vida a través de nosotros. Debemos de renunciar a cualquier parte de nuestra vieja naturaleza para que el pacto de sangre opere.
3. Palabras contra el antagonista. Debemos de tomar la Palabra de Dios en nuestros labios y hablarla contra nuestros enemigos demoniacos. Debemos ser radicales al hablar la Palabra de Dios no importa que tan mal se vean las cosas. Histórica y Bíblicamente, Satanás siempre ha sido antagonista contra los pactos de sangre con Dios.
A esto se le llama vencer.
El estilo de vida victorioso se resume en Apocalipsis 12:11, el cual dice: “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte”
Los resultados traen consigo premios inimaginables.
No solamente ves a tu “basura” ser tornada en “Joyas” para el reino de Dios, pero también disfrutaras al ser más que vencedor. ¿Qué significa eso? Es estar en una Amistad más cercana y personal con Jesús.
Vivir de esta manera traerá Paz.
Cuando vives un estilo de vida en el que has hecho todo lo que lo que Dios te pide, entonces te puedes relajar y dejarle los resultados a El. Puedes entrar en el descanso de Dios basado en la fe en El y en Su Palabra. Tú no eres responsable por tu vida, Dios es. Sin embargo, tú eres responsable de vivir en el estilo de vida que El quiere.
“¿Porque estamos sentados aquí hasta que muramos?”
Eso es lo que los leprosos dijeron en 2a Reyes capitulo 7 cuando sintieron que sus vidas no tenían sentido. Ellos vivían en Samaria la cual estaba sitiada por los Sirios. La gente estaba sufriendo de hambre. También se estaban comiendo a sus propios hijos hervidos.
“Había a la entrada de la puerta cuatro hombres leprosos, los cuales dijeron el uno al otro: ¿Para qué nos estamos aquí hasta que muramos? Si tratáremos de entrar en la ciudad, por el hambre que hay en la ciudad moriremos en ella; y si nos quedamos aquí, también moriremos. Vamos, pues, ahora, y pasemos al campamento de los sirios; si ellos nos dieren la vida, viviremos; y si nos dieren la muerte, moriremos”.
(2ª Reyes 7:3, 4).
Los cuatro caminaron hacia afuera donde estaba el campamento de los soldados Sirios y encontraron que El Señor había causado que los Sirios corrieran para salvarse cuando oyeron “un ruido”. Los leprosos comieron todo lo que quisieron hasta saciarse, y eventualmente llamaron a la gente de Samaria para compartir la abundancia de comida que habían dejado los soldados Sirios.
Tú puedes estar en circunstancias opresivas. Pero no necesitas sentarte ahí hasta que te mueras. Tú necesitas saber que existe algo que puedes hacer. Primero, necesitas saber que el ejercito espiritual que te ha sitiado ya ha sido derrotado. Jesús derroto a Satanás en la cruz. Segundo, necesitas saber que si entras en Su estilo de vida superior, entonces entraras en la vida abundante como Jesús la describió. Mientras vives y caminas en este estilo de vida, traerás a otros al mismo camino así como los leprosos lo hicieron.
Tus aflicciones, circunstancias, ambiente económico y medico, y la nación en la que vives no limita la victoria. La victoria no está basada en vivir en un país de primer mundo o de tercer mundo. La Palabra de Dios opera en el corazón del ser humano no importa donde tu vivas. El requerimiento es la condición de la tierra en tu corazón, no la tierra natural de donde tú vives. Dios es capaz de trabajar en cualquier ambiente. Su poder no está limitado por la cultura en la que tu vives, esta solamente limitado por la honestidad y la pasión de tu propio corazón.
Mi familia y yo hemos vencido algunas circunstancias muy difíciles y casi imposibles. Nosotros hemos “hecho” algo y hemos sido victoriosos, en vez de habernos sentado y esperar a morirnos.
Lo que yo escribo aquí no es solamente lo que he aprendido, pero como Juan dice (parafraseado) en su primera epístola, “Hemos visto con nuestros propios ojos, nuestra vida lo ha tocado, ha testificado de esto, y ahora proclamamos, la vida eterna la cual estaba con el Padre y ha aparecido a nosotros” Nosotros hemos visto a Jesús en nuestras victorias y ahora testificamos, que El es real, está vivo, y trabajando ¡por ti y para mí!
“Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida
(porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó); lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 1ª Juan: 1-3. Juan siguió diciendo, “Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido” (1a Juan 1:4).
Si quieres hacer algo, ¡sigue leyendo!
Capitulo 1 Limpieza
¿Te sientes desanimado?
¿Alguna vez has visto tu vida y sentido que Dios no piensa mucho de ti? Todo lo que estas experimentando son problemas, dolor, enfermedad, necesidad y te culpas a ti mismo y a los demás. Sientes que tu vida es estéril, que no tiene propósito. Empiezas a justificar tu situación pensando que esta es tu cruz, que Dios te está castigando por ser el tipo de creatura insignificante que eres. Sabes que te falta fe, pero detestas que las personas te digan que todo lo que necesitas es fe. Claro que deberías estar feliz por las personas que están siendo bendecidas pero, eso te puede hacer sentir como que hay algo mal contigo.
Tú sabes que vas a ir al cielo cuando mueras, pero estas viviendo en el infierno antes de llegar al cielo. Tratas de estudiar La Biblia, pero parece lejana y fría. Todo lo que puedes hacer es ver esas Escrituras que justifican tu miserable situación.
Tal vez has tratado de creer en las bendiciones de Dios, pero no ha trabajado o tal vez seas un nuevo creyente y no sabes por dónde comenzar.
Piensas que fuiste creado para sentirte avergonzado, culpable, y hasta sentir que mereces lo que estás viviendo. Tal vez has experimentado sueños rotos, problemas financieros y maritales, enfermedades, temor, muerte de familiares, y la lista continua. Tal vez digas, “Si tan solo hubiera hecho las cosas de diferente manera, no estaría en esta terrible situación en este momento” Puedes entrar en un luto o en un proceso de auto conmiseración, que te pone en una desesperación más profunda y en depresión. Tratas toda clase de remedios, pero no duran mucho. Tú oras, pero parece que Dios no te escucha. O lo que es peor, tal vez crees que si te escucha pero que se niega a arreglar tu vida porque tú tienes alguna culpa.
Tal vez tú seas Cristiano pero no has estado viviendo para El Señor. Tal vez te has apartado y te has dejado llevar por la corriente del mundo.
¡Dios tiene un mensaje para ti!
El tiene un mensaje que te animara en donde quiera que estés, El tiene compasión de tu situación presente sin condenarte, y al mismo tiempo, El te levantara y te pondrá en un camino de bendición, y propósito fructífero. El mensaje consiste en misericordia para el presente y para el futuro, visión, fe, esperanza, y amor. Empieza con la iniciativa de Dios de traerte a Su presencia donde saldrá toda sanidad y victoria. Esto incluye la promesa de un propósito para tu vida.
1. Esperanza y Visión. Alguien dijo una vez, “La queja, el desperdicio y las lagrimas de la vida pertenecen al intermedio y no al final”
2. Esperanza y Misericordia. Tus problemas llevan en si la materia prima que Dios necesita para tu triunfo. Si tuvieras tu vida en orden, no tendrías la materia prima que Dios necesita para bendecirte, usarte, y hacerte fructífero para Su reino. “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos”. Mateo 5:3
3. Fe. “De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán”. (Juan 5:25) “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Romanos 10:17).
El Señor hará todas esas cosas que tú eres incapaz de hacer. El es tu hacedor. El es tu defensor. El está interesado en ti. Abraham no necesitaba comenzar de nuevo por sí solo. Dios tomo la iniciativa con él. Abraham nunca pensó en Canaán como su meta, el solamente siguió y respondió al llamado de Dios de ir a algún lugar, sin saber a dónde. Abraham no valía la pena, el simplemente escucho a Dios, cuando él sabia que su vida no valía, y respondió en obediencia. (Génesis 12)
4. Propósito. Hay un propósito en tus aflicciones. Vamos a ver como tus aflicciones victoriosas derrotaran a demonios y liberaran a otras personas. Solamente por vencer tus aflicciones serás capaz de traer a otras personas al reino de Dios. También veras tus maldiciones generacionales y tu basura convertida en Joyas para el reino de Dios.
5. Amor. El amor de Dios es lo que te acerca, y Su presencia maravillosa es la que te mantiene. ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento? (Romanos 2:4).
El amor de Dios fue manifestado a través de Oseas.
En el libro de Oseas Dios compara a Su pueblo con una adultera porque ellos se habían alejado de El, Su esposo. Después, nos muestra la causa y el efecto de su restauración. Primero, Dios los perdona libremente y el resultado fue que ellos (Israel), regresaron a El.
Lee el Corazón de Dios en este pasaje. “¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión. No ejecutaré el ardor de mi ira, ni volveré para destruir a Efraín; porque Dios soy, y no hombre, el Santo en medio de ti; y no entraré en la ciudad”. (Oseas 1:8, 9).
Dios tiene que limpiar tu conciencia para poder darte Su presencia continuamente.
Jesús siempre nos encuentra donde estamos. El nunca nos pide que “estemos a Su altura”, más bien encuentra maneras de “bajar a nuestro nivel” Si estamos en algún pozo, o si de alguna manera estamos experimentando “una sombre de muerte” El quiere venir hasta el pozo donde estamos. Si estamos verdaderamente sufriendo, entonces Jesús quiere empezar contigo desde “el principio”. El quiere que sepas que eres absuelto de pecado y perdonado. Tal vez te sientas como que has ofendido al Señor vez tras vez. Ese sentimiento probablemente te hace sentir culpable y condenado. Quizás te sientas como exhausto y que has fallado en el ministerio.
Hebreos 10:22 nos dice que no podemos acercarnos a Dios con una conciencia culpable. Satanás sabe eso. El sabe que al acercarte más a Dios, El te va a sanar. Dios sabe que tu única oportunidad de salir adelante es acercarte a El con una conciencia limpia. “Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura”. (Hebreos 10:22)
Sin embargo, si has fallado una y otra vez, ¿cómo puedes acercarte a Dios? Estarás pensando, “Dios debe de estar cansado de mi ahora. Yo no puedo ser quien El desea. Siempre le fallo.”
¡Estás en un círculo vicioso! Mientras más fallas y pecas, tu conciencia se vuelve peor, y tu futuro se ve sin Dios. La solución está en acercarte a Dios, pero tú crees que no puedes. Mientras más condenado te sientes, más pecas y continúas haciendo las cosas que no le agradan a Dios.
Tal vez tú has sido una víctima del pecado.
Tal vez tú has sido abusado, física, emocional, o hasta sexualmente. Tal vez piensas que nadie sabe cómo te sientes. Bueno, puedes estar seguro que por lo menos una persona sabe lo que se siente ser abusado, y esa persona es Jesús. El fue abusado horriblemente, hasta abusado sexualmente al ser colgado desnudo en la cruz. Puede que sientas que es imposible perdonar a esa persona (as) que te abuso. Piensa en esto. Dios está muy enojado por lo que te paso a ti. Su ira esta hirviendo. El no está tranquilo por tu abuso. Sin embargo, toda la ira de Dios fue puesta sobre Jesús en lugar tuyo. También, toda la ira de Dios fue puesta sobre Jesús en lugar de la persona quien te lastimo. Eso es perdón; poner toda la ira de Dios sobre Jesús en lugar de tu abusador. ¡Hazlo, y serás hecho libre!
Perdónate a ti mismo.
Si no te perdonas a ti mismo por las cosas hechas en el pasado, estarás atrapado en culpabilidad y vergüenza, y no podrás experimentar la presencia de Dios completamente. Si no te respetas y te amas a ti mismo, no podrás respetar y amar a otros. La Biblia dice que Jesús tomo todos nuestros pecados. Al no perdonarte a ti mismo, estás diciendo que tú eres más inteligente que Dios y ¡eso es orgullo!
El amor de Jesús y tu experiencia de ese amor son la respuesta.
Jesús esta esperándote, no para condenarte, y esta feliz de llevarte a la cruz para que le entregues tu pecado y el pecado de aquellos que te han hecho daño. Muchos cristianos corren lejos de Dios sintiéndose culpables cuando descubren su pecado. ¡La Gracia de Dios es maravillosa!
El remedio de Dios para el pecado es venir a la cruz, y después entrar en la presencia del Santísimo, y permitir que Su carácter inunde tu carácter. Su santidad reemplazara tu pecado y tu falta de perdón. Este es el único remedio. No puedes hacerlo por ti mismo. Es el método de desplazamiento. No puedes por ti solo vaciar tus pecados, sino que Dios te inunda con Su Santidad y amor, y el pecado tiene que irse.
No te desanimes si tienes que repetir el proceso una y otra vez. Dios no es el que condena, Satanás si. Dios te aceptara tantas veces como sea necesario. Cuando dejas de venir a El es cuando El se entristece. Camina hacia la luz de la realidad. Deja la idea errónea que tienes de ti mismo y llama a este pecado como lo que es. Unete a Dios contra el pecado. Propón en tu corazón, nunca volver a este pecado otra vez.
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”. (1a Juan 1:9). Perdonar quiere decir remover. Dios removerá tu pecado así como un cirujano remueve el cáncer, y El lo pondrá sobre la cruz
“Misericordioso y clemente es Jehová; Lento para la ira, y grande en misericordia. No contenderá para siempre, ni para siempre, guardará el enojo. No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, Ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, Engrandeció su misericordia sobre los que le temen.
Cuanto está lejos el oriente del occidente, Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones”. (Salmos 103:8-12).
A la mujer que fue descubierta en adulterio le fue dado el poder para cambiar.
“Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más”. (Juan 8:10, 11).
Note que Jesús no le dijo a esta mujer que ella había desobedecido la ley; ella lo sabía. Pero, no podía quebrar el círculo vicioso de su adulterio. Una vez que fue perdonada, ella pudo acercarse a Dios en la carne, el amor de Dios en la persona de Jesús, y obtuvo el poder para “ir y no pecar más” Pero sin el perdón, ella hubiera permanecido en el mismo circulo sin salida.
No te equivoques. Sin embargo, Jesús no nos perdona para que nos vayamos por nuestro propio camino. El perdón no es algo que El pone en la línea de la cafetería para que nosotros lo tomemos y escojamos cada vez que lo deseamos. El perdón le costó a Jesús su propia vida. El murió con tu pecado. El no puede solo perdonar tu pecado. El tiene que tomar tu pecado, ponerlo sobre El y cargar con las consecuencias del pecado. Cuando El sufre tu pecado, atado a ese paquete hay una verdad, el hecho de que El te compro con Su sangre. No te perteneces más a ti mismo, sino que ahora le perteneces a El.
Después de que somos limpiados, podemos seguirlo a El.
Debemos de considerar con atención lo que Jesús dijo durante el incidente de la mujer que fue descubierta cometiendo el pecado de adulterio. El dijo en Juan 8:12: “Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. Tú has sido comprado con el precio más alto, con la misma sangre de Jesús. “Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”. (1a Corintios 6:20).
Si deseas participar de las maravillosas bendiciones de Dios, especialmente en el poder de Su resurrección el cual vuelve tu basura en Joyas, entonces debes hacerlo a El el Señor de tu vida. El no espera que seas perfecto, pero espera que estés perfectamente sometido a El.
Este es el tiempo de ser honesto con Dios y de entregarle esas áreas de tu vida que no están bajo Su Señorío. El te amara libremente y una vez más tú podrás disfrutar de Su amor.
¿Cuál es tu responsabilidad?
“Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta” (Santiago 2:26) Debes de empezar a entender que Dios espera que empieces a desarrollar tus habilidades para tener una relación con El, y que esas habilidades sean basadas en el pacto de sangre que has hecho con El. El quiere “conocerte” y quiere que tú le “conozcas” íntimamente. ¿Somos salvos por gracia? Sí y No. Somos salvos por gracia, la cual activa el trabajo, el trabajo de mantener la relación del pacto de sangre.
¿Que si te casas, y tu esposo nunca te habla, y tú nunca le abres tu corazón a él, o viceversa? ¿Qué tal si él te dice: “Ya te dije que te amo el día de la boda y eso debe de ser suficiente”? ¿Qué clase de relación produciría eso? De la misma manera, debemos de derramar nuestros corazones ante Dios y permitirle que El derrame Su Palabra en nosotros.
De la misma manera, ¿qué tal si la vecina viene constantemente a tu casa y le pide a tu esposo que vaya a su casa a hablar con ella? Tu trabajo como esposa seria “oponerte” a ella. Todas las veces que ella llame a la puerta.
Satanás y sus asistentes están llamando a tu puerta 24 horas al día 7 días de la semana.
Necesitas constantemente resistir hablando con La Palabra de Dios.
Salmos 23:6 dice, “Ciertamente el bien [prosperidad, moral y bondad] y la misericordia [Su amor incondicional Agape] me seguirán todos los días de mi vida, Y en la casa de Jehová moraré por largos días”
Algunas personas deberían de preguntar, ¿“Porque la prosperidad de Dios, Su bondad, y su amor Agape incondicional deben seguirme en vez de ir enfrente de mí”?
Es porque nuestro pasado necesita ayuda y sanidad. Dios está cubriendo nuestro pasado con Su amor, perdón, y misericordia. Cuando sabemos que nuestro pasado (nuestras heridas, nuestro pecado, nuestras fallas, nuestros enemigos) ya está arreglado, entonces nuestro presente y nuestro futuro pueden ser abundantes. Podemos vivir en Su casa por siempre, en otras palabras, tener intimidad con El.
Nuestras sugerencias de cómo empezar a desarrollar una relación con Dios se encuentran en el apéndice A de este libro.
Capitulo 2 De Basura a Joyas
“Pobrecita, fatigada con tempestad, sin consuelo; he aquí que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y sobre zafiros te fundaré. Tus ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas de piedras de carbunclo, y toda tu muralla de piedras preciosas”. (Isaías 54:11, 12)
Note que en el capítulo 21 del libro de Apocalipsis, el reino de Dios esta hecho de Joyas. También note que en el principio de la revelación, el apóstol Juan es afligido grandemente. ¿Cómo fue que las aflicciones se convirtieron en Joyas? Jesús le estaba mostrando a Juan, y a ti y a mi, como volver nuestras aflicciones en algo significante, en material eterno para el reino de Dios. Investigaremos el camino a esto en este libro.
Muchas de las maneras como los humanos tratamos de compensar por una vida imperfecta llena de expectaciones que no hemos podido realizar, matrimonies rotos, negocios fallidos, tragedias inesperadas, y enfermedades terminales parecen trabajar por una razón. Sin embargo, son solamente diferentes grados de vendajes que cubren una herida profunda.
Mi esposa y yo hemos tenido circunstancias horribles en nuestras vidas. En medio de estas circunstancias, vimos a Jesús, El Dios de La Biblia, a través del Espíritu Santo con intensidad, compromiso total, y pasión.
Nosotros hemos notado muchas cosas a través de los años.
1. La “basura” en nuestras vidas siempre ha sido tornada en “Joyas”. Dios nos enseñó que el valor eterno en el proceso de vencer tiene más valor que nuestra victoria personal.
2. Con cada prueba nos encontramos a nosotros mismos acercándonos más íntimamente al Dios Viviente.
3. Dios nos ha dado ojos para ver hacia atrás y notar un camino que se volvió familiar. El nos ha mostrado ese camino en las Escrituras como algo que El llama Victoria.
4. Dios considera nuestras aflicciones, enfermedades, pobreza, etcétera. Como una puerta abierta a la abundancia, no como nuestro juicio final, o nuestro lugar asignado en la vida. Colosenses 1:20 dice, “Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz”. Reconciliar significa hacer un amigo de un enemigo. Todas las cosas, todo lo que viene a tu vida en forma de enemigo será hecho un amigo por la sangre de Jesús. Esa es una ley, pero tú tienes que cooperar y creer. ¿Cómo sucede eso? Dirás que suena muy bien para ser cierto. La peor cosa que sucedió fue la crucifixión de Jesús. ¡Mira como Dios uso eso para ser tu amigo! Tu situación no puede ser peor que la del hijo de Dios siendo crucificado. La cruz y la resurrección hicieron de todas las cosas potencialmente amigos.
5. Dios ha usado el libro de Apocalipsis para ayudarnos a ver las cosas de Su punto de vista. Dios le dijo al apóstol Juan en el Apocalipsis capitulo 4 que “fuera hacia arriba” Cuando le permitimos a Dios que nos levante arriba de nuestras circunstancias y ver las cosas desde Su punto de vista, nuestras circunstancias pueden ser usadas como semillas.
6. Este camino esta basado en el principio de muerte y resurrección. Jesús, el cordero de Dios, el sacrificio perfecto por tus pecados, sufrió perfecta y completamente por cada maldad en tu vida. Jesús tomo la ultima maldad que te confronta; de manera que, por ley, esa maldad debe de volverse en bendición (si te encuentras en el camino victorioso).
7. Dios no violo la voluntad del hombre cuando este escogió rebelarse y no servir a su creador, pero El proveyó una manera de volver los resultados desastrosos ¡en una bendición! Jesús, como un hombre perfecto y sin pecado, sufrió toda clase de muerte y sombra de muerte que tú y yo, los más imperfectos, y rebeldes hombres y mujeres merecíamos. Si aceptamos su regalo gratuito, su cambio divino, entonces nuestra “muerte” se convierte en una resurrección de proporciones súper-abundantes. Hasta la muerte final de nuestros cuerpos, nos lleva hasta la presencia de Dios en el cielo, si aceptamos el cambio. “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” (1ª Corintios 15:55).
8. Jesús tomo la misma esencia de tu dolor y de tu sufrimiento. El absorbió la causa y el resultado de ellos. Por lo tanto, si tú crees y cooperas con El, El transferirá los beneficios del poder de Su resurrección a tu condición presente. El redimirá la semilla maldita. El te guiara al plantar esa semilla, alimentándola, cuidándola, y con paciencia tomara tu mano hasta que esa semilla de muerte vuelva a la vida y se vuelva una bendición que no podrás contener.
¡La resurrección siempre requiere una muerte!
Cuando La Biblia habla de “muerte” no siempre se refiere solamente a la muerte de nuestro cuerpo, como comúnmente definimos la palabra. Existen grados de muerte; existen los sub-trabajos de muerte. Existe una muerte del espíritu y del alma. Existen muertes de sueños, expectaciones, esperanzas, y la muerte de nuestra buena salud. Existe la muerte de las relaciones. A estas les llamaremos “sombras de muerte”. En realidad no importa si eres o no responsable de tus sufrimientos. Algunas veces, solamente somos las victimas de vivir en un mundo imperfecto.
Muy seguido la gente nace en una maldición generacional que ha venido en la línea familiar durante muchas generaciones, la cual los hace victimas desde la matriz. Quizá tú ni siquiera sepas que eres una víctima. Tal vez crees que tus aflicciones son el resultado de tus mismas acciones. Puede ser que tus aflicciones sean el resultado de una maldición espiritual heredada de tu familia. Tal vez seas la victima de padres que no te mostraron amor y quizá hasta te han rechazado. Quizá has tratado muy duro tratando que tu vida funcione, pero todo parece como si estuvieras “luchando contra una sombra”
Tal vez tu estas en una categoría diferente. Tal vez tu manera de tomar control tenga que ver con tu carácter, algo de la vieja naturaleza que todavía trata de “agarrarse” Tal vez sea algo como lo que el apóstol Pablo experimento y describió en Romanos capitulo 7, “Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago” (Romanos 7:15).
Pudiste haber nacido en alguna forma de sombra de muerte. Tal vez, estás viviendo en un país del tercer mundo, en donde el solo hecho de existir es algo muy difícil. Quizás estas sufriendo hambre, desempleo, guerras civiles, agua sucia, y no tienes un hogar. Todas estas cosas son sombras de muerte, y todo esto es el resultado de miles de años del trabajo de Satanás y del trabajo del hombre que está desconectado de Su creador. Tu no escogiste donde querías nacer. No pudiste decidir ser el hijo de una reina o el hijo de un esclavo. Pero si puedes decidir hacer algo positivo con tus circunstancias en lugar de solo sentarte y sentirte como una víctima. No estoy hablando de pensar positivamente o de cómo ser mejor o de una de esas clases de fraude. ¡Te estoy invitando a desatar el poder del Dios que creó el universo! Existe también otra manera que puedes estar experimentando aflicciones. Si verdaderamente decides vivir por fe in La Palabra de Cristo Jesús, sin comprometerte con el mundo, sufrirás persecución y aflicción.
Te reto con esta pregunta.
¿Porque tienes miedo de morir, o experimentar alguna sombra de muerte, si es el primer paso a la resurrección? “¿Resurrección?” podrás decir “pensé que eso era para Jesús y tal vez para mí en la otra vida, después de que mi cuerpo muera” Así es, pero Jesús siempre enseñó que el reino de Dios puede ser experimentado aquí en la tierra, en esta vida. Mucha gente pierde contacto con Dios porque se niegan a aceptar sus aflicciones como semillas. Ellos insisten en agarrarse de una vida inferior. “Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará.
Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo?” (Lucas 9:23-25).
¡Las Aflicciones son Semillas!
Dios puso varias leyes cuando creo el universo material como lo conocemos. Una ley es algo que siempre trabaja. El puso la ley de gravedad, y siempre trabaja, a menos que otra ley interfiera. El puso el principio de la semilla, el tiempo, y la cosecha como es mencionado en Génesis 8:22, “Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche”. En el principio de la semilla, El estableció que la semilla debe morir en la tierra antes de que produzca mucho fruto. El fruto contiene más semilla, la cual al plantarse también tiene que morir. Entonces, entendemos que el proceso es morir primero, luego vida, y resurrección después. Jesús al referirse a su crucifixión y resurrección dijo, “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto”. (Juan 12:24). Si miramos a nuestras sombras de muerte como semillas, entonces podemos regocijarnos como el sembrador que acaba de plantar una hortaliza de maíz y está esperando vida, o fruto, de las semillas muertas.
El resultado de cada separación de Dios es una forma de sombra de muerte, puede ser llamado una maldición en vez de una bendición. Sin embrago, Dios no se detuvo ahí. Miles de años después de Adán, Jesús nació de una mujer con el Espíritu de Dios actuando como el esperma masculino. Dios fue crucificado en el mundo material. ¡Pero no se quedo muerto! Tres días después El resucito. Dios resucito a Jesús, Su hijo, y venció a la muerte, y toda sombra de muerte incluyendo la tuya. Lo que parecía la peor tragedia, ¡se transformo en la más grande bendición! Si Satanás hubiera sabido el resultado final, no habría convencido a la gente de que crucificaran a Jesús.
Si tú sientes o crees que tu aflicción no es un buen candidato para este proceso, si crees que de alguna manera tus aflicciones están fuera de la habilidad de Dios o su deseo de hacer algo por ti, piensa en la resurrección de Jesús y el milagro que eso fue. Jesús fue golpeado hasta el punto de no ser conocido, Su cuerpo fue molido en la cruz, El murió, El fue envuelto en cientos de libras de aloes, El sufrió un infierno. El estaba muerto y bajo al infierno. Se veía sin esperanza. Sin embargo, cuando Dios le hablo: “Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, Y él me será a mí hijo” (Hebreos 1:5b). El fue resucitado milagrosamente. Resucitado no significa solamente volver a la vida, como fue el caso de Lázaro en Juan capitulo 11. Cuando Jesús fue levantado de la muerte, El volvió a nacer; una nueva especie de ser, La Biblia lo llama una nueva creación.
Jesús murió como un hombre de nuestra raza, la raza de Adán, y El fue resucitado a una nueva raza, de la cual tu yo participamos ahora. Entonces, nuestras aflicciones, las enterramos como algo corruptible, pero son resucitadas en bendiciones y joyas para la nueva Jerusalén, el reino de Dios. Pienso que una de las razones por las que tenemos un tiempo difícil creyendo esto es que usualmente vemos nuestra condición y debilidades más fuertes que la vida de resurrección que Jesús nos da. También, creo que por miles de años, la Iglesia no ha enfatizado la verdad del poder de la vida de resurrección que Jesús nos dejo a través de la presencia del Espíritu Santo viviendo en nosotros.
Cuando nacimos de nuevo, cuando recibimos La Palabra plantada en nuestro corazón, nuestra vieja naturaleza murió y una vida totalmente nueva fue plantada, fue implantada en nuestro espíritu. El pacto de sangre con Jesús trasplantó nuestra sangre espiritual. Nosotros recibimos su sangre pura y sin mancha y El recibió nuestra sangre llena de pecado.
Como dice Romanos capitulo 6, “Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”. (Romanos 6:14).
El problema con la mayoría de las personas es que no ven que esta nueva vida ha sido un privilegio dado como una semilla que necesita ser alimentada, cuidada, y desarrollada hasta madurar. Esta nueva vida es nutrida a través de nuestra relación con El Señor, y al alimentarnos de Su Palabra, a través de darle nuestros pecados regularmente, esa parte de nosotros que no está actuando en amor, y continuamente hablando La Palabra contra seres satánicos, es cuando nuestra nueva vida empieza a madurar y a hacerse más fuerte que la debilidad y la maldición que estaba actuando contra nosotros.
Las semillas de la aflicción producirán fruto.
El fruto será delicioso, y tendrá más semillas para formar un nuevo cultivo el cual bendecirá a otros. “Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos de vuestra justicia” (2ª Corintios 9:10).
Este proceso que acabo de describir se llama vencer, también se llama “volver la basura en Joyas.” Ese es el tema de este libro. Entraremos en más detalles para ayudarte a caminar y mantenerte en el camino y estilo de vida vencedor.
Entonces, ¿por qué estas maldiciendo tu semilla de dolor, tu inferioridad, tu falta de oportunidades, tu enfermedad, la perdida de una relación, etcétera? ¡Regocíjate! Si, seguramente vino de parte de Satanás, pero Satanás solo te proveyó la semilla de bendición. “La que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria”. (1ª Corintios 2:8). Alabar al Señor y por la Victoria y regocijarnos mientras todavía estamos en dolor le dará a Dios más material para obrar.
Vencer es más que solamente pasar la prueba.
Yo creo que vencer es más que solo pasar por algo difícil, aunque también incluye eso. Creo que triunfar es un proceso vital por el cual Dios quiere que sus hijos sean educados. Creo que muchas de las Escrituras hablan sobre triunfar. Creo que solamente un proceso de triunfo guiado por las Escrituras puede lograr el trabajo que está cerca del Corazón de Dios. Creo que Dios quiere que Sus hijos sean inteligentes sobre este proceso y no solamente lograr esos beneficios por accidente.
Yo creo que el propósito principal de Dios es educar y animar a Su pueblo para que Sus propósitos sean cumplidos en el cielo y aquí en la tierra. Segundo, creo que Dios quiere aliviar el dolor y el sufrimiento para las generaciones futuras, nuestros hijos, y sus hijos. Creo que Dios tiene galardones para los vencedores ahora y en la eternidad. También creo que Dios te trajo a leer este libro con el propósito de que llegues a conocerlo, ¡tal vez por la primera vez!
Vencer logra el evangelismo.
Es un hecho en la historia que la Iglesia del primer siglo sabia que por cada mártir aproximadamente 300 personas eran salvas para Jesús. Sigue siendo lo mismo ahora. Cuando una persona tiene victoria sobre la aflicción, esa persona es un mártir vencedor para el reino de Dios. Una persona no necesita ser martirizada hasta morir, solamente necesitamos ser un sacrificio vivo como habla Pablo en Romanos capitulo 12.
El problema no se trata de ti y tus circunstancias, pero se trata de Dios y lo que El quiere lograr para salvar a este mundo a través de tu vida.
Lucas 11:21-22 dice que cuando vencemos, no solamente experimentamos victoria para nuestra propia vida, pero al mismo tiempo, tomamos el botín de guerra de los demonios que estaban contra nosotros. Eso quiere decir que otros son liberados, tal vez en tu familia, quizá en otra nación. Yo he experimentado eso más de una vez.
“Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz está lo que posee. Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas en que confiaba, y reparte el botín”. (Lucas 11:21-22).
¡Tus Joyas son hechas especialmente para ti! Apocalipsis capitulo 21 muestra que doce joyas forman el fundamento de el reino de Dios. Esto, creo yo, indica que existen varios tipos de joyas para cada tipo de personas y situaciones. Nuestra victoria no será como la de otros. Nunca estamos o muy raramente estamos seguros de como se verá nuestra victoria. No debemos de tratar de ordenarle a Dios lo que exactamente esperamos como el resultado final de nuestro proceso de victoria. Si así lo hacemos, podemos estar bloqueando Su poder. Sin embargo, si El te da un sueño o una visión, adelante y no dejes que nadie te convenza de lo contrario. Es mejor soñar alto y estar equivocado que, no soñar por completo. ¡Dios amorosamente tendrá cuidado de ti, así como lo ha tenido de mi en este tipo de circunstancias!
Efesios 3:20 dice, “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros”
Un devocional citado por “Manantiales en el Desierto” (“Streams in the Desert”) (1) lo dice bien.
" Y te daré los tesoros escondidos, y los secretos muy guardados, para que sepas que yo soy Jehová, el Dios de Israel, que te pongo nombre” (Isaías 45:3).
Hace años, antes de que la ciudad de London tuviera modernas calles pavimentadas, una historia cuenta de un incidente en la vida de Ruskin. El fue conocido durante toda su vida por nunca haber dejado pasar una oportunidad para compartir la bondad de su Dios. Mientras caminaba por una de las calles de London con un amigo, el amigo volteó y distinguidamente le comento a Ruskin, “¡Que sucia, terrible, y repugnante cosa!” Se estaba refiriendo al peculiarmente desagradable compuesto de lodo en las calles de London. “Espera mi amigo” le dijo Ruskin. No tan terrible después de todo. ¿Cuáles son los elementos de esta repugnante sustancia? Primeramente, es arena, pero cuando sus elementos son cristalizados de acuerdo a la ley de su naturaleza, ¿qué es más bello que la arena blanca y limpia? y cuando lo que se incorpora es acomodado de acuerdo a una ley todavía más superior, tenemos el incomparable Opal. ¿Qué más tenemos en este fango? Arcilla. Y los materiales de la arcilla, cuando los materiales son arreglados de acuerdo a la ley superior, hacen el brillante Zafiro. ¿Que otros ingredientes entran en la suciedad de London? Hollín. El hollín en su forma cristalizada perfecta forma el Diamante. Y todavía hay algo más, el agua. Y el agua cuando es destilada de acuerdo a la ley superior de su naturaleza, forma la gota de rocío que descansa en su exquisita perfección en el corazón de una rosa.” Entonces, en la sucia, perdida alma del hombre, está escondida la imagen de Su creador, y Dios hará lo mejor para encontrar Su Opal, Su Zafiro, Su Diamante, y Sus gotas de rocío.- T.L Cuyler.
Contratando
Trabajadores de la Construcción
Un número limitado de posiciones están abiertas para la construcción de la Nueva Jerusalén, una ciudad diseñada por Jehová Dios y es construida por Jesús de Nazaret. El pago es excepcional. El maestro tiene el hábito de pagar el día completo en compensación por una hora de trabajo. Los beneficios incluyen seguro medico, retiro con pago completo, protección de toda clase de maldad, necesidades y deseos; consejería emocional y sicológica es gratis.
El trabajo consiste en usar las herramientas y propiedad de El Maestro para añadir varios acabados a la ciudad llamada La Nueva Jerusalén.
Requisitos: Los candidatos interesados deben estar dispuestos a someterse a ser cambiados (durante un periodo de prueba) de ser un insensato, a una virgen sabia en el contexto de Mateo capitulo 25.
Aviso-Declaración: Muchos ex-candidatos se han desanimado y han renunciado durante el periodo de prueba, cuando descubrieron que las herramientas del Maestro eran sus problemas, perplejidades, enfermedades,, y discapacidades los cuales han sido molidos a través de la cruz del Maestro, lavados y cubiertos con Su sangre, desarmados y desactivados de todo mal y de su habilidad de dañar, y convertidos en un material para construcción altamente valioso, conocido como Joyas a través de un maravilloso proceso probado con el tiempo conocido como “Victoria” Muchos prefieren permanecer siendo vírgenes insensatas y ven estas “herramientas” como enemigos. Cuando el Maestro regresó al final del tiempo de prueba, ni siquiera lo reconocieron.
Después del periodo de conversión de insensato a sabio, los pocos que pasaron la prueba descubrieron que habían estado cargando la materia prima más valiosa en el universo.
Cuando ellos sumergieron estos problemas en la Cruz, la misma naturaleza de estos viejos problemas habían sido cambiados de amargos a dulces, de enemigos a amigos, y su galardón fue imposible de explicar. Algunos hasta reportaron que vieron lobos teniendo compañerismo con las ovejas.
Los interesados deben contactar a: El Espíritu Santo.
Larry Chkoreff June 13, 1991
Capítulo 3 La Basura de Pablo
La Puerta a su verdadera Herencia
Podemos experimentar porciones del poder resucitador de Jesús y Su reino ¡ahora mismo aquí en la tierra! Jesús enseño una parábola en Mateo capitulo 20 sobre la gente mas débil entrando en el reino antes que los fuertes El dijo que los últimos seria primeros y los primeros serian los últimos. El hombre en la historia que fue el primero, solamente trabajo por una hora mientras los demás trabajaron casi todo el día. Recientemente, en un país de habla hispana, la congregación alabo mientras escuchaba esta historia y levantaron letreros que decían “El hombre de una sola hora” ellos estaban orgullosos de ser gente de una hora.
El apóstol Pablo abrazo esta verdad. Pablo la expreso una y otra vez. Me gustaría solo usar dos pasajes en las Escrituras para demostrar cómo es que él se sentía. Cuando el mensajero de Satanás lo afligía, probablemente tenía que ver con su lista en 2ª Corintios capitulo 11. Esa lista incluía, haber sido azotado con treinta y nueve latigazos cinco veces, naufragado y haber pasado la noche en alta mar, haber sido robado, enfrentar peligros por sus perseguidores, peligros en la ciudad, en el campo, en el mar y entre falsos hermanos, tener hambre, frio y estar desnudo, y después tener el cuidado de las iglesias que tenían muchos problemas y ataques. Además de esto, la historia enseña que estos falsos hermanos eran Judíos legalistas quienes siempre atacaron el mensaje de gracia que enseñaba Pablo.
Su respuesta a todo esto fue, “Respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de mí. Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte”. (2a Corintios 12:8-10).
Note que él dice, “Me gloriare” El no dice que solo lo soportaba, pero más bien que era ganancia para él. ¿Por qué pensaba de esta manera? Vamos a echarle un vistazo a su mente y a algunas de las cosas que él había aprendido como nos muestra en Filipenses capitulo 3.
Primero, Pablo hace una lista de sus virtudes, las cosas que él había logrado en la vida y hasta las cosas y privilegios con los que nació.
Filipenses 3:4-6 dice,
4 “Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más
5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo
6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible”.
Después, él declara que estas ganancias y virtudes, no tenían valor cuando las comparaba con algo más. Note que él no dijo que no tenían valor alguno, pero que no tenían valor cuando eran comparadas con cosas más grandes.
Filipenses 3:7-11 dice,
7-“Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo.
8- Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,
9- y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;
10- a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte,
11- si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos”
Pablo era una persona basada en el desempeño.
El logró su valor por como él se desempeñó. Pero más tarde, después de que él cambio, él escribió en Efesios 6:6 que ser una persona que quería agradar a todos y trabajar para que los ojos lo vieran, eran atributos de esclavos. El finalmente entendió que su valor estaba en su identificación con Jesús solamente. Antes de esa revelación, su valor era de acuerdo a la formula:
Como yo me desempeño + Como tu vez mi desempeño = Mi identidad.
Voy a parafrasear lo que Pablo dijo en Filipenses.
“Mira, he nacido con privilegios, y con privilegios religiosos, que hasta he sido educado con y por el mejor. Me he desempeñado perfectamente en mi vocación, que fui un verdadero intérprete, y muy poca gente podía mantenerse a mi paso. Sin embargo, he notado algo interesante. El fruto que veo en mi vida y en mi ministerio, es fruto que vino de mis aflicciones. Ese fruto sobrepasa todo lo que mis habilidades naturales pudieron lograr y lograron. ¡Estaba maravillado! ¡Su resurrección en mis aflicciones ha producido más fruto que todo mi desempeño! Por lo tanto, anhelo que el poder de su resurrección trabaje en mi vida, y cuento todas las otras cosas como “estiércol” “¡Prefiero que El convierta mi basura en Joyas cualquier día!”
El también dijo en Colosenses 1:24, “Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia”
¿Porque era la basura de Pablo la puerta a su verdadera herencia?
Todos nosotros nacimos bajo la maldición de la vieja genealogía. Algunos tienen mayores maldiciones, algunos tienen bendiciones grandes que vienen de nuestra genealogía natural dependiendo de nuestros antepasados. Sin embargo, todos venimos de nuestro antepasado Adán, quien se puso y nos puso a todos nosotros bajo una maldición. Pero ahora, como hemos recibido el nuevo nacimiento, podemos escoger. No obtenemos las bendiciones de nuestra nueva genealogía espiritual automáticamente. Ciertamente es por gracia, pero también podemos escoger. ¿Cómo podemos escoger? Muchos cristianos pierden el punto principal de esto y gastan su vida heredando maldiciones.
Abraham en Génesis capitulo 15 experimentó los beneficios de intercambiar su vieja genealogía maldita por el ADN espiritual de Dios a través de un pacto de sangre. Sin embargo, Abraham nunca derramo su propia sangre. Dos theophonies (o manifestaciones físicas tempranas) de la Deidad caminaron las zanjas de sangre mientras Abraham fue puesto a dormir. El beneficio de la sangre en realidad fue transferido a él por las palabras del pacto. Yo creo que los judíos de hoy todavía gozan de esta bendición.
Después en Deuteronomio capitulo 28 Dios afirma que nosotros seremos bendecidos si oímos y obedecemos Su Palabra. El también dice que seremos malditos si no oímos y obedecemos Su Palabra. En Deuteronomio capitulo 30 El sigue diciendo que debemos escoger entre la vida y la muerte, bendición y maldición, y esa decisión se hace con palabras. Pablo recitó Deuteronomio 30:14 en Romanos capitulo 10: “Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la cumplas. Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal” (Deuteronomio 30:14,15). Y sigue explicando que nuestras decisiones están en nuestro corazón y también en nuestras palabras, y en las palabras de quien oímos y obedecemos. No puedes obedecer a la voz de Dios constantemente, si no oyes la Palabra constantemente.
Jesús les estaba diciendo a la gente pobre en Juan capitulo 6 que para que ellos tuvieran vida, necesitaban comer Su carne y beber Su sangre. Eso horrorizó a muchos, y muchos de sus discípulos se apartaron de El desde ese día. Después, en Juan 6:63, Jesús descubrió la verdad sobre el ADN espiritual y el pacto de sangre y El dijo, “Es el Espíritu el que da la vida, la carne de nada aprovecha, las palabras que yo te hablo hoy son espíritu y son verdad” (Juan 6:63). En otras palabras, la vida del alma puede estar en la sangre como es declarado en Levíticos 11, sin embrago, la vida espiritual, el ADN espiritual, está en las palabras. Jesús también lo declaro en ese capítulo, que El, La Palabra, es el maná del cielo. ¿Cuántas veces debemos de comer maná? ¿Los Israelitas lo comieron solo una vez al mes porque se acordaron de como sabia? Algunos dicen, “¿Porque necesito La Palabra todos los días?, si todavía me acuerdo lo que estudie el año pasado”
Jesús llevo todas tus maldiciones, y ciertamente toda tu genealogía en la cruz. El te ofrece toda Su genealogía, todas las bendiciones a través del pacto de sangre. Sin embrago, es tu opción deleitarte en Su Palabra en orden de heredar Su genealogía, y por consiguiente, las bendiciones.
En el grado que tú escuches y obedezcas a La Palabra de Dios, recibirás más de Su genealogía y de Sus bendiciones. En el grado que tú escuches y obedezcas cualquier otra clase de palabra, recibirás la propia genealogía natural de tu familia y los resultados de sus maldiciones. Mientras más escuches solo la voz de esos con los que trabajas, filosofías mundanas, a tu familia y sus tradiciones, y la televisión, más serás como tu abuelo, o tal vez cualquier persona en tu línea familiar quien vivió su vida bajo la maldición de la enfermedad, adicciones, perversidad sexual, rebelión, pobreza, o cualquier otra maldición. Si no haces nada, entonces por omisión estarás bajo la maldición de tu vieja genealogía.
El culto ancestral no está limitado al Africa primitiva, es la “falta de” religión de muchas naciones y grupos de gente. ¿Por qué? Es la estrategia de Satanás para mantenernos en la esclavitud de nuestra maldición generacional. Hasta es prevalente en las naciones consideradas “civilizadas” del Oeste, pero con un disfraz disimulado.
Mientras más escuches y obedezcas La Palabra, mientras más medites en La Palabra, mientras más hables La Palabra, la vida de Jesús y Su herencia vendrán a tu vida. Creo que hasta más de estas bendiciones vienen sobre nosotros cuando oramos en lenguas espirituales por largos periodos de tiempo. ¡Esas son palabras del Espíritu!
Jesús dijo en Juan 17:17 que Su Palabra en realidad nos santifica o nos cambia a Su imagen. Esa es verdadera herencia, nuestra verdadera genealogía.
La respuesta a la pregunta anterior de cómo la basura de Pablo trajo su verdadera herencia, es simple.
Sus sufrimientos debilitaron su vieja naturaleza carnal al punto que él sabía que todas sus credenciales valían estiércol comparado con la genealogía resucitada de Jesús. Sus sufrimientos verdaderamente disminuyeron y extinguió su vieja genealogía al punto que Pablo empezó a codiciar más sufrimientos. El declaro en Filipenses 3:10 que su pasión era CONOCER a Jesús. Ese es un término que describe relación intima que solamente puede ser lograda a través de un intercambio de palabras, las de El y las tuyas.
¿Puedes decir eso? No queremos sufrir de la manera equivocada, al suponer que Dios nos está enseñando una lección con una vara grande, sin embargo, si tu sufrimiento está matando a la vieja naturaleza carnal que solo puede traer maldiciones, ¡entonces puedes alabar a Dios!
Dios no quiere basura pulida; ¡El está buscando Joyas! Dios verdaderamente toma los sufrimientos y nuestras debilidades causadas por la vieja genealogía, y con tu permiso, los entierra y después los levanta en una resurrección sobrenatural.
Yo era tentado en compararme con otros. Siempre podía encontrar a alguien que era más talentoso que yo en lo que fuera que era confrontado. Déjame decirte ahora mismo ¡es una locura compararte con alguien más! ¡Te paraliza! En su lugar, acepta tus limitaciones y tus debilidades como materia prima para la resurrección, para algún tipo de Joya. Agárrate de la mentalidad de Pablo. El hubiera preferido tener una Joya para el reino de Dios, que diez mil piezas de cosas de su vida natural. “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos”. (Mateo 5:3).
La basura pulida no se sostendrá delante de Dios. Podrá saber muy buena, pero sigue siendo basura. ¡Debe de pasar por la muerte y la resurrección antes de que sirva para algo eternal!
Capitulo 4 Benditos son los Pobres
Con Dios, la pobreza en cualquier forma es simple y una puerta a la abundancia. Necesitamos renovar nuestra alma a pensar como Dios en este tema.
El mundo tiene una manera de hacernos sentir totalmente derrotados y sin esperanza cuando estamos pasando por tiempos difíciles. Si estamos experimentando aflicciones, nos podemos sentir como que Dios quiere mantenernos pobres para siempre, o que El nos ha diseñado para la mediocridad. Sin embargo, ¡Dios tiene un punto de vista totalmente diferente! El dice que “ser pobre” es la puerta por la que entramos a Su reino, Sus bendiciones, y sus remedios. Su meta para nosotros es vida abundante.
¿Qué es lo que quiere decir Pobre?
Pobre en espíritu quiere decir no tener recursos adecuados para satisfacer las demandas que se requieren de ti. “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3).
La definición de “pobre” según La Concordancia Strong 1 es: “1-Reducir a la miseria, limosnero, pedir limosna; 2- destituido de riquezas, influencia, posición, honor, 2a humilde, afligido, destituido de las virtudes cristianas y de las riquezas eternas; 2b) desamparado, sin poder para cumplir una meta; 2c) pobre, necesitado; 3) con falta de cualquier cosa; 3a) con respecto a su espíritu; 3a1) destituido de su riqueza de aprender y su cultura intelectual, la cual las escuelas proporcionan (los hombres de esta clase se entregan a las enseñanzas de Cristo más fácilmente y prueban estar equipados para tomar los tesoros celestiales)”
Pobre de espíritu es no tener recursos adecuados para satisfacer las demandas que se requieren de ti en la vida.
Dios ama el llenar vasijas vacías.
En 2a Reyes capitulo 4, el profeta Elías le dijo a la viuda pobre que fuera y pidiera prestadas todas las vasijas que pudiera. Todas las vasijas vacías fueron sobrenaturalmente llenas de aceite, y cuando ella le dijo a su hijo que trajera más vasijas, él le dijo que ya no había ni una sola más. A Dios no se le acabo el aceite, a El simplemente se le acabaron las vasijas vacías. Trae ante Dios tu vacio, admítelo, se honesto con El, muéstrale tu hambre y tu sed, ¡Y míralo Ser Dios!
El siguiente devocional por el autor Watchman Nee lo dice bien. 2
" He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey” (Daniel 3:17).
¿Cómo puede la Iglesia llegar a su meta? Solamente viajando el camino de la presión al agrandamiento, de pobreza a enriquecimiento. Tú preguntaras: ¿Qué queremos decir por agrandamiento a través de la presión? Cuando tres son echados dentro de un horno y esos tres se convierten en cuatro, eso es agrandamiento a través de la presión. Algunas personas encuentran un horno bastante estrecho para tres, entonces encuentran una manera de escapar; otros aceptan las limitaciones, y al aceptarlo, hacen lugar para cuatro. No para hacer que las dificultades nos cierren de Dios, pero para dejarlas que nos cierren dentro de El, eso es agrandamiento por presión. Algunos, mueren en estrechez, otros, a través de la estrechez encuentran llenura en la vida. Algunos murmuran cuando las pruebas suceden encontrando en ellas solo restricción, limitación, y muerte; otros alaban a Dios por las pruebas, y al hacer eso descubren el camino al agrandamiento, liberación, y vida abundante.
¿Y qué si pensamos que no somos pobres?
Creo que muchos cristianos permanecen en la superficie y confunden sus habilidades con las bendiciones de Dios. Algunas personas son muy fuertes de voluntad e intelecto y tienen emociones muy poderosas. Son capaces de defenderse de las pruebas de la vida que tienen el propósito de romper estas precisas cualidades de la vieja naturaleza y la carne. Su amor propio y alma poderosa son por lo regular capaces de prevenir el trabajo de la cruz en sus vidas.
Esta idea es fácil de ser malentendida. Ellos pueden decir que Dios los está bendiciendo y que Dios no trae pruebas, ni ordena el sufrimiento. Yo estoy de acuerdo parcialmente. Dios quiere bendecirnos y El no manda cosas para lastimarnos. Sin embargo, Yo creo en las pruebas y sufrimiento ordenados, los cuales están diseñados para hacernos “pobres de espíritu” para que seamos candidatos para las verdaderas bendiciones de Dios. Muchos cristianos en los países del primer mundo sienten que Dios los está bendiciendo, cuando en realidad solo están conectados a la prosperidad del sistema del mundo. Eso no es lo mejor de Dios. Existen dos clases de prosperidad. La primera está basada en el sistema del mundo el cual es graduación hacia arriba. Utiliza la fuerza del alma, le mente, la voluntad y las emociones para sobrevivir y prosperar. La segunda está basada en el reino de Dios, el cual está basado en las bendiciones que vienen de la resurrección. Sin embargo, muerte es requerida antes de la resurrección. Cuando recibimos una bendición en los principios bíblicos, es eternal y no puede compararse con las bendiciones de este mundo.
Lo siguiente es citado del libro “La liberación del Espíritu” (The Release of the Spirit.)3 Por Watchman Nee.
¡No hay vida que manifieste más belleza que la vida que es quebrantada! La terquedad y la voluntad firme le han dado paso a la belleza de quien ha sido quebrantado por Dios. Por ejemplo, considera a Jacob en el Antiguo Testamento. Podemos ver como aun en el vientre de su madre estaba batallando con su hermano. El era sutil, tramposo, y manipulador. Pero su vida estaba llena de tristeza y dolor. Cuando era joven, se fue de su casa. Durante veinte años, Lavan lo engañó. La esposa que era el amor de su corazón- Raquel- murió prematuramente. El hijo de su amor -José- fue vendido a esclavitud. Años después, otro de sus amados hijos, Benjamín, fue detenido en Egipto. Repetidamente, Dios estaba tratando con él, reuniendo desgracia tras desgracia. El fue afectado por Dios una vez, dos veces, y tres veces. Definitivamente, se dice que toda su historia es una historia de haber sido afectado por Dios. Finalmente, después de mucho trato recurrente, el hombre Jacob fue transformado. En sus últimos años, el fue completamente trasparente. ¡Qué solemne fue su respuesta al Faraón! Que maravilloso fue su final cuando alabo a Dios mientras se apoyaba en su bastón. ¡Qué claras fueron las bendiciones para sus descendientes! Después de leer el último pasaje de su historia, dan ganas de inclinar nuestra cabeza y alabar a Dios. Aquí esta uno que es maduro, que conoce a Dios por experiencia. Varias décadas de trato, resultó en el quebrantamiento del hombre exterior de Jacob En su vejez, su vida de quebranto es una pintura de belleza. Cada uno de nosotros tiene tanta naturaleza como la de Jacob en nosotros. Nuestra propia esperanza es que El Señor pueda iluminar un camino para nosotros, quebrantando nuestro hombre exterior, quebrantándolo a tal grado que el hombre interior pueda salir y ser visto. ¡Esto es precioso! Este es el camino para aquellos que sirven al Señor. Solamente por este proceso podemos servir al Señor, y solamente bajo este procedimiento podemos guiar a otros al Señor. Todo lo demás tiene un valor limitado. Conocimiento doctrinal y teológico no tiene mucha utilidad. ¿Cuál es el uso de puro conocimiento mental de La Biblia si el hombre externo sigue sin ser quebrantado? Solamente la persona a través de la cual Dios puede venir es útil.
El nombre de Jacob fue cambiado a Israel (Dios prevalece) cuando su muslo fue quebrado en una noche entera de luchar con el ángel. El muslo es la parte más fuerte del cuerpo, la carne. Jacob camino cojeando por el resto de su vida, ¡pero él era un guerrero para Dios! ¡Valoremos nuestros muslos rotos y nuestra cojera!
Dios vencerá nuestras circunstancias difíciles, pero aun más importante, El quiere y vencerá nuestros rasgos de personalidad más difíciles, esas partes de nuestra vieja naturaleza que no son como Jesús.
El Reino de Dios opera en Principios Diferentes que el Reino del Mundo.
El mundo opera en incremento y promoción ascendiente para el fuerte. El Reino de Dios trabaja en muerte primero y resurrección después, nuestras debilidades haciendo lugar para el poder de Dios. ¡Sin muerte no puede haber resurrección! Santiago 2:5 dice, “Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman?”
Jesús les da gran valor a las personas molidas.
Una de las profecías sobre Jesús escritas en Isaías 42:3 fue, “No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humeare; por medio de la verdad traerá justicia”. En esos días, la caña cascada se refería a un objeto que no tenía valor y debía ser desechado. La gente tomaba las cañas que crecían cerca de la orilla del agua, cortaban un pedazo de ella, hacía algunos hoyos en ella, y podían usarla como una flauta para tocar música. Estos instrumentos eran muy frágiles y se podían moler fácilmente. Una vez que se dañaban, el dueño lo quebraba y lo desechaba. Era más fácil hacer uno nuevo que tratar de reparar el que estaba dañado.
El pabilo que humea era una mecha de lámpara que estaba tan gastada que ya no podía seguir quemándose, solamente echaba humo. Por lo tanto el dueño se deshacía de ella y compraba o hacia otra.
La profecía dice que Jesús no iba a hacer eso. El vería a una persona molida y vería su valor. El vería a la prostituta, al colector de impuestos, y vería su potencial. El vería a las víctimas de divorcio y fracaso, de fracasos morales, y en vez de desecharlos, El los sanaría y los arreglaría. El vería gente que estaría exhausta por querer tratar de que sus vidas funcionaran y los consideraría las personas con el potencial más fino para Su Reino. De hecho, El sentiría que ellos tendrían más potencial para Su Reino que el fuerte, orgulloso y con éxito.
Lector, ¡agárrate de este concepto!
¡Este es nuestro Dios! El te ama tal como eres. Si has fallado, si no has podido hacer que tu vida funcione, tú tienes exactamente el potencial que Dios quiere. Cuando permites que esto te penetre, te darás cuenta de el amor que El tiene por ti, y que tan valioso eres para El. Sabiendo que Dios te ama tal como eres es el paso más poderoso para ser sanado. Una persona nunca será espiritual y emocionalmente sanado hasta que el amor de Dios hacia ellos se convierta en su identidad. Si continuamente estas tratando de establecer tu identidad por tu trabajo, tu apariencia, tu ministerio, tus amigos y hasta tú conyugue, estarás miserable. Tú tienes que saber que Jesús el creador te ama en tu pobreza y ve gran potencial en ti.
Cuando veamos al apóstol Juan en el cielo, podemos esperar que se presente a sí mismo en maneras diferentes. El podrá decir que conoció a Jesús personalmente en la tierra, o que él escribió el libro de Juan, y las epístolas de Juan, o que fue él quien escribió el libro de Apocalipsis. Pero creo que el solamente nos dirá lo que dijo muchas veces en sus escritos, que él era simplemente uno de sus discípulos a quien Jesús amaba.
“Y uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba, estaba recostado al lado de Jesús. (Juan 13:23).
El Joven Rico.
Es una bendición empezar siendo pobre. Jesús nunca dijo que nosotros estaríamos siempre así. Si Jesús vino a traer buenas nuevas a los pobres, entonces las buenas nuevas son que no estarían pobres por siempre. Sin embargo, tenemos que empezar ahí para poder ser bendecidos. Las bendiciones son un derivado del sufrimiento, o de “ser pobre.” El joven rico es un buen ejemplo. “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo, que difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Otra vez os digo, que es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios”. Mateo (19:23, 24). Yo personalmente puedo testificar que cada vez que me hice “pobre” en alguna área de mi vida, es cuando experimente el reino de Dios sobre esa área.
Jesús hablo de esto con sus discípulos después de su encuentro con el joven rico. Este hombre “la tenia hecha.” El era rico, joven, en autoridad prevalente, tal vez un gobernador o magistrado. El también era un Judío muy religioso quien estaba orgulloso de guardar la ley. El no estaba sufriendo, sin embargo, él tenia un anhelo en su corazón por algo más. El tema que quiero traer a tu atención es el contraste que Jesús hizo entre el rico y el pobre.
Los discípulos estaban confundidos por el encuentro con el joven rico como está escrito en Mateo capitulo 19. Ellos pensaron que él era un ejemplo a seguir. Jesús prosiguió explicando los principios del Reino de Dios a sus discípulos al decirles la parábola como está escrita en Mateo capitulo 20.
Echemos un vistazo en lo que Jesús les dijo a sus discípulos en esta parábola. El estaba comparando a la gente “rica” y “pobre” y sus privilegios.
Mateo 20:1-7 dice,
1- “Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la mañana a contratar obreros para su viña.
2- Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña.
3- Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio a otros que estaban en la plaza desocupados;
4- y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron.
5- Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo.
6- Y saliendo cerca de la hora undécima, halló a otros que estaban desocupados; y les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados?
7- Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. El les dijo: Id también vosotros a la viña, y recibiréis lo que sea justo”.
Obviamente, el dueño de la tierra contrato a los Fuertes, jóvenes, y calificados primero. ¿No lo haría usted así? Sin embargo, note que los débiles no se dieron por vencidos. Ellos se quedaron en la plaza esperando a que alguien los contratara. Debía de haber otro grupo de gente que andaban por las calles pidiendo limosna, o hasta acostados en sus camas durmiendo. Tal vez, no estaban en buena situación. Quizá eran muy viejos. Tal vez tenían una mala actitud hacia ellos mismos y hacia la vida. Pero una cosa es segura, ellos eran “pobres de espíritu.”
Mateo 20:8-10 dice,
8- Cuando llegó la noche, el señor de la viña dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los primeros.
9- Y al venir los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario.
10- Al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más; pero también ellos recibieron cada uno un denario.
La gente débil que había trabajado por una hora solamente, recibió la misma compensación que los fuertes que trabajaron todo el día. Ellos también recibieron su compensación primero. Recuerda que esta parábola es sobre el reino de Dios. Por lo tanto, yo presumo que los salarios, o la recompensa pagada es el funcionamiento del Reino de Dios en la vida de aquellos que califican. No necesitamos esperar a morir para vivir en el Reino de Dios. Solamente somos peregrinos en esta tierra. En realidad somos ciudadanos del Reino de Dios. ¿Por qué no disfrutar de sus beneficios desde ahora?
Nosotros somos candidatos para que el poder de Dios opere a través de Su Reino cuando nosotros llegamos al final de nuestros propios recursos. Vivir en el Reino es vivir en La Palabra; es vivir en contacto real con Jesús a través del Espíritu Santo. ¡Mi familia y yo somos testimonio vivo de esta verdad!” (Hechos 14:22).
Aquí está el punto. Aquellos que califican como pobres y débiles en las medidas del mundo vivirán en el anticipo del Reino de Dios ahora, en esta tierra, ¡antes de que mueran! Hebreos 6:5 dice, “Y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero”. Algunas personas como el joven rico, pueden experimentar el Reino de Dios, pero solo después de morir (espero que lo haya experimentado). Los últimos serán primero y los primeros serán últimos. Por cierto, esta parábola no anima a nadie a ser holgazán o perezoso o que pida limosna. Yo creo que esa gente pobre tuvo la disciplina de permanecer ahí, ¡esperando más allá de la esperanza!
Continuando en Mateo 20:11-16 el cual dice,
11- “Y al recibirlo, murmuraban contra el padre de familia,
12- diciendo: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que hemos soportado la carga y el calor del día.
13- El, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo en un denario?
14- Toma lo que es tuyo, y vete; pero quiero dar a este postrero, como a ti.
15- ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? ¿O tienes tú envidia, porque yo soy bueno?
16- Así, los primeros serán postreros, y los postreros, primeros; porque muchos son llamados, mas pocos escogidos”.
Jesús estaba hablando de la gracia de Dios. Dios solamente quiere mostrarnos que El es bueno. El ayuda a aquellos que están en malas circunstancias. Su solución era no hacerlos dependientes de algo aquí en la tierra; Su solución era darles entrada al Reino de Dios. La gente débil en la parábola de Mateo 20 eran los que estaban desesperados y necesitaban ser rescatados. El maestro vino y los hizo participar de acuerdo a su propia habilidad, El les pago de acuerdo a Su bondad y Gracia.
Mira esta figura. El hombre rico en la figura se hizo rico por su propio poder. ¿En qué posición escogerías estar? ¡La respuesta de mucha gente te sorprendería!
¿En qué posición escogerías estar?
Esta figura describe a los fieles victoriosos. Deben de estar parados por un largo tiempo, tienen poco poder, pero tienen una puerta abierta.
“Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre:
Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre. He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona” (Apocalipsis 3:7, 8).
Permanecer pobre No es una bendición.
“El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).
Dios quiere que Sus bendiciones te alcancen. El ser pobre es una bendición solo como un punto para empezar, pero no es el final. En Mateo capitulo 6:25-34 Jesús estaba exhortando a la gente a no esforzarse y preocuparse por bendiciones temporales como que comer o que vestir porque eso no era Su diseño para Sus hijos. Eso es lo que hacen los gentiles. Un gentil es una persona que no tiene un pacto de sangre con Dios. Jesús dijo, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas (para las cuales los gentiles trabajan) os serán añadidas”. (Mateo 6:33). Mientras seguimos el estilo de vida victorioso, debemos esperar que las bendiciones de Dios nos alcancen por atrás, quiero decir que nos lleguen de sorpresa. Las bendiciones no son algo que nosotros perseguimos; ellas nos persiguen a nosotros cuando le buscamos a El.
Capitulo 5 Nuestra Tarea de Parte de El Señor es Vencer
Todas las cosas han sido reconciliadas.
Sabemos que la sangre de Jesús nos reconcilió con El. Pero Colosenses 1:20 dice que todas las cosas han sido reconciliadas. “…Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. Por lo tanto, necesitamos saber que cualquier cosa maligna que venga, ya ha sido reconciliada por Su sangre. Todo lo malo tiene el potencial de ser tornado en amistad a través de la cruz y la sangre de Jesús.
Reconciliar es una Palabra ponderosa.
La Concordancia Strong lo llama, “traer las cosas a su estado de armonía original.” Es definido como “reparar, ponerlo otra vez a trabajar, hacer paz entre dos puntos de vista o grupos opuestos” El Diccionario Bíblico Vine 4 lo define como “cambiar de enemistad a amistad.” La cruz de Cristo Jesús lleva a todos nuestros “enemigos,” ya sean personas, ataques de demonios, circunstancias, enfermedades, pobreza, todo, y lo cambia en un amigo. ¡Esto es sabiduría!
2 Corintios 5:18 dice, “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación.” Este es nuestro ministerio aquí en la tierra, tomar todos los enemigos de nuestra vida, sumergirlos en la sangre y la cruz de Cristo Jesús, y volverlos en amigos. Te puedo decir por la Palabra de Dios y mi propia experiencia, que esto es verdad. ¡Si trabaja si tú eres apasionado y radical!
¿Cómo puede ser esto? Jesús absorbió toda la maldad dentro de sí. ¡No dejó nada afuera! El mejor golpe de Satanás fue nivelado contra la raza Adánica. Satanás finalmente mato lo mejor que Adán tenia, el Mesías. Sin, embargo, como Jesús era un hombre inocente, Satanás lo mató ilegalmente. Por lo tanto, la muerte no pudo contener a Jesús.
La muerte fue verdaderamente destruida, ¡la muerte murió! La maldad fue absorbida por la bondad. La maldad desapareció en el infierno y fue dejada allá. Satanás es la personificación de toda la maldad. El odia a Jesús y quiere llevarse a todas las personas con él al infierno solo porque fueron creadas a la imagen de Dios. Sin embrago, toda la maldad de Satanás penetró a Jesús, ¡nada quedo afuera! Por lo tanto, no le debemos nada a la maldad, al menos que no creamos. Si Satanás es destruido, la maldad es destruida. “Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él” (Romanos 6:8, 9).
Cuando Jesús fue resucitado de los muertos, El fue el primogénito de una nueva raza. El fue el último Adán. La muerte y la maldad no tienen más dominio sobre El, o sobre nadie que sea de Su nueva raza llamada La Nueva Creación. “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”
(2ª Corintios 5:17).
Este es un concepto maravilloso sobre Dios. Muchas veces en las Escrituras podemos ver que Dios utiliza la maldad que Satanás y la gente cometen, para Sus propósitos. Por ejemplo, en Habacuc, Dios le informó al profeta que el enemigo creía que El estaba atacando a Israel, pero en realidad, Dios los estaba haciendo venir para que ellos, los enemigos, fueran destruidos. La misma idea se encuentra en Ezequiel capitulo 38. Salmos 92:7 dice, “Cuando brotan los impíos como la hierba,
Y florecen todos los que hacen iniquidad,
Es para ser destruidos eternamente”. Salmos 68:22, 23 dice, “El Señor dijo: De Basán te haré volver; Te haré volver de las profundidades del mar; Porque tu pie se enrojecerá de sangre de tus enemigos Y de ella la lengua de tus perros”.
Dios “destruyo” al enemigo en la cruz.
“ Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre” (Hebreos 2:14, 15).
Estos versículos dicen que Satanás “fue destruido.” ¿Qué es lo que eso en realidad significa? Parece que el anda alrededor trabajando para destruir a otros. No quiere decir aniquilar. Satanás sigue operando, él no ha sido aniquilado.
La palabra destruir es definida en La Concordancia Strong como:
1) hacer reposo, desempleado, inactivo, inoperativo.
1a) causar a una persona o cosa no tener eficiencia futura.
1b) despojar de fuerza, influencia poder.
Históricamente Adán tenia dominio sobre Satanás, pero cuando el pecó, cayó a un nivel de esclavo de Satanás. Uno de los descendientes de Adán, Jesús, también fue “victimizado” por Satanás y fue asesinado por él. Sin embargo, la muerte y el infierno no pudieron contener a Jesús porque El nunca había pecado. La naturaleza pecaminosa de Adán no entró en Jesús gracias a Su nacimiento virginal.
Cuando Jesús, tú, y yo fuimos levantados de la muerte, nacimos otra vez como una nueva raza que ya no está sujeta a Satanás. El ya no tiene dominio sobre nosotros. Nosotros tenemos dominio sobre él. Satanás uso su último poder sobre Jesús en la cruz, y Jesús fue resucitado después de eso. Satanás no tiene más poder que ejercer. Ya se le acabaron las herramientas y las armas.
El todavía puede destruir a un incrédulo, y puede engañar a un creyente, pero si conocemos la verdad, él no nos puede hacer mas daño. Hasta donde sabemos, él está destruido. Si nos paramos firmes en la verdad, todo lo que Satanás puede hacer es mentirnos. Satanás no tiene poder sobre la nueva creación; ¡y eso te incluye a ti y a mí! “El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo.” (Colosenses 1:13).
Aquí está el ejemplo más absurdo que nos puede ayudar a recordar e imaginar que es lo que “destruido” realmente significa.
Vamos a pretender que eres un gato. Satanás es un perro grande, y te esta acosando, te corretea, y te hace que te escondas. Te roba la comida y hasta esta rasgando donde te escondes. Finalmente, este perro te mata.
Entonces, de repente, por un milagro sobrenatural, tú, el gato, eres levantado de la muerte. Esta vez ya no eres un gato, ¡eres un león! Ahora ese mismo perro viene y te ve ¡y corre porque sabes que ahora tú puedes matarlo a él! ¡El perro ha sido destruido (causar una persona o cosa no tener eficiencia futura. hacer reposo, desempleado, inactivo, inoperativo despojar de fuerza, influencia poder)!
Solo imagínate ahora que al perro se le ocurre un plan. El viene y te convence de que todavía eres un gato y no un león. ¿Qué tal si el perro puede hacerte actuar como un gato? Eso es lo que el perro Satanás hace con muchos cristianos.
Solo imagínate que Jesús era este “gato” que murió. Sin embargo un poco antes de que muriera, El quedo “embarazado” de ti y de mi en el jardín del Getsemaní. Cuando el murió y fue resucitado, El se convirtió en el primogénito de los muertos y fue levantado como El León de la tribu de Judá. Cuando nosotros nacemos de nuevo, somos también leones. “Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia.” (Colosenses 1:18).
Si pensaras que habías destruido a tu peor enemigo, y todo lo que él hizo fue salir de la tumba y perseguirte ¡estarías destruido!
Existe un proceso que Dios tiene para transferir su reconciliación a la tierra. No es automático.
Saber esto se llama sabiduría. Es el proceso de vencer. Toma tiempo en convertir nuestros problemas en bendiciones, y toma paciencia para aguantar cuando parece que toda la esperanza esta perdida.
En Lucas 19:11-27 los discípulos pensaron que el reino de Dios iba a venir a la tierra en ese momento y que todos sus problemas serian resueltos el siguiente día. Jesús les enseñó a sus discípulos una lección para ti y para mí.
“Respondió Jesús: Ninguna autoridad tendrías contra mí, si no te fuese dada de arriba; por tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene. Desde entonces procuraba Pilato soltarle; pero los judíos daban voces, diciendo: Si a éste sueltas, no eres amigo de César; todo el que se hace rey, a César se opone. Entonces Pilato, oyendo esto, llevó fuera a Jesús, y se sentó en el tribunal en el lugar llamado el Enlosado, y en hebreo Gabata”. Lucas 19:11-13
El dijo una parábola sobre un hombre noble que se fue a un país lejano para obtener un reino y regresar pronto. El hombre noble llamo a sus siervos y le dio a cada uno una cantidad de dinero equivalente a unos 4 meses de salario (una mina). El les dijo que se ocuparan mientras el regresaba. Muchos de ellos detestaban su autoridad.
Había cuatro clases de personas presentadas a su regreso.
1. El grupo que detestaba su autoridad y no querían que nadie reinara sobre ellos, fueron desaparecidos de su presencia y muertos.
2-3. Otros se ocuparon e hicieron negocio y pusieron las minas a trabajar. De acuerdo a lo que lograron, ganaron más dinero y fueron puestos sobre autoridad del reino en diferentes ciudades.
4. Otros no se ocuparon porque ellos pensaron que el hombre noble era un hombre malo y que su propósito era castigarlos. No solo ellos no recibieron ninguna recompensa, pero también su mina les fue quitada. Ellos eran movidos por la fuerza del temor. El temor siempre neutraliza la fe. ¡Úsala o la pierdes! Estos no despreciaron la autoridad ¡pero estaban muy mal informados! Nótese que el hombre noble les dijo que ellos serian juzgados ¡por sus propias palabras! ¡Habían malentendido el carácter del hombre noble y el valor de su regalo!
¿En qué se ocupa este mundo?
La palabra ocupado significa hacer negocios, comprar y vender para hacer ganancia. Negocio por definición es tomar una materia prima o servicio, añadirle valor y hacerlo lucrativo para que pueda ser útil o vendido. Quiere decir intercambiar o hasta cambiar algo para hacerlo más lucrativo. Es usado en La Biblia para describir a la gente que tenia negocios, ranchos con ganado, y otros negocios buenos y malos. En nuestro contexto, es la misma cosa que vencer. Proverbios 3:13-15 dice, “Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, Y que obtiene la inteligencia; Porque su ganancia es mejor que la ganancia (mercadería o estar ocupado) de la plata, Y sus frutos más que el oro fino. Más preciosa es que las piedras preciosas; Y todo lo que puedes desear, no se puede comparar a ella”. ¿Con que talento te dejo El Señor?
¿Cuál es Su propiedad?
Yo creo que es útil aplicar este principio de los talentos y propiedades que Dios nos da, pero no creo que sea solamente limitado a eso, tampoco es la esencia de esta parábola. Nótese que el hombre noble les dejo a sus siervos su propiedad con la cual hacer negocio. En una parábola similar dicha en Mateo 25:14, la versión ampliada dice “su propiedad.”
¿Cuál era la propiedad que pertenecía a Jesús cuando El ascendió a los cielos después de su resurrección? Mateo 28:18 dice todo el poder en el cielo y en la tierra era lo que El poseía. Jesús adquirió toda la autoridad sobre todos los reinos de la tierra cuando fue resucitado de los muertos. Recuerde en Lucas 4:5, Satanás tentó a Jesús ofreciéndole todos los reinos habitable de la tierra. Jesús fue tentado porque ese era uno de Sus propósitos, el recuperar esos reinos que le fueron arrebatados a Adán y a Eva.
Su propiedad con la que tú te encuentras, es Su autoridad para volver cada aflicción en esta tierra en una Joya para Su reino.
Mientras que Jesús sí adquirió poder legal sobre todas las cosas de la tierra El no las había adquirido experimentalmente. Hebreos 1:13 dice, “Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?” Hebreos 12:26-29 dice, que Dios está sacudiendo todas las cosas en la tierra ahora para que solo lo que es de Su reino pueda permanecer. Yo propongo lo siguiente, que nosotros somos los agentes responsables en nuestro territorio para cambiar lo mundano a lo celestial.
¿Tomo Jesús todas tus enfermedades? ¿Sigues experimentándolas? Entonces, debes de cambiarlas por algo de valor eterno. ¿Tomo Jesús tu pobreza? Entonces, tú debes de cambiar esas circunstancias por algo de valor eterno. ¿Has sido dejado con alguna “basura” en tu vida? Entonces “ocúpate” con esa “basura” o has negocio con ella, y vuélvela “joyas” para Su reino; algo de valor eterno. Esto no quiere decir que debemos de evitar resistir al demonio. Debemos de hacer eso con todas nuestras fuerzas. Al mismo tiempo, mientras resistimos, también podemos hacer negocios con nuestras enfermedades y volverlas en bendiciones.
Otro aspecto de Su propiedad es representado por las minas, o el dinero que El nos dejo para vivir esta vida.
El no espera que nosotros hagamos nuestro propio camino en la vida. El quiere añadir todas esas cosas mientras buscamos primero Su reino de acuerdo con Mateo 6.
Yo creo que las minas estaban escondidas dentro de unos contenedores que se veían horribles. Ellos no vieron la mina incrustada escondida dentro del “paquete.”
Muchas veces me he preguntado cómo esta parábola puede reconciliar la idea de que Dios no nos dejo con sufrimientos y maldiciones, pero El es el Dios que nos bendice. El no nos deja con cáncer, El no nos deja con hijos rebeldes, familias rotas, pobreza, etcétera. Sin embrago, nos encontramos con maldiciones que nos abruman, algunas han sido pasadas a nosotros, y otras que quizá hemos traído sobre nosotros mismos, o tal vez una combinación de las dos.
Creo que esas cosas que nos encontramos para vencer, son simplemente contenedores o paquetes y envolturas de las “minas,” que Jesús tiene para nosotros. Las minas son buenas. Jesús nos dio minas, buenas recompensas, pero están incrustadas dentro de nuestras pruebas, sufrimientos, y maldiciones generacionales.
No todos reconocen el paquete que reciben.
Ellos no están familiarizados con el poder resucitador de Jesús; por lo tanto, ellos creen que las pruebas de la vida deben de ser evitadas. Están desanimados porque no ven a Dios moviéndose en sus pruebas. O peor, ellos creen que Dios les ha dado cosas malas para enseñarles una lección o para castigarlos. Sin embargo, si ellos son sabios, ellos discernirán “la mina” dentro del paquete que se mira horrible y ellos serán agentes cambiados para el Reino de Dios y para su propia vida y para aquellos en su área de influencia.
Yo creo que esa gente en la parábola quienes pensaron que el maestro era una persona mala, simplemente no pudieron ver mas allá de la envoltura del paquete. Ellos no pudieron ver que lo que verdaderamente Jesús les estaba dando era una mina.
Esas personas quienes no querían que el maestro gobernara sobre ellos son aquellos que no se han puesto bajo la autoridad de Jesús y particularmente, La Palabra de Dios y El Espíritu Santo.
La basura no solamente se disuelve.
Mientras vencemos, o nos ocupamos, o en otras palabras, “hacemos negocio” con esos paquetes, la “basura” de afuera no desaparece sencillamente, pero es transformada por el poder sobrenatural de Dios. La muerte y resurrección de Jesús han vencido todo lo maligno. La Cruz y la resurrección cuando son aplicadas a nuestros “paquetes malignos externos,” transformaran esos paquetes externos, y no solamente revelarán las minas incrustadas en ellos, pero la substancia transformada de lo que era antes maligno, añadirá belleza al producto final. Este es el principio de cómo las Joyas son producidas. Basura, bajo mucha presión y fuego por un periodo largo de tiempo, éste es el proceso de los diamantes y otras joyas.
La Cruz y resurrección han hecho que cada cosa perjudicial o maligna sea un amigo potencial. Note que yo no dije un amigo, pero un amigo potencial. Todo depende de ti.
Colosenses 1:20 dice que todas las cosas son hechas “amigos” por la sangre de Su cruz: “Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.”
Propósito para nuestra vida.
La mayoría de las personas, incluyendo a los cristianos, no entiende verdaderamente el propósito que Dios le ha dado a sus vidas. Mientras caminamos por el proceso de vencer, yo creo que nuestro propósito para la vida y el propósito en la vida, es manifestado.
En esta parábola, Jesús dice que El dará autoridad a los vencedores. Este proceso de volver la basura en Joyas es paralelo con el proceso en el libro de Apocalipsis.
Pasando por este proceso de vencer, o este proceso de ocuparnos, volver la basura en joyas produce nuestro propósito crucial en la vida.
Yo sugiero que nuestro propósito es el siguiente:
1. Apocalipsis 20: Satanás es desalojado de sus fortalezas. “Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo” (Apocalipsis 20:1-3).
2. Apocalipsis 21: Nosotros heredamos todas las cosas. “El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo” (Apocalipsis 21:17). Nosotros hemos sido conformados a la imagen de Jesús y tenemos una relación fuerte con nuestro Padre. La palabra “hijo” usada aquí significa uno que es como Jesús en una relación completa con el Padre.
3. El Reino de Dios es establecido en tu ámbito de influencia. Note también en Apocalipsis 21:12 y siguiendo con la visión de Juan, él ve la fundación del Reino de Dios hecha de joyas. Este es el resultado de convertir la basura en joyas.
Basura: Algo que se ve y parece sin valor. Es algo que hasta preferirías no tener.
Joyas: Un Tesoro invaluable que solo puede ser producido con basura que es sometida al fuego y presión durante un largo periodo de tiempo.
4. Apocalipsis 22: Tú tienes una unción para el ministerio. “Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones.” (Apocalipsis 22:1, 2).
Esta lista resume el propósito para nuestra vida. Tú entras en el propósito, mientras cooperas con Dios en el proceso de vencer.
Una cosa más.
La mina, o el propósito para tu vida, y como se ve durante y después del proceso de vencer es el problema de Dios y no el tuyo. Muchas veces cometemos errores intentando interpretar qué es lo que Dios tiene en mente para nosotros.
Nuestra responsabilidad es vivir una vida victoriosa como está planeada en Apocalipsis 12:11 que dice, “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” A través de este libro, nos enfocaremos en estos tres atributos y estilos de vida.
Apocalipsis 11:15 dice, “El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, que decían: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos.” Yo creo que esto representa un tiempo en tu vida cuando la basura que has estado venciendo es verdaderamente convertida en joyas. Las cosas del mundo que fueron dejadas contigo, ya sea que sea algún tipo de maldición o lo que sea, se han convertido en joyas. Note que esta es la séptima de siete trompetas. Apocalipsis 11:18 dice que este es un tiempo de recompensa para los santos y juicio para nuestros enemigos.
No te rindas a la quinta o sexta trompeta.
¡Espera con paciencia al sonido de la séptima trompeta! Esta disposición de tu mente elevara tu vista de simplemente pedirle a Dios que resuelva tus problemas terrenales, a saber que esos problemas terrenales son la materia prima para algo eternal. Seguro, yo quiero que mis problemas terrenales sean resueltos, pero si eso es todo para lo que estoy viviendo, ¡estoy viviendo en un nivel muy bajo!
Necesitamos cambiar nuestros problemas en ganancia. Necesitamos tomar la materia prima de nuestros problemas y hacer negocio con ellos para producir bendiciones. Otra palabra es reconciliar, la cual quiere decir, volver algo de un enemigo a un amigo. ¿Cómo? Por el proceso de vencer, estando firmes en La Palabra de Dios.
Yo nunca he disfrutado las pruebas severas en mi vida, pero puedo honestamente decir que sin ellas, las cosas más valorables y eternas en mi vida, nunca hubieran sido logradas. José no hubiera sido el Primer Ministro de Egipto si no hubiera sido un esclavo y prisionero. Moisés no hubiera sido el libertador de Israel si no se le hubiera dado la tarea de ser pastor en el desierto durante 40 años. El evangelio no hubiera sido predicado alrededor del mundo si Daniel no hubiera sufrido en el foso de los leones.
Sabiduría es saber y confiar en el hecho de que la Cruz de Jesús absorbió todo lo maligno y todo debe de ser vuelto en bendición. La ley de la gravedad dice que todo lo que sube debe de bajar. La ley de la reconciliación dice que todo lo maligno ha sido desarmado, y ahora debe de ser una bendición si tú crees. Job capitulo 28:12-22 indica que la verdadera sabiduría se encuentra en sufrir. Job 28:12 dice, “Mas ¿dónde se hallará la sabiduría? ¿Dónde está el lugar de la inteligencia?” El sigue diciendo que no está en la tierra de los vivientes, ni en el fondo del mar, no puede ser comparada por oro, plata, o piedras preciosas, cristales, joyas, coral, cuarzo, rubís, topas, ni siquiera con oro puro. Está encubierta de los ojos de los vivientes, y oculta de los pájaros. La muerte y la destrucción dicen, “Hemos oído su fama con nuestros oídos”
La muerte dijo, “en efecto, si, la Sabiduría estuvo aquí pero no estuvo aquí por mucho tiempo.” La respuesta, creo yo, indica que cuando nuestra carne muere, cuando estamos pasando por lugares obscuros de “muerte,” entonces podemos escuchar sabiduría verdadera. Proverbios 11:2 también apoya esto cuando dice, “Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; Mas con los humildes está la sabiduría.”
Este es el guión de la vida. Necesitamos reconocer donde estamos parados en esto. Haría el sufrimiento más compatible. Sí Jesús volverá a la tierra algún día, pero El también volverá por ti ahora para volver tu problema en bendición. También necesitamos saber que el camino en el que estamos es un camino que pasa por el Valle de Sombra de Muerte. Es el camino de cargar nuestra cruz. Siempre se ve como si estuviéramos perdiendo la batalla, pero la sabiduría sabe que estamos ganándola ¡porque estamos en Su camino!
Nuestros enemigos siempre se acercan a nosotros ¡justo cuando van a ser derrotados! “Jehová derrotará a tus enemigos que se levantaren contra ti; por un camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de delante de ti.” (Deuteronomio 28:7).
Si realmente creemos esto, entonces todos nuestros enemigos serán verdaderamente descubiertos como amigos.
Una de las consecuencias será la ausencia del temor. Si todas las cosas han sido reconciliadas, entonces ¿a que le tenemos temor? ¡El temor es echado fuera por el varadero amor! El temor tiene tormento y ese tormento es causado por muchas cosas y circunstancias que se ven como que te destruirán a ti y a los que amas. Si continuas en temor, finalmente tendrá el poder para vencerte. Los perros y otros animales, tienen un sentido de intuición cuando tú les tienes miedo. Cuando intuyen que les tienes miedo, hay más probabilidades de que te ataquen. He oído que lo mismo pasa con los insectos. Quizá esto se aplique a los demonios también. Si Satanás sabe que todo lo que él te mande, tu lo volverás en “joyas” para el reino de Dios, tal vez piense dos veces antes de darte más materia prima con la cual hacer negocio.
Quiero hacer una pequeña aclaración aquí.
No estoy diciendo que nuestra vida estará llena de comodidades. ¡Los enemigos no traen comodidad! También, solo Dios puede definir como se verá el enemigo cuando lo volvamos en un amigo. No nos atrevamos a ser presuntuosos y jugar a ser Dios con nuestras vidas. Las recompensas, sin embargo, serán eternas. Esa es una razón por la que no entendemos lo que Dios está haciendo en nuestra vida. Su meta son joyas eternas. Nuestra meta es conocer a Dios, obedecerlo, y dejarle la dirección a El. Con seguridad, el próximo enemigo será una prueba más grande que la que tienes ahora. ¡Sí así es, serás un guerrero mayor!
¿Cuál es nuestra responsabilidad durante el periodo de espera?
El estilo de vida victorioso es nuestra responsabilidad. Enfocarnos en lo que la sangre de Jesús hizo por nosotros, continuamente tomando nuestra cruz, no amando nuestra vida, y hablando La Palabra de Dios como nuestro testimonio contra el maligno.
Capitulo 6 ¿Cómo Vencemos?
Vencer no es meramente un evento; necesita convertirse en un estilo de vida.
Es como un entrenamiento militar. Cuando viene una crisis, el soldado inmediatamente echa mano de su comportamiento disciplinado sin pensarlo. El adiestramiento y el campamento de entrenamiento riguroso han transformado su mente para saber qué hacer en una crisis. Un ser humano no puede pensar propiamente y sobriamente en una crisis, por lo tanto, tú debes de tener una reacción automática dentro de ti. Espiritualmente, esa respuesta debe de ser la actitud de vencer. Tú inmediatamente debes de descubrir lo que la sangre de Cristo hizo por ti, conéctate dentro de la disciplina de no amar tu propia vida (como fue descrito aquí), y ejercita la pelea personal la cual incluye el testificar y hablar la Palabra de Dios.
Yo creo que por esta razón mucha gente de Dios decide no vencer. Es un estilo de vida radical, y requiere que uno le dé la espalda a la cultura y al sistema de este mundo.
Vencer tiene tres componentes principales, tres estilos de vida disciplinada principales. Conocimiento, (la sangre del cordero), Disciplina (despreciar su vida hasta la muerte), y Estar de Pie en La Palabra de Dios (la palabra de su testimonio). Este es el proceso victorioso, y toma tiempo.
Este es un resumen de lo que continuamente nos referiremos como “camino” cuando hablamos de vencer. “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. (Apocalipsis 12:11). Este es el resumen del “camino de victoria”
Te voy a ayudar a recordar este camino llamándolo:
“El Arbol Grande”
La Sangre del Cordero.
Este es el conocimiento del pacto de sangre. Esta es la cruz del lado de Dios. Gracia, El maravilloso trabajo de Dios terminado. Esto revela nuestra posición en Cristo basada en Su obra. Estudia La palabra continuamente para conocer el trabajo de la Cruz terminado, no solamente una vez. Medita en quién eres tú en Cristo a través de Su Cruz. No puedes leer tú Biblia diez minutos al día y esperar desarrollar fe en el trabajo terminado de la Cruz. Tú tienes que empaparte de La Palabra, día y noche. Podrás decir, “No tengo tiempo” mi respuesta es, ¡entonces no has hecho de la de victoria una prioridad en tu vida! Muchos cristianos entran en esa categoría. Lee Proverbios 2, 3, 4, 6,7, y 8. Te dirán que debes de buscar la Sabiduría, La Palabra, como buscando oro fino. “Porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas; Y todo cuanto se puede desear, no es de compararse con ella. (Proverbios 8:11).
No ames tu vida hasta la muerte.
Se requiere disciplina para tomar tu cruz cada día. El pacto de sangre de tu parte incluye tu obediencia y compañerismo con El. Esto incluye caminar a través del tabernáculo (lo veremos en un capítulo más adelante) entrar a la misma presencia de Dios. Mientras progresas, tu vieja naturaleza está disminuyendo y la naturaleza de Dios está creciendo en ti.
Cuando tomas tu cruz cada día, te deshaces de todas las cosas que no están de acuerdo a la vida que Jesús quiere vivir a través de ti. Caminar en amor es lo más importante.
La palabra de tu testimonio.
Eso es pararte en La Palabra de Dios. Tu puedes poner La Palabra de Dios en tu corazón hasta que fluya de tu boca, lo cual será tu testimonio contra tus enemigos espirituales. Hablar la Palabra en voz alta también le dará paz a tu alma, cuerpo, y tus emociones. Te dará descanso en medio de una prueba ardiente.
Efesios enlista el mismo “El Arbol Grande.”
SIENATE. Los primeros dos capítulos de Efesios tratan con nuestra identidad, quien nos hizo Jesús por Su obra en la Cruz y Su resurrección. Nos dice que estamos sentados con El. “Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús”
(Efesios 2:6)
CAMINA. Después de que entendemos nuestra nueva identidad y el amor de Dios para nosotros, entonces somos libres para decidir vivir propiamente. “Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados” (Efesios 4:1), Intentar vivir propiamente simplemente por legalismo o conducta, nos causara perder nuestra relación viva con El Señor. Pero conociendo Sus promesas, Sus verdades, Su gracia y Su obra le darán el poder para vivir Su vida en nosotros.
LEVANTATE. Satanás siempre intentará frustrar los planes de Dios para ti. La Palabra de Dios hablada a él lo derrotara. “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. (Efesios 6:11)
Aquí hay una declaración para ti, un vencedor.
“Yo soy un vencedor porque el Jefe Victorioso original Jesucristo vive en mi. Yo reconozco que Su Cruz me ha hecho una nueva creación en El y me ha dado victoria sobre todos mis enemigos espirituales. Yo tomo mi cruz cada día, abandono mi vida vieja, y le permito a El vivir Su vida en mí y a través de mí por Su gracia. Pongo La Palabra de Dios en mi boca y digo, “Y yo vencí por la palabra de mi testimonio, y desprecio mi vida hasta la muerte” (tomado de Apocalipsis 12:11).
Cuando el conocimiento y la disciplina, Su cruz y nuestra cruz son combinadas, tenemos un tiempo real conectándonos con Dios y Su pacto de sangre trabaja en nuestro favor. Cuando le añadimos la palabra de nuestro testimonio, eso es, testificando con La Palabra de Dios y lo que dice sobre Su cruz y Su sangre, nos convertimos en vencedores.
“Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:31,32). Este versículo dice que nosotros somos libres por el conocimiento y la disciplina, así como el ejemplo en Apocalipsis 12:11.
Creer y fe son dos palabras que indican saber y hacer. Necesitamos saber lo que Dios ha hecho, necesitamos saber qué es lo que El espera que nosotros hagamos, y necesitamos testificar de lo que dice La Palabra sobre lo que El ha hecho. Cuando estas son puestas juntas, el pacto de sangre afectará radicalmente nuestras vidas.
Quiero enfatizar algo aquí.
Mientras necesitamos los tres ingredientes para vencer, el tema mayor y supremo es La Sangre del Cordero. Lo que Jesús hizo por ti y por mí en la cruz a través del pacto de sangre toma la primera posición y la principal. ¡No podemos tomar nuestra cruz, ni las palabras de nuestro testimonio tendrán ningún valor, si no vemos verdaderamente el valor de Jesús, Su amor, Su gracia, y lo que El hizo por nosotros en la cruz!
Jesús, el creador del universo, ahora te invita a que lo acompañes a crear la Nueva Jerusalén. “Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo.” (Apocalipsis 21:6,7).
“Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios” (Apocalipsis 21:10).
“El material de su muro era de jaspe; pero la ciudad era de oro puro, semejante al vidrio limpio; y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda piedra preciosa. El primer cimiento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeralda; el quinto, ónice; el sexto, cornalina; el séptimo, crisólito; el octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, crisopraso; el undécimo, jacinto; el duodécimo, amatista. Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro puro, transparente como vidrio.” (Apocalipsis 21:18-21).
¿De dónde vienen todas estas joyas preciosas?
Las Joyas vienen de la materia más natural y ordinaria, la cual es sometida a fuego intenso, presión, y es sepultada bajo tierra por largos periodos de tiempo. ¡Las joyas son un derivado de la basura, tu basura, y mi basura!
Note que dije, “fuego intenso, presión, y sepultado bajo tierra por largos periodos de tiempo.” ¡Vencer es doloroso! ¡Vencer no es una solución instantánea! Si te has alistado para vencer con Dios, estate preparado para el dolor. Estate preparado para dudar. Estate preparado para tener que presionar a Dios con todas tus fuerzas. Estate preparado para dejar de manipular a otros para que suplan tus necesidades. Estate preparado para ayunar de los caprichos de tu carne. Estate preparado para ayunar de tu propia fuerza y de tus formas astutas. Estate preparado para cancelar tu agenda. ¡Estate preparado para simplemente alabar a Dios aun si las cosas no cambian! Espera que tu carácter cambie, espera vivir los propósitos de Dios para tu vida aquí en la tierra, y espera ser un co-creador de algo eterno en el Reino de Dios. ¡Tú no serás avergonzado!
¡Apocalipsis revela más de lo que tú te imaginas!
Yo voy a ver el libro de Apocalipsis desde un punto de vista diferente de la que muchos están acostumbrados. Yo lo voy a usar en la misma manera como Dios lo ha usado en mi vida. Dios lo ha usado en mi vida como un devocional para el presente, algo práctico para enseñarme que está pasando en mundo espiritual mientras estoy venciendo. Esto no es mi teología, esto es mi testimonio personal y mi experiencia. El doctor Mark Rutland, presidente de Servidores Globales y de La Universidad del Sureste (Global Servants and Southeastern University) dice que el Apocalipsis es mas como una ópera Hebrea, un drama con música y poesía, que un libro de texto teológico. No estoy diciendo que el libro de Apocalipsis no tenga que ver con la historia del futuro del mundo, pero lo que estoy diciendo es que es más que eso. También implica tu historia presente.
Recuerda que en el capitulo dos mencionamos que el libro de Apocalipsis terminaba con Joyas, y comenzaba con aflicciones. ¿Qué pasa en este proceso?
Juan estaba sufriendo en la isla de Patmos (definición: mi muerte-una isla rocosa y desierta en el mar Egeo). El había ministrado con Jesús; El era su amigo más cercano en un tiempo. Jesús le encargo a Juan que cuidara de su madre cuando El estaba en la cruz. Juan vio a Jesús durante varios días después de su resurrección. Juan tuvo un poderoso ministerio durante los primeros días de la Iglesia, empezando con la venida de El Espíritu Santo en el día de pentecostés. El como un anciano, escribió sus preciosas epístolas tratando de traer a la gente a la doctrina básica, a una relación con Jesús.
Imagínese como se habría sentido Juan ahora que era un prisionero en la isla desierta de Patmos. Su trabajo diario era cargar rocas de una excavación de arriba para abajo. Tal vez él estaba pensando:”Jesús, ¿qué está pasando? Pedro es crucificado, Santiago es decapitado, la Iglesia es perseguida y en ruinas, y las cosas no se ven bien. ¿De qué se trata todo esto?” ¿Alguna vez te has sentido como Juan?
Entonces, súbitamente, en el día de El Señor “¡Bum!” El ve a Jesús en toda Su Gloria, pero no como lo había conocido antes. Jesús se veía poderoso y resplandeciente viendo a Juan que caía a Sus pies como muerto (Apocalipsis 1:9-18) Léelo.
No solamente Jesús quería darle sentido a las aflicciones de Juan y a las aflicciones de la Iglesia en esos días, pero también le dijo a Juan que escribiera el libro de Apocalipsis para que tú y yo pudiéramos hacer sentido espiritual de nuestras aflicciones. El quiere que sepamos que no nos ha abandonado, pero que El está trabajando queriendo volver nuestra basura en Joyas.
Jesús empezó por revelarse asimismo a Juan como El que tiene el control, y como Juez. Jesús también le reveló a Juan quien era El, y quienes somos tu y yo, eso es príncipes y sacerdotes. Somos destinados para gobernar y reinar y para ser un puente entre el ser humano perdido y Dios.
Después en el capítulo 2 y 3, la Iglesia es ordenada a limpiarse porque esta por ir a la guerra y ser victoriosa. Un soldado con un rifle oxidado y un casco roto no puede ser victorioso. Entraremos en más detalle sobre este tema en el capítulo 9.
Después, en Apocalipsis capitulo 4, Juan vio una puerta abierta en el cielo y oyó una gran voz que decía, “Ven aquí arriba.” Necesitamos obtener el punto de vista de Dios en nuestras circunstancias, para que podamos ver las cosas como El las ve. Juan notó que él estaba en una corte; él vio a Dios el Juez, él vio el Trono, y después vio un arcoíris como el pacto de la promesa.
La palabra “trono” usada aquí en Apocalipsis capitulo 4 significa una banca de tribunal usada por los jueces. ¡Dios está sentado en el trono como un Juez! Hay una multitud de otros ejemplos mostrando a Dios como Juez. Algunas personas pueden decir, “bueno, el libro de Apocalipsis, y el juicio descrito para un tiempo futuro en la historia.” Bueno, puede ser que así sea, ¡pero también es para ahora! ¡Tenemos el derecho de traer el Reino de Dios a la tierra ahora! ¡Yo personalmente he experimentado esta clase de juicios!
En el capítulo 5 Juan vio el rollo en la mano derecha de Dios. El rollo es la maldición sobre la humanidad entera y para ti y para mí personalmente (Zacarías 5:3). Jesús desenrolla el rollo, un sello a la vez, confirmando el precio que El pago desde nuestra opresión, hasta nuestro pecado y maldición. El es el único digno de hacer esto. Juan lloro porque pensó que no se encontraría a ninguno digno.
Entonces Juan escucho la canción, diciendo: “Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra.” (Apocalipsis 5:9,10).
Mientras los sellos de los rollos son abiertos, juicio es ejecutado. El juicio tiene dos lados con Dios. Para aquellos que están consagrados y obedientes y son victoriosos, el juicio trae buenas noticias. Quiere decir que Satanás ha sido juzgado y encontrado culpable y nosotros hemos sido juzgados y encontrados inocentes y ¡hemos sido hechos libres! Es para nuestra liberación y la destrucción del enemigo.
Mientras que yo no puedo explicar todos los detalles de los desastres y el sufrimiento descritos en Apocalipsis capítulos 6-18, puedo decir que ellos representan los juicios de Dios que nos hacen libres. El problema es que, muchos de nosotros sentimos estos juicios, y sentimos que Dios se ha olvidado de nosotros. Podemos sentir que somos solo victimas, cuando en realidad hemos sido liberados de todo este problema. Solamente que necesitamos verlo desde el punto de vista de Dios.
Recuerda, mientras estos desastres toman lugar, tú solamente estas sintiendo su potencial, pero Jesús está sosteniendo el rollo, y El está siendo perforado con tu maldición. El llevo tu maldición y el castigo que eso conlleva. Recuerda el mandato de nuestro pacto de sangre. Las tres cosas principales que hay que observar.
“Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” (Apocalipsis 12:11). Aquí están “Los Tres Grandes” Su Cruz, tu cruz, y las palabras contra el que rompe el pacto, Satanás.
Finalmente, en Apocalipsis capítulos 18 y 19, empezamos a ver el sistema del mundo que cae, no solamente la una vez en la historia cuando va a caer, pero también el sistema que te ha mantenido a ti a y a mí en opresión por tanto tiempo. Mientras nos paramos en el proceso de vencer, vemos a nuestros enemigos derrotados.
En Apocalipsis capitulo 19 vemos a Jesús que viene a rescatarnos montado en Su caballo blanco, y vemos a otros santos, tal vez tú y yo rescatando a otros. Vemos la cena de las bodas del Cordero, la cual habla de la intimidad con Jesús como la de una novia, después de que hayamos soportado mucho. Después, en el capítulo 20, vemos al diablo que ha estado engañando a los incrédulos, encadenado y discapacitado. Yo veo eso como un cuadro de la autoridad espiritual que hemos ganado durante el vencer. Después vemos en los capítulos 21 y 22 la gloria del Reino de Dios, la cual es más real para nosotros desde que hemos vencido. Apocalipsis 22:2 habla del ministerio cuando dice, “En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones.” (Hablando de los incrédulos y los gentiles) Note el ministerio del que participamos después de haber vencido.
Finalmente, Jesús dijo, “Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca.” (Apocalipsis 1:3).
En el devocional de Watchman Nee’s titulado “Una mesa en el Desierto” (A Table in the Wilderness)5 el dice:
"Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana.” (Apocalipsis 22:16).
El libro de Apocalipsis es la revelación de apokalupis, de Jesucristo. Recorre la cortina para revelarlo a El. Su propósito no es principalmente iluminarnos en cuanto a los eventos futuros – el anticristo, el supuesto avivamiento del imperio Romano, el rapto de los santos, el mundo milenio o la caída final de Satanás. El remedio de Juan para nuestras tribulaciones no es cuestión de los muchos sellos y trompetas y caminos. De hecho no está diseñado para satisfacer nuestra curiosidad intelectual, pero para satisfacer nuestra necesidad espiritual al revelar al mismo Cristo Jesús completamente, para que podamos conocerlo. Porque Cristo es la respuesta a todas nuestras preguntas. Toma claridad primero sobre El, y sabremos todo lo que debemos de saber sobre las ‘cosas venideras.’ El es el Rey de Reyes victorioso y resucitado. Todos los eventos que vienen son el resultado de que El es eso.
¡Estate preparado! Si estas interesado en unirte al equipo de vencedores de Dios, sigue leyendo.
Capitulo 7 La Sangre del Cordero
“Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” (Apocalipsis 12:11). Este capítulo enfatiza la obra de Jesús terminada en la cruz y Su resurrección. El primer paso en vencer es “La sangre del cordero.” Debemos de aumentar nuestra fe continuamente basado en lo que Jesús hizo por nosotros, lo que logró por nosotros, y en lo que Sus promesas y propósitos son para nosotros Vivimos en un mundo negativo, y es difícil mantener nuestras mentes positivas y optimistas. Enfocarnos en lo que Jesús hizo y no tanto en lo que nosotros podemos hacer es el punto necesario para un buen comienzo.
Cuando necesito vencer, yo invierto el tiempo que sea necesario y la energía que se necesite para poder escuchar lo que Dios quiere decirme sobre mi situación. ¡Todo lo demás debe tomar el segundo lugar! ¡Si puedo escucharlo hablar, estoy en el camino hacia la victoria! Usualmente la Palabra que Dios hablará tiene que ver con lo que El ha logrado hacer por nosotros. Está por lo regular centrado en la obra terminada en Su cruz, Su gracia, y Su misericordia. Una vez que hayas recibido esta promesa de parte de Dios, entonces, medita en ella continuamente. Este procedimiento cumplirá lo que estamos llamando, “La Sangre del Cordero.”
La Palabra dice que todo lo que no es de la fe es pecado…. “y todo lo que no proviene de fe, es pecado” (Romanos 14:23b). Eso no necesariamente quiere decir que estas “pecando,” como en un pecado inmoral o la falta de perdón, o algo así, pero quiere decir que estás viviendo en lo natural y estás perdiendo la marca de Dios.
La Palabra dice que la fe agrada a Dios. “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11:6).
La Palabra dice que si despertamos y vemos quienes realmente somos, entonces no seremos capaces de vivir en un nivel inferior, o perder la marca en el pecado. “Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; para vergüenza vuestra lo digo” (1ª Corintios 15:34).
¿Cómo recibimos esta fe? “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios.” (Romanos 10:17). La palabra “Palabra” en esta escritura es “Rhema” la cual significa una palabra personal hablada de la boca de Dios especialmente para ti. ¿Cómo escuchas en esta manera? Te sugiero que practiques “La Destreza de la Relación” que hemos desarrollado en el apéndice adjunto.
Una vez dicho esto, ahora pídele a Dios que haga estas escrituras y verdades reales para ti de Su boca para que puedas escuchar La Palabra, que la fe crezca en tu corazón, y que tu vida pueda ser vuelta de una vida que es vivida en el nivel inferior de lo común (pecado) a la vida abundante la cual viene a través de la fe.
Aquí están algunas escrituras y verdades escriturales que te harán saber quién eres; te pueden ayudar a darte tu verdadera identidad. Medita en ellas, estúdialas por ti mismo.
Un pacto de sangre ha sido aplicado a tu vida.
¡Eres limpio a través de la sangre de Jesús! Depende de ti aceptarlo o rechazarlo, o quizás ignorarlo por causa de la falta de conocimiento. Un gran cambio ha tomado lugar entre tú y Cristo Jesús. En la cruz, El llevo toda cosa mala y negativa en tu vida. En la resurrección, ¡El te dio toda cosa positiva en la naturaleza del Dios Altísimo! El nos engendro como hijas e hijos y te sentó en las alturas muy sobre todos tus enemigos. Satanás, tu enemigo, hará todo lo posible por robarte esto usando sus mentiras. Por lo tanto, si tú conoces la verdad y te paras en ella, ¡Serás un ganador! Tú fuiste a la crucifixión con El, a la muerte con El, y has sido ya resucitado con El.
Estas verdades son buena semilla, la cual producirá buen fruto en tu vida.
Ellas requieren fe en La Palabra de Dios la cual sobrepasa tu sentido natural. ¿Qué es más confiable para ti, La Palabra de Dios o tus sentidos? Ellos son verdades genéricas que se aplican a todos los creyentes. Además de esto, Dios puede darte una promesa específica que se aplica a tu situación. El Espíritu Santo a través de La Palabra puede hacer quien eres en Cristo una realidad. Necesitas tomar La Palabra en sentido literal y creerla como un documento legal.
Tú estabas perdido sin esperanza.
Eso quiere decir que alguien más tuvo que buscarte. Efesios 2:12 (a y b) dice, “En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.”
Tú estabas muerto en tus pecados.
No hay manera de salida para un hombre muerto, excepto recibir vida. Efesios 2:1 dice, “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados.”
La sangre que Jesús derramo en la Cruz, removió tus pecados.
El tomo tu lugar. Efesios 1:7 dice, “en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia.” La palabra “perdón” realmente significa “separar” o “cortar aparte” Nuestro pecado ha sido quitado de nosotros y puesto sobre Jesús, nuestro cordero sacrificial.
Tú estabas ya “En Cristo” cuando los siguientes eventos tomaron lugar.
Tú estabas crucificado con Cristo.
“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” (Gálatas 2:20).
Tú moriste con Cristo.
“Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección.” (Romanos 6:5).
Tú fuiste sepultado con Cristo.
“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo” (Romanos 6:4ª). “sepultados con él en el bautismo” (Colosenses 2:12).
Tú fuiste hecho vida con Cristo.
“Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados” (Colosenses 2:13). “aun estando nosotros muertos en pecados, [Dios] nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)” (Efesios 2:5).
Tú fuiste resucitado con Cristo. Tú estas sentado con Cristo.
“Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Efesios 2:4-6).
Ese es nuestro estado legal con Dios hoy y la fundación de nuestros derechos legales. En lo que al mundo espiritual es concerniente, tu posición es con Cristo en las alturas. Tú estas en un lugar de autoridad. Satanás y tu mente te dirán que tú no estás sentado con Cristo en las alturas, ¡pero eso es una mentira! Necesitas saber que Dios ¡te sentó con El mientras todavía eras un pecador!
Tú eres una nueva creación.
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” (2a Corintios 5:17).
Tú te preguntaras, ¿Como puede ser esto posible?
Buena pregunta. Dios nos puso en Cristo. “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención” (1ª Corintios 1:30). Estar en Cristo es como cuando tu estuviste en tu padre y tu madre como un esperma y un ovulo. Tú heredaste su historia en tu genealogía. Imagínate que eres un marcador de libro. Cuando el libro es movido, el marcador va con él. Cuando el libro es puesto en el librero, el marcador va al librero. Si el libro es quemado, el marcador es quemado. Si por algún milagro, el libro es restaurado y puesto de regreso en el librero, también el marcador.
Tú fuiste redimido.
Redención es una palabra en La Biblia que confunde a mucha gente. Vamos a ver si podemos escavar este tesoro en su verdadero significado.
De acuerdo al Diccionario Expositor Vine, Redimir significa “comprar” o “comprar la parte,” especialmente de comprar un esclavo con la mirada en su liberación. Quiere decir, “liberar al pagar un precio de rescate por esclavitud.” Era una palabra comúnmente usada en el mercado. Piense en esto como ir a una casa de empeño para redimir algo que había sido vendido en las manos de un extraño, el dueño ilegitimo, pero al mismo tiempo legal.
El precio de la redención fue La sangre de Jesús. No se nos ha dicho exactamente a quien se le pago el precio. Yo me imagino que el precio era debido a Dios mismo. Y fue el mismo Dios quien pago el precio.
Colosenses 1:14 dice “en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados.”
1 Pedro 1:18-19 dice, “sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata,
1:19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación.”
El valor de un objeto es ultimadamente establecido por el precio que uno está dispuesto a pagar por él. Dios pensó que tú eras tan valioso para El, que El pago el precio por ti con Su propio hijo. Tu valor no es establecido por lo que otra gente piense de ti, cuánto dinero tienes, cuanta educación tienes, o cuanto has logrado en tu vida. Tu valor y tu identidad están basados en la verdad de que el Creador del Universo pago el precio más alto que podía haber pagado. ¡Su único hijo para comprarte!
Las parábolas en Mateo capitulo 13 cuentan una historia. “Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel campo.” (Mateo 13:44).
El hombre que encontró el Tesoro es Jesús. El campo es el mundo. Esto es declarado en otra parábola en Mateo 13:38. Cuando el hombre descubrió que había un Tesoro, el lo escondió. Esto es como Jesús poniendo una cobertura sobre nosotros para que Satanás no nos pueda robar. El en realidad no quería el campo, pero era lo suficientemente realista para saber que para poder obtener el tesoro, tenía que pagar el precio por el campo. El precio por el campo fue muy alto. Le costó todo lo que tenia.
Tú fuiste reconciliado.
“Reconciliado” es una palabra ponderosa. La Concordancia Strong lo define como “Regresar a un estado de armonía previo.” Es definido como “reparar, poner otra vez en un estado útil, hacer la paz entre dos grupos con puntos de vista opuestos.” “Reconciliar” infiere que hay cambios que han sido hechos, y hasta intercambios. ¿Por qué suponemos que fue el plan de Dios reconciliarnos consigo mismo? Yo propongo que el final de esa meta y de todos los otros aspectos de la cruz de los que hemos estado escribiendo, es amistad e intimidad con Dios. El desea estar cerca de ti. El dijo en Juan capitulo 15 que nosotros éramos Sus amigos, no solamente Sus sirvientes. Ese es un concepto muy lejano para mucha gente, y es fácil hasta para los cristianos olvidar y fallar en cultivarlo. Nuestra posición “normal” con Dios es intimidad.
Todo lo malvado ha sido reconciliado.
2 Corintios 5:18 dice, “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación.” Este es nuestro ministerio aquí en la tierra, tomar todos los enemigos de nuestra vida, sumergirlos en la sangre de Cristo, y volverlos nuestros amigos. Ya cubrimos este concepto extensamente en el capítulo 5 de este libro.
Propiciación.
Propiciación, de acuerdo al Diccionario de Herencia Americana6 quiere decir “reconciliar (un poder ofendido); para apaciguar la ira.” La Biblia claramente declara que Dios es amor, pero también Dios tiene ira que necesita ser apaciguada. ¿Cómo es que estas dos cosas aparentemente opuestas pueden llegar a un acuerdo?
Sin ira, una ley no puede lograr el beneficio intentado.
Dios es un Dios de misericordia y juicio. Realmente, estos dos atributos no son contrarios entre sí; en realidad, uno no puede existir sin el otro. Son independientes.
Dios puso al universo y al hombre para existir bajo leyes. La ley de la gravedad es un ejemplo. Si alguien abusa de la ley de la gravedad, va a sentir la ira de la gravedad. Pero si esa persona por alguna razón no siente la ira de la gravedad, entonces la gravedad no será capaz de ser un beneficio al mantenernos plantados firmes en la tierra sin flotar alrededor. Hebreos 1:3 declara que Dios sostiene todas las cosas por Su Palabra. Si Su Palabra fallara, entonces la creación entera fallaría y con seguridad estallaría. Por lo tanto, Dios debe de mantener sus leyes con juicio y justicia. Si tenemos leyes que prohíben el asesinato, nuestro gobierno debe de perseguir a quienes quebranten esa ley y traerlos a la justicia. De la misma manera, el quebrantamiento de las leyes de Dios debe de ser perseguido, de otra manera, no podemos existir. De manera que, Dios no puede cerrar el ojo al pecado, o al hombre que peca. El simplemente no puede excusar al pecado o a la injusticia. Si El lo hiciera, Su Palabra y sus leyes fallarían.
En el jardín del Edén, como está escrito en Génesis capitulo 3, Dios hizo dos cosas que me gustaría mencionar en reacción al pecado de Adán y Eva. Primero, Dios les informo que habían caído bajo una maldición (como también lo hizo con Satanás) y perdieron la bendición de ser conectados con El, y segundo, El hizo ropa de pieles y los cubrió. Estos actos de ira y benevolencia puestos juntos tienden a confundir el punto de vista del ser humano sobre la naturaleza de Dios.
Toda la ira de Dios fue puesta sobre Jesús en la cruz. El cordero de la Pascua es un ejemplo. Los Israelitas que estaban en Egipto no merecían ser librados de las horribles plagas que estaban pasando sobre la tierra y su gente. Sin embargo, ellos fueron instruidos a través de Moisés para tomar un cordero perfecto, matarlo, y poner su sangre sobre los linteles de las puertas de sus casas. Ese acto de fe los mantuvo perfectamente salvos. El cordero tomó su lugar. Jesús fue tu propiciación. Dios tomó la ira que tu merecías, y la de aquellos que necesitas perdonar y la puso sobre Jesús.
Tú fuiste hecho Justo.
Justo quiere decir tener una buena posición con Dios. Un hijo (o hija) tiene una buena posición con su padre por nacimiento. El está en la familia y tiene un derecho que el vecino no tiene. Nosotros somos justos por nuestro nuevo nacimiento, no por algo que nosotros hayamos hecho. “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.” (1ª Corintios 5:21). Nosotros somos justos porque Dios puso Su vida en nosotros, no por la manera en la que actuamos o vivimos.
Tú fuiste justificado.
Este tema será cubierto en el capítulo 9 de este libro.
El dominio de Satanás sobre nosotros ha sido quebrado. Satanás tenía dominio sobre tu vieja naturaleza, pero tu nueva naturaleza es en el Espíritu de Cristo quien ya ha derrotado a Satanás. Romanos 6:8-10 dice, “Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive.” Si el espíritu de este mundo te ha tenido viviendo en temor, ¡Dios te libertará ahora mismo!
Todas estas cosas maravillosas que acabamos de describir son un regalo gratis de parte de Dios. Tú no las merecías, y tampoco las podías obtener. Guardar la ley no las puede obtener. Dios simplemente te ama tanto que te las dio gratis. Ahora depende de ti el atesorar estos ricos, regalos eternos. ¡Maravillosa Gracia!
La solución es movernos de esperanza a fe.
Cuando te enfocas en lo que la sangre de Jesús y la obra terminada en la cruz han logrado, te moverás de solo tener la esperanza de que Dios hará algo a saber con toda certeza que El ya lo ha hecho. Tú eres justo, eres reconciliado. Has sido crucificado con Cristo, has sido transportado del reino de las tinieblas a Su Reino. La diferencia entre esperanza y fe es una cuestión de tiempo. La esperanza ve a lo futuro, la fe lo ve ahora aunque no haya sido visto con los ojos físicos. Solamente Dios puede hacer eso. Tú no puedes trabajar en la fe. La fe viene de escuchar La Palabra de Dios hablándote a ti personalmente, y eso viene de mantener una relación uno a uno con El. Viene al cargar tu cruz, obedeciendo Su Palabra y buscándole a El hasta que lo encuentres. Cuando la revelación personal de Jesús arde en tu corazón, sabrás que tienes la victoria. La duda vendrá, pero no tienes que ceder a ella. ¡Empápate de La Palabra de Dios y de la oración hasta que El sea real en tu vida!
Capitulo 8 Bendiciones y Maldiciones
Yo creo que un tema principal en La Biblia es volver maldiciones en bendiciones. La maldición fue pronunciada en Génesis, y el final de la maldición es en Apocalipsis. Yo también creo que muy a menudo el proceso de remover maldiciones está en la “victoria.”
Deuteronomio capitulo 28 es un buen lugar para estudiar las maldiciones y las bendiciones.
Una bendición es lo opuesto a una maldición. Una bendición es una clase de prosperidad que es el resultado de palabras o hechos buenos y positivos. Una maldición es un tipo de caída causada o propagada por palabras o hechos malvados o negativos. En Deuteronomio 28 Moisés enumera las bendiciones si uno obedece a los mandamientos de Dios y las maldiciones si uno desobedece a los mandamientos de Dios.
Exodo 34:5-8 dice, que las maldiciones son pasadas a futuras generaciones. “Que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación” (Exodo 34:7)
El propósito original de Dios era que nosotros pasáramos bendiciones a las generaciones futuras, lo que sería el resultado de la voluntad libre del ser humano en una completa relación con Dios. Sin embrago, la justicia demanda que si las bendiciones pueden ser heredadas, entonces también las maldiciones son heredadas.
Las maldiciones y las bendiciones están sujetas a la ley de la siembra y la cosecha. Si tu abuelo sembró el pecado del enojo y la ira, tú o tus hijos pueden estar en línea para la ira y el enojo más de lo que tu abuelo cometió. El sembró la semilla, por lo tanto, el fruto es siempre más abundante que la semilla. Si tu tomas un poco de alcohol, no te sorprendas si tus hijos o nietos abusan de substancias, aun aquellas más peligrosas que el alcohol.
Hemos vencido enfermedades físicas que han sido experimentadas por nuestros antepasados. Mientras no tenemos idea de cómo éstas se originaron, si sabemos que fueron heredadas. Sin embargo, con nuestra victoria sabemos que nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos no tendrán que sufrir con estos problemas. Esa “generación ya ha pasado” (Mateo 24:34).
Cando Jesús dijo, “De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca” (Mateo 24:34) Yo creo que no solo estaba hablando del fin del mundo, pero creo que El también se estaba refiriendo a las maldiciones generacionales en tu vida individual. En Mateo 24 El estaba hablando de todo tipo de tragedias como un preludio a la victoria sobre la maldición. Ese es el proceso de la victoria.
En su libro titulado “Maldiciones y Bendiciones” 7 Derek Prince define algunos de los efectos de una maldición. “…Tu, también, quizás habrás probado los logros. Tú con seguridad conoces la dulzura de ellos, ¡pero nunca dura! Súbitamente, por alguna razón que no puedes explicar, estas insatisfecho. La depresión viene sobre ti como una nube. Todos tus logros parecen insubstanciales. Ves a otros que parecen muy contentos en circunstancias similares y te preguntas a ti mismo, ¿Qué pasa conmigo? ¿Por qué nunca puedo experimentar satisfacción real?” “Luchando contra las sombras” es una de las frases que él usa.
En mi experiencia, cuando experimenté los efectos de una maldición, ya sea que haya sido el producto de mis fallas o algo que me fue heredado de mis generaciones, mi nivel de autoestima estaba en ceros. Sentía que había algo terriblemente mal conmigo, y experimente una terrible desesperación y desesperanza. Quiero añadir que esto sucedió durante un tiempo en el que tenía una relación intensa con El Señor.
La gente puede reaccionar en diferentes maneras. Algunos solo se hunden bajo el peso de la desesperación y se dan por vencidos, otros se vuelven personas orientadas a los logros y buscan basar su autoestima en su trabajo.
Yo nunca me di por vencido pero me relajaba diariamente al tener compañerismo con El Señor a través de Su Palabra. Puedo recordar al Señor ensenándome durante ese tiempo sobre las bendiciones y las maldiciones, y sobre mí mismo. Eventualmente, Dios me dio una autoestima basada en mi identidad con El. Al recordarlo, creo que la sanidad interna vino antes de la Victoria sobre la maldición y antes de que las circunstancias se empezaran a ver mejor. Te ruego ahora, que seas honesto con Dios. Déjale saber si existen áreas en tu vida como ésta. Será el principio de tu libertad. ¡La verdad siempre te hará libre!
Jesús se encontró con mucha gente quienes estaban con destino a enfermedades y /o demonios que aparentemente eran de naturaleza generacional.
En Marcos capitulo 9:17-29, Jesús echo a un demonio fuera de un hombre joven quien había estado poseído desde su niñez. Los discípulos no habían podido expulsar a ese demonio, y después de que Jesús hizo el trabajo, ellos le preguntaron sobre eso. “Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno” (Marcos 9:29). Aparentemente había algunos problemas que debían de ser tratados aparte de que el demonio estaba presente.
Necesitamos ver el Corazón de Jesús cuando tratamos con ataduras espirituales que vienen de generaciones. Primeramente, El nos quiere libres. Después, El es soberano y a veces toma la iniciativa. También, nos sana sin condenarnos. No estoy diciendo que no va a ser doloroso, o que Dios no nos va a confrontar con problemas duros o con disciplina fuerte, pero El no condena. El Espíritu Santo nos redarguye de pecado, y nosotros necesitamos ser lo suficientemente maduros y honestos para permitirle hacerlo.
En Juan capitulo 9, Jesús estaba caminando con sus discípulos y notó a un hombre ciego de nacimiento. ¿Cómo supo El que el hombre era ciego de nacimiento? Tal vez, fue una palabra de conocimiento, quizá Dios se lo revelo mientras oraba la noche anterior. Este hombre no estaba buscando sanidad, Jesús lo vio en medio de la multitud.
Juan 9:2 dice, “Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego?” Ellos pensaron que las enfermedades eran a causa del pecado, quizá el pecado de los padres, tal vez una maldición generacional más profunda como Moisés había descubierto. Jesús contestó la pregunta en una manera que yo creo la versión Amplificada lo describe mejor. “Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten (sean evidentes y demostradas) en él” (Juan 9:3 Biblia Amplificada).
Obviamente, todos hemos pecado, incluyendo a ese hombre y a sus padres. El punto es que Jesús vio un propósito más grande en la enfermedad y sabia que enfocarse en quien causo la enfermedad no sería misericordioso, tampoco produciría una cura. Yo creo que Jesús estaba enseñando que nuestra “basura” vista desde la perspectiva de Dios, no era más que materia prima para “Joyas.”
Así es también con nuestras maldiciones generacionales. Yo creo que Jesús ha orado y ayunado, y El viene a nosotros con Su poder y convierte nuestras maldiciones en bendiciones. Lo que quiero impartir aquí es primero, el conocimiento del tema, y segundo, como podemos cooperar con Dios en Su intento por hacernos libres.
Tu propósito en la vida nunca será realizado si no tratas con las maldiciones.
Hace muchos años, estaba caminando extendidamente con El Señor. En un momento de sentir que necesitaba totalmente consagrar mi vida a El. “Señor, escribe tu propósito en la tabla de mi corazón con La Palabra empapada en la tinta de El Espíritu Santo.” Yo solo quería lo que fuera que Dios quisiera para mi vida, no más, no menos.
Yo podía ver una clase de manta dentro de mí y El Señor escribiendo en ella Su plan para mi vida. “Guarda mis mandamientos y vivirás, Y mi ley como las niñas de tus ojos. Lígalos a tus dedos; Escríbelos en la tabla de tu corazón.” (Proverbios 7:2, 3).
El Señor respondió, “Yo no tengo que escribir; el plan para tu vida fue escrito en tu corazón antes de la fundación del mundo. El engañador se ha robado tu manta y ha pintado su plan en ella, cubriendo Mi plan. Lo que se necesitas hacer ahora es raspar y quitar el plan del usurpador.”
El Señor sabía que yo había conocido a un artista en un tiempo quien se robaba hermosas pinturas de las galerías, no por su belleza artística, pero solamente por el valor de la pintura. Después, pintaba su trabajo sobre la original. Esa es la ilustración que vi.
Yo creo que Dios tiene un propósito maravilloso para tu vida, aquí en la tierra, uno que te tendrá satisfecho mas allá de tus sueños mas grandes, sueños que tal vez nunca has soñado, pero que están guardados dentro de ti. (Efesios 3:20).
También creo que mucho de la pintura falsa consiste en pecado pasado y especialmente maldiciones generacionales, incluyendo cosas que te pasaron cuando eras pequeño (a), y cosas que les pasaron a tus antepasados antes de que tu nacieras. Yo te puedo decir dos cosas por mi experiencia. Primero, Dios me ha estado llevando a mi propósito, y sigue trabajando en el. Segundo, no ha sido fácil; ha tomado “vencer” en cada paso en el camino. Pero nada en la vida es fácil, entonces ¿Por qué no ir por el “oro”?
Abandono es lo que se requiere.
Abandonarse es creer y confiar. Es la fe, y verdaderamente captura la atención de Dios. Si tú no vives en abandono total a Dios, seguramente te arrepentirás de muchas cosas cuando veas a Jesús cara a cara. Cuando te abandonas con fe en Jesús, le das a El la libertad de cumplir Su propósito en tu vida. Tienes que hacer lugar para El o El no podrá obrar. Yo creo que cuando Dios vea tu abandono, El empezara tu viaje para volver tus maldiciones en bendiciones.
Aquí hay algunas verdades acerca de las maldiciones generacionales extraídas (en parte) del libro “Maldición o Bendición” por Derek Prince 8
1. La paga del pecado es la muerte. La maldición de la separación eterna es la maldición más grande. Si eso ha sido establecido, ¿qué hay de aquellos con una pena menor? Si El anuló la muerte, El también anuló tu maldición.
2. Una maldición o una bendición es un poder sobrenatural para bien o para mal. Deuteronomio 28:21 dice que te consumen, el versículo 29 dice que nadie te puede salvar.
3. Maldiciones y bendiciones pueden ser generacionales, que se heredan. Pueden ser en familias, naciones, razas, y religiones.
4. Las maldiciones son usualmente propagadas por las palabras que se hablan, que se escriben o que están en el interior, o a través de objetos.
5. Las maldiciones son como un brazo largo del pasado. Luchando contra las sombras.
6. La causa principal de una maldición es no obedecer o escuchar a Dios. Deuteronomio 28.
Algunas indicaciones de una maldición.
Yo no creo que todas las condiciones siguientes tienen que ver siempre con una maldición, pero ciertamente componen una lista a la que se le debe de echar un vistazo. Por favor, no tome todo esto como una indicación absoluta de que hay una maldición operando en su vida. Yo he visto excepciones. Estos párrafos han sido (en parte) extraídos del libro “Bendición o Maldición” por Derek Prince, al que nos referimos anteriormente.
1. Crisis emocional o mental.
2. Enfermedad repetida o crónica, especialmente si es heredada.
3. Esterilidad, y/o tendencia a abortos espontáneos, o problemas femeninos relacionados.
4. Destrucción del matrimonio y separación de familiar.
5. Insuficiencia financiera continúa.
6. Tendencia a tener accidentes.
7. Historia de suicidios o muertes que no son naturales.
8. Rebelión.
9. Actividad demoniaca.
10. Fracasos continuos y la inhabilidad de salir adelante.
11. Orientación sexual desordenada.
12. Abuso de substancias como alcohol y drogas.
13. Hábitos alimenticios desordenados.
14. Otras adicciones.
Si tú sientes que algunas de estas cosas se aplican a ti, no te sientas condenado, solamente lo suficientemente redargüido para ser honesto. Yo he sido liberado de muchas maldiciones. El problema es que mucha gente no quiere estar de acuerdo con Dios sobre su condición, por lo tanto, no pueden ser liberados. Permítele a Dios tomar tu maldición y tu pecado. El ya lo hizo, ahora solo aprópiate de El. ¡Se honesto con El! Sera menos doloroso evadir la verdad pero seguirás en esclavitud.
Algunos causas de las maldiciones.
Deuteronomio 27:17 dice, que la persona que mueve los límites es maldita. Dios nos ha dado límites, y cuando nosotros los quebrantamos, somos malditos.
1. Dioses falsos. Exodo 20:3-5.
2. Idolatría (oculta). Deuteronomio 27:15.
3. Falta de respeto a los padres. Proverbios 30:17.
4. Traición…vecino. Proverbios 17:13.
5. Injusticia al pobre y al débil. Proverbios 28:27.
6. Sexo que no es natural/ incesto. Levíticos 20:10-16.
7. Estar en contra de los Judíos. Génesis 12:3; 27:29.
8. Depender de la carne. Jeremías 17:5-7.
9. Robar/ maldecir. Zacarías 5:1-4.
10. Avaricia. Malaquías 3:8-10.
11. Pervertir el verdadero Evangelio. Gálatas 1:8-9.
12. Vivir por el legalismo, por la ley, y no por la gracia. Gálatas 3:10.
13. Imposición a sí mismo (hablar palabras negativas contra uno mismo, y/o pecado personal) Génesis 27:11-13; Mateo 27:24-25.
14. Siervos de Satanás, que otros te maldigan como Balán y Goliat. Números 22:6, 23:11-13; 1 Samuel 17:43.
15. Deuteronomio 28:15 dice que si nosotros no obedecemos Sus mandamientos, todas estas maldiciones vendrán sobre nosotros. La mayor parte del tiempo nosotros reconocemos nuestro pecado, y cuando lo confesamos, somos limpios. Sin embargo, Dios nos ordena “no temáis.” El temor, el cual nace de la ignorancia del grande amor de Dios por nosotros, puede traer maldiciones. El temor puede ser el espíritu que conecta a la maldición.
Encontrando las Condiciones para Quebrar la Maldición.
Una maldición no se puede adherir sin una causa. “Como el gorrión en su vagar, y como la golondrina en su vuelo,
Así la maldición nunca vendrá sin causa.” (Proverbios 26:2).
La manera para hacer que la maldición no tenga causa en nosotros, es cooperar en pasársela a Jesús, quien la llevo por nosotros, y escuchar y obedecer La Palabra de Dios. Cuando nosotros fallamos, confesamos nuestros pecados y regresamos a estar de pie y en obediencia. (1ª Juan 1:9).
El quitar la maldición fue una promesa hecha a Israel.
Nosotros, la Iglesia, estamos cosechando los beneficios del Nuevo Pacto antes de tiempo. El Israel natural también va a entrar en un Nuevo Pacto como lo dijo Jeremías. Jeremías describe la promesa como lo dice Jeremías 31:29-34. Sin embargo, los versículos 29-30 dan una imagen que nos urge a mantenerla en nuestra mente y espíritu. “En aquellos días no dirán más: Los padres comieron las uvas agrias y los dientes de los hijos tienen la dentera, sino que cada cual morirá por su propia maldad; los dientes de todo hombre que comiere las uvas agrias, tendrán la dentera.” (Jeremías 31:29, 30).
Jesús fue el cumplimiento de esta promesa. “Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero)” (Gálatas 3:13).
Jesús llevó la maldición de Barrabas y la tuya también.
Mateo 27:16 dice que Barrabas era un prisionero famoso. Había tres cruces en el Gólgota. Las dos de los lados fueron hechas para criminales. ¿Fue la cruz de en medio hecha para Jesús? No, había sido hecha para Barrabas. Jesús tomo su lugar. Isaías 53 dice que Jesús tomo nuestro lugar.
Isaías 53:4-6 dice, “Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido.
Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.”
Los pasos para ser libre de una maldición son:
1. Confesar tu fe en la obra completa de la Cruz, que Jesús llevó cada maldición que puede venir sobre ti. Levanta a Jesús, así como los Israelitas levantaron a la serpiente de bronce (Números 21). Pon sobre la Cruz la cosecha de las consecuencias del pecado, tal vez la de tus antepasados, o hasta las tuyas.
2. Confiesa tu fe en que Cristo es el hijo de Dios, el único camino a Dios, y que El murió en la cruz y resucito.
3. El arrepentimiento es una manera ponderosa de lidiar con las maldiciones. Arrepiéntete de toda rebelión y pecado, y sométete a Jesús como Señor. Esto puede incluir tu arrepentimiento personal o también arrepentimiento colectivo por tu familia o por quien quiera que sea afectado por esta maldición. En el caso de nuestros hijos, nosotros debemos arrepentirnos por ellos y por nuestros antepasados, quienes pudieron haber pasado esta maldición por medio de la herencia, y también por nosotros mismos. Mira para atrás a los pecados de tus antepasados y perdónalos. Después pon el fruto de esas maldiciones en la cruz de Jesús quien llevo ese fruto. Mírate a ti mismo y pídele a Dios que te perdone. También, mira adelante y pídele a Dios que perdone a tus hijos y ora poniendo el fruto de pecados generaciones sobre Jesús y no sobre ellos. El arrepentimiento en esta manera es poderoso. Mi esposa y yo podemos testificar de ello. Hemos visto bendiciones sobrenaturales que han ocurrido en esta área.
4. Clama perdón por todos tus pecados, especialmente por los pecados que te exponen a una maldición. Pide liberación de las consecuencias de los pecados de tus ancestros.
5. Perdona a los que te han hecho daño o que te han decepcionado. Perdónate a ti mismo.
6. Renuncia a todo contacto con cualquier cosa oculta o satánica, incluyendo objetos que lo representan.
7. Reemplaza el vacío creado con La Palabra de Dios. Pídele a Dios que te dé La Palabra que contradiga la maldición a la que acabas de renunciar. Después, medita en ella, memorízala, y confiésala continuamente.
La Victoria sobre una maldición puede venir inmediatamente o puede tomar algún tiempo.
Por lo regular, toma un periodo de tiempo para ser totalmente liberado de los efectos de una maldición. Con algunas personas es inmediato, conmigo, por lo general ha tomado un periodo largo. No estoy tratando de embotellar a Dios en una formula. El puede trabajar en cualquier manera que El quiera. Yo solamente te estoy compartiendo lo que ha sido mi experiencia y como ahora se ha alineado con Las Escrituras. Nosotros hemos visto victoria y conquistado cuando hemos vivido un estilo de vida victorioso como ya lo explique. “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte.” (Apocalipsis 12:11). También hemos visto manifestaciones en el camino de la sanidad y la liberación cuando nosotros identificamos el problema y confesamos nuestros pecados con arrepentimiento. Nuestro trabajo es ser honesto y arrepentirnos, Dios tiene el plan y el camino hecho personalmente para tu vida.
Aprieta la cadena alrededor del árbol.
Yo escuche a alguien del ministerio de Derek Prince enseñar de una manera maravillosa manera de estar de pie una vez que encontramos las condiciones. El usó la analogía de un árbol Secoya gigante. Algunas veces los trabajadores no solamente los serruchan hasta abajo. Otras veces, amarran una cadena alrededor del grueso troco y lo atan con un cabrestante. De vez en cuando, vienen y lo aprietan algunas muescas más. El árbol se muere una vez que esto sucede, sin embargo, todavía tiene follaje sobre él. Cada vez los trabajadores vienen a apretar más la cadena, más y más, hasta que la manifestación de la muerte es obvia. Cuando nosotros encontramos las condiciones como las que describí anteriormente, nuestra maldición también está muerta, pero todavía puede tener fruto y follaje. ¡Solamente continúa apretando la cadena al vivir un estilo de vida victorioso!
Eso es lo que nosotros estamos hacienda al ponernos en posición de ser libres de las maldiciones en nuestras vidas. Hemos puesto la cadena. Ahora solamente hay que apretarla al vivir un estilo de vida victoriosa. Acuérdate de “mantener tu jardín limpio” en otras palabras, camina una vida que ponga en alto al Señor como dice Efesios 4:1 mantente lejos de los conflictos y vive tu vida en amor y perdón.
Sugerencias de Oración.
Bases Escriturales: “Señor Jesucristo, Yo creo que en la cruz llevaste toda maldición que pudiera venir sobre mí.”
Fe en Cristo: “Tu eres el hijo de Dios, el único camino a Dios; tu moriste en la cruz y resucitaste.”
Arrepentimiento: “Yo renuncio a toda rebelión y pecado, y yo me rindo a ti como Señor y Maestro.”
Clama el perdón: “Yo confieso todos mis pecados y pido Tu perdón, especialmente por los pecados que me exponen a una maldición. Líbrame también de las consecuencias de los pecados de mis ancestros.”
Perdona: “Por la decisión de mi voluntad, yo perdono a todos los que me han hecho mal o me han decepcionado, así como quiero que Dios me perdone a mí.”
Renuncia: “Yo renuncio a todo contacto con lo oculto o lo satánico. Si tengo “objetos de contacto” Yo me comprometo a destruirlos. Yo cancelo todas las declaraciones de Satanás contra mí.” (Vea páginas 68-71 del libro “Bendición o Maldición: Tú Puedes Escoger” para una lista de prácticas ocultas. Vea páginas 121-124 del libro “Ellos Expulsarán Demonios” 9 para ver las cinco señales de un culto).
Libérate: “Yo te pido ahora que me liberes de cada maldición sobre mi vida. En tu nombre, Jesús, Yo declaro libertad para mí mismo”
Ahora, recibe el cambio.
Bendiciones | Maldiciones |
Exaltación | Humillación |
Reproductividad | Esterilidad |
Salud | Enfermedades |
Prosperidad | Pobreza o Fracaso |
Victoria | Derrota |
Autoridad (cabeza) | Impotencia (cola) |
Arriba (fuerza) | Debajo (debilidad) |
Aquí está el punto para recordar. La solución de Dios para nosotros es ver y creer.
Existe una realidad espiritual detrás de todo en el ámbito natural. El mundo espiritual e invisible está a nuestro alrededor pero nosotros no podemos verlo con nuestros ojos naturales. Esta a la defensa de todo lo que podemos ver con nuestros ojos. Pablo oró en Efesios capitulo 1 que la gente tuviera ojos para ver el mundo espiritual. Efesios 1:17, 18 dice, “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos”. Cuando vemos la verdad del mundo espiritual, conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres, así como lo dijo Jesús en Juan capitulo 8. Pablo oró que tú y yo pudiéramos ver las riquezas de Su Gloria que son nuestra herencia. ¿Cuál es esta gloria? Colosenses 1:27 dice, “a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de Gloria” La gloria, la bendición, ¡es Cristo en ti! Tú la vieja persona que está sujeta a maldiciones, ha sido crucificada con Cristo (Gálatas 2:20), sin embrago, el nuevo hombre, Cristo en ti, está ahora viviendo. Y piensa que, ¡Cristo en ti no puede ser sujeto a maldiciones!
Debemos de ver lo bueno y lo malo.
Primero, tú vez lo positivo, que has nacido de nuevo con el Cristo resucitado quien está ahora viviendo en ti, y quien no está sujeto a estar bajo una maldición. Cristo no es meramente tu ejemplo para vivir, El no es solamente alguien allá en el cielo ayudándote, pero El se ha convertido en tu substituto, viviendo Su vida en ti en vez de que tú vivas tu vida vieja
Dios, en Su misericordia, te ayudara a verte a ti mismo. Mientras estas cerca de Dios y pasas tiempo con El en oración y en leer La Palabra, El Espíritu Santo te redargüirá de ataduras, hábitos, y actitudes que no son como Cristo. Usa esta razón: si Cristo está viviendo en mi, entonces ¿Qué es esto en mí que no es como Cristo? Esta convicción es un regalo de arrepentimiento de parte de Dios. Mientras sientes y presientes la amargura, enojo, celos, deseos desordenados, etcétera. Inmediatamente tráelo ante El cómo pecado. Pídele a Dios que te muestre de dónde se ha originado. Abre todas las puertas de tu corazón y permítele a Dios entrar a las áreas cerradas de tu vida. Solamente El puede sanarlas. Daniel no fe dañado en el foso de los leones, como dice La Escritura, el fue hallado inocente delante de Dios. La palabra Hebrea para inocente es transparente- Daniel 6:22.
En años pasados, antes de que supiera nada sobre las maldiciones y las bendiciones, Dios me estaba liberando de maldiciones simplemente al ser honesto y transparente con El. Continuamente veía en La Palabra como un espejo y le permitía que me leyera. Después confesaba todas las cosas en mí que no eran como Cristo. ¡Esto es en realidad lo que necesitas para ser libre!
El hecho de que las maldiciones están tratando de adelantarse a ti ¡está basado en una mentira!
Si Cristo vive en ti, entonces el problema de que las maldiciones te hieran está legalmente arreglado. Sin embargo, ahora tú debes de poseer la verdad para ti mismo al ver y creer. Tú debes de continuar viendo lo que está pasando en el ámbito espiritual y afirmando la verdad de lo que ves. Esa es la única manera de hacerlo, porque algunas maldiciones no solamente se liberan el día siguiente. Algunas ataduras demoniacas no se van corriendo como un perro espantado. Puede tomar paciencia y mucho tiempo afirmando y testificando la verdad de la Cruz. Al mismo tiempo debes de vivir una vida santa, en otras palabras, una vida honesta, para que tu testimonio sea efectivo con Dios y con Satanás. Puede que tome algún tiempo para que tu mente se renueve o que los factores genéricos cambien, pero mientras continúas viendo y creyendo, tú vencerás.
Ver es una herencia dada por Dios como Su hijo. “Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. (1ª Corintios 2:9, 10).
Recuerda nuestra declaración previa en referencia a las maldiciones.
Mientras que no son deseables en nuestra vida, pueden ser materia prima para “Joyas” para el Reino de Dios. Recuerda el tema del libro de Apocalipsis. Nosotros vimos a Jesús en el trono de Dios sosteniendo nuestro Rollo conteniendo nuestras maldiciones escritas en él. Después del proceso de Apocalipsis, vemos en sus capítulos finales joyas construyendo el Reino de Dios.
En la Cruz Jesús fue maldito. En el infierno El fue maldito. Pero Dios hablo la resurrección de vida sobre El ¡Y ahora El es Rey! Esa misma resurrección de vida hablada a ti también transformará tu vida.
Capitulo 9 La Palabra de Tu Testimonio
La Corte Celestial
Yo creo que las Escrituras nos muestran un proceso legal para vencer nuestros problemas y a nuestros enemigos espirituales. Con este entendimiento podemos ver lo que sucede en la corte y la batalla legal que enfrentamos.
La vida es una corte.
He estado enfatizando que las Escrituras y mis experiencias personales indican que hay un proceso que trasmitir, que hay que vencer. En realidad, la palabra vencer10 se refiere a un proceso legal. De tal manera, que yo creo que como cualquier buen abogado y una persona que se envuelve en un caso legal, debemos de descubrir cómo es esta Corte Celestial para que podamos tener una ventaja para ganar.
Yo propongo que si removemos las cortinas de este mundo material, podríamos ver que es lo detrás de este “velo” no únicamente el mundo espiritual, sino también la “Corte Celestial.” De la misma manera yo creo que uno vería una gran actividad tal vez más aun que la que uno viera en cualquier actividad en la corte mas ocupada del mundo.
El sistema judicial en los Estados Unidos de América es uno de los mejores en el mundo, pero en realidad no está basado en justicia; sino en quien puede ganar el caso de tal manera que en ocasiones el culpable es declarado inocente y el que no es culpable es encarcelado. Ambos personas no están buscando justicia, están compitiendo para ganar sin importarles los costos. Esa es la manera como Satanás trabaja. En realidad nuestros sistemas judiciales son sistemas del mundo, y Satanás es el Príncipe de este Mundo. Sin embargo nunca hay que olvidar que Dios juzga con justicia.
Yo estoy convencido que las Escrituras nos demuestran que al vencer las dificultades en las vida es una serie de experiencias similares a las de las cortes. Yo creo que entender estas cortes es esencial para poder vencer, especialmente cuando se trata de vencer maldiciones en nuestras vidas. En realidad hay mucha información en la Biblia acerca de este tema, lo que no hay es suficiente espacio para cubrirlo en un capitulo. He incluido varias citas de la Biblia relacionadas con el tema de vencer en el apéndice A de este libro.
Jesús hablo en parábolas en Lucas capitulo 18 en respuesta a las preguntas de los fariseos (Lucas 17:20) quienes le preguntaron acerca de las venida del Reino de Dios.
En el capitulo anterior, cuando Jesús entro en Jerusalén, El sintió que sus discípulos pensaban que el Reino de Dios iba a venir inmediatamente (Lucas capitulo 19). El les contesto con un mensaje de esperanza y gracia en la Parábola de las Minas. Ahora en Lucas 18, Jesús contesta la pregunta de los fariseos acerca de la venida del Reino de Dios. El les hablo a los Fariseos de una manera muy diferente de cómo les hablo a sus discípulos. El les dijo a ambos grupos “Les voy a dejar un regalo para que lo utilicen para cambiar la maldad en bendiciones, cuando regrese, veré lo que han hecho con el regalo.”
En principio les explicó a los Fariseos que iban a tener in experiencia similar al estar en una corte, pero que no iban a prevaler en la corte debido al hecho de que su propia justicia no tiene valor en la Corte Celestial.
Jesús les habla a los Fariseos, no a sus discípulos en las siguientes Escrituras,
Lucas 17:20 dice,
“Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia;”
Lucas 18:1-8 dice,
“También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar, diciendo: Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba a hombre. Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: Hazme justicia de mi adversario. Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro de sí: Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que viniendo de continuo, me agote la paciencia. Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles? Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?”
Jesús usa al juez injusto como contraste. Si el juez injusto iba a hacer justicia con la viuda, cuanto más Dios, el Juez Justo hará justicia con sus hijos. Es importante notar que en este ejemplo Dios usa a una viuda la cual representa nuestra condición indefensa. También es importante notar el último versículo en donde Jesús habla de la importancia de ser justificados por fe y no por obras como las de los Fariseos. También menciona “fe en la tierra.”
En la siguiente parábola Jesús se refiere a los Fariseos y su idea de justificación por obras en esta corte de los últimos días.
Jesús no estaba condenando a los Fariseos cuando le hablo en estas dos parábolas; El simplemente estaba enfatizando que ellos tendrían que ser justificados por fe, un concepto que ellos no entendían. Note que en Lucas 18:8 Jesús dijo, “Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra? El les estaba diciendo que para ganar en esta corte uno tiene que ser como la indefensa viuda y debe de ser justificado por fe.
Lucas 18:9-14 dice,
“A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola:
“Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano.
“El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;
“ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. “Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador.
“Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido.”
Jesús siempre menciono que un cambio de comportamiento es irrelevante si no viene del corazón. Para que alguien tenga in cambio de corazón, debemos de “ver” a Jesús y ese proceso representa el derramar nuestro corazón a Él. Dos ejemplos en estas parábolas son el de la viuda y la del recaudador de impuestos. Cuando hacemos esto, el “tener que” es cambiado a “querer que”. Ya no somos legalistas, al contrario, somos obedientes por que le amamos.
Si la vida es una corte y el veredicto de Dios está pendiente, entonces la justificación es el mayor regalo que podemos recibir.
Yo creo que muchos creyentes han fallado en vencer aflicciones porque no han entendido este principio bíblico.
De la misma manera pienso que Job se estaba sometiendo en esta corte, y que finalmente fue justificado (de una manera diferente a la que el anticipaba) y se convirtió en el clásico vencedor. Mientras pasaba tiempo tratando de justificase a sí mismo, Dios únicamente estaba esperando. El pasar por este “juicio” fue la entrada de Job a la misma presencia de Dios de una manera que él no hubiera experimentado sin su sufrimiento.
Primero debemos de ser juzgados para poder prevalecer en esta corte.
Nuestro juicio es basado en la obra completa de Jesús, y en nuestra obediencia a su Palabra. Cuando nos encontramos no obedeciendo, o fallando de alguna manera, podemos venir rápidamente a ser perfectos delante de Dios debido a su obra completa.
La justificación es uno de los mayores aspectos de la Cruz.
Romanos 4:25; 5:1 dice,
“El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo;”
Justificados es una palabra que es usada frecuentemente en las cortes de la ley. Significa “el establecimiento de una persona como justa por la absolución de culpabilidad. Si usted supiera que es culpable de un crimen, y si por alguna razón, el juez le considerara inocente, usted estaría demasiado contento. El ser absuelto es mejor que ser perdonado. Un perdón significa que uno es liberado a pesar de ser culpable, pero el ser absuelto significa que uno no es culpable. Es como si nunca hubiera pecado porque Jesús cargo con todas nuestras cargas.
Una de las más poderosas armas de Satanás es el que el falsamente nos acusa.
A nadie le gusta ser falsamente acusado. Es una de las experiencias más dolorosas en la vida que uno pueda experimentar. Cuando usted este delante de la Corte Celestial será falsamente acusado. Sin embargo, también Jesús cargo con sus cargas. El mismo fue también falsamente acusado durante sus juicios y sus respuestas fueron verdaderamente extraordinarias.
Marcos 14:60-61a dice,
“Entonces el sumo sacerdote, levantándose en medio, preguntó a Jesús, diciendo: ¿No respondes nada? ¿Qué testifican éstos contra ti? Mas él callaba, y nada respondía…”
Si usted responde defendiéndose a usted mismo, no puede ser justificado por fe.
Es muy doloroso pero así mismo poderoso cuando uno es acusado falsamente. Este es un ejercicio en cargar su cruz y crucificar su carne. Nuestra redención fue basada en que Jesús fue falsamente acusado; tal vez alguien se pueda beneficiar al nosotros seguir a Jesucristo. Tal vez usted ayude a salvar un alma.
¿Cuál es el propósito de esta corte?
Desde el punto de vista divino, el cual debe de ser el nuestro, nuestra meta el aplicar la Victoria de la Cruz a situaciones específicas y a seres demoniacos en nuestras vidas.
Satanás está tratando de continuar la maldición en nuestras vidas y en las vidas de aquellos quienes nos rodean. El trata de que continuemos en nuestra basura para que sigamos viviendo de una manera miserable y llena de sufrimiento. Sin embargo Dios quiere transformar nuestra basura en joyas. Es ilegal para las fuerzas satánicas el continuar perpetuando maldiciones en nuestras vidas porque Jesús llevo sobre de El todas nuestras maldiciones. Sin embargo, si cooperamos con las fuerzas satánicas, ellas estas dispuestas y legalmente capacitadas para continuar perpetuando esas maldiciones. Si cooperamos con Dios, entonces ellas serán juzgadas como culpables en la Corte Celestial, y serán destruidas o aun incapacitas.
Muchas personas no ponen atención a la idea de un juicio divino.
Otros malentienden pensando que es un evento que tendrá lugar hasta después de que mueran. Si en este mundo el ser humano está constantemente experimentando juicio. El juicio de Dios es como una moneda con dos caras como es descrito en el Salmo 1. Para el creyente que ha seguido a Dios con su mejor habilidad, el juicio traerá su recompensa, Sin embargo para otros traerá condenación y penalidades. El mismo juicio puede traer recompensa y condenación al mismo tiempo.
Debemos de enfrentar la realidad cuando estemos en nuestros juicios. Lo más probable es que seamos culpables de algo. No hemos sido perfectos con nuestros hijos, nuestros negocios, nuestros cónyuges o al vivir una vida justa.
En estas situaciones en cuando la justificación por fe interviene. Debido a que Jesús tomo nuestra culpabilidad, pecado, y juicio hemos sido liberados no por lo que hemos hecho o por la manera en la que hemos actuado sino por fe la cual nos la ha dado Jesús como un regalo gratuito.
Los siguientes son los personajes en la Corte Celestial:
Satanás el acusador.
Nosotros, o aquellos a quienes representamos somos los acusados.
Nuestro Padre Celestial es el juez desde el principio de la eternidad.
Jesús y el Espíritu Santo son nuestros intercesores o abogados.
Nosotros también representamos otro personaje; somos también testigos.
¿Qué es un testigo?
Hechos 1:8 dice,
“pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”
Muchos creyentes ven las pruebas de la vida como un tiempo difícil que experimentan. Ciertamente ellos están pasando por un tiempo difícil. Los juicios son difíciles. En la gran mayoría de los casos las circunstancias parecen imposibles. Las preocupaciones comenzaran a tomar control. Tendremos dificultad aun para dormir. Ciertamente es un tiempo muy doloroso. Siempre debemos de recordar que nosotros somos “testigos” del poder y de la verdad de Jesús y de lo que Él ha hecho y de la realidad de que El hará algo impresionante.
Jesús menciono lo que está escrito en Hechos 1:8 a sus discípulos cuando ellos le preguntaron acerca de su venida a establecer su Reino. El les explico claramente que el trabajo de sus discípulos era y es el de ser testigos. Al ser sus discípulos, su Reino se establecería. El también enfatizo que necesitamos el poder del Espíritu Santo para hacer su trabajo.
Yo creo que Jesús se estaba refiriendo al tipo de testigo que estamos describiendo.
La palabra testigo en griego es Martur, y significa “uno que testifica de su muerte, uno que es espectador como en un concurso.” Yo no creo que esté limitado a la definición tradicional de mártir. Jesús menciono que nosotros debemos en un sentido espiritual tomar Su cruz diariamente. Nosotros morimos diariamente cuando vivimos para Cristo. Somos matados continuamente cuando testificamos de la verdad. Necesitamos estar preparados para abandonar nuestra vida física si es necesario, pero en ocasiones es mucho más difícil el vivir que el morir. Esto es lo que llamamos un sacrifico vivo. A veces somos tentados a arrastrarnos al altar.
¿De qué somos testigos?
Únicamente debemos de ser testigos de la verdad de la Palabra de Dios. Únicamente somos voceros o vasijas para el verdadero testigo, el Espíritu Santo. El es el único que fue un testigo presencial de la resurrección de Jesús. El es el único que puede probar que Jesús fue resucitado de los muertos y de que somos justificados. El Espíritu Santo nos da la fortaleza para hablar la verdad de la Palabra de Dios, y para ser sus testigos. El Espíritu Santo es el único que nos puede ayudar a obtener un veredicto de no culpable. Cuando estemos experimentando una dificultad es extremadamente importante el hacer el esfuerzo para llegar delante de la presencia de Dios para poder escuchar su Palabra que se aplique específicamente a nosotros. Estos es lo que se conoce con el nombre de rhema, o una revelación de conocimiento, descrito también como una revelación personal directamente de los labios de Jesús.
Entonces es nuestra responsabilidad el probar que verdaderamente creemos. Somos llamados a creer. Pero ¿cómo?
1. Hablando la Palabra que Dios nos ha dado cuando experimentamos su poder y por lo tanto podemos testificar de su poder. Este proceso es usualmente difícil y requiere disciplina.
2. El caminar con el Señor también requiere obediencia y arrepentimiento.
Ya hemos mencionado que nuestra justificación viene de Dios, sin embargo debemos de cooperar, continuar obedeciendo y confesando nuestros pecados cuando nuestra carne trata de que continuemos viviendo con comportamientos no apropiados.
Usualmente la dificultad o tribulación que usted está experimentando va a ser muy difícil emocionalmente. Las circunstancias tal vez no sean lo que Dios prometió. Sera tentado a decir lo que no debería de decir. Sera tentado y desaminado para no seguir adelante y hasta pensara que Dios no se preocupa de su problema. Esta es la perfecta oportunidad para probar que en verdad creemos. Afiáncese de la Palabra de Dios en circunstancias como estas.
Es mi impresión que la palabra de nuestro testimonio como es usada en Apocalipsis 12:11 representa que testifiquemos lo que la Palabra dice que la sangre de Cristo ha hecho por nosotros. Es testificando de cómo Satanás ha perdido y como Cristo ha ganado. Es hablando las promesas de Dios y leer la Biblia en voz alta.
Una manera muy ponderosa de orar como testigos es el orar en lenguas un largo periodo de tiempo. Si usted no ora de esta manera, pídale a Dios que le de este don y que le bautice en Su Espíritu Santo. Yo puede testificar de grandes liberaciones que han sucedido en mi vida cuando oro en lenguas.
Orden después del desorden.
En el primer capítulo de Génesis el Espíritu Santo se ve moviéndose sobre la tierra, la cual “estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la haz del abismo.” Entonces Dios hablo y el Espíritu Santo junto con la Palabra trajo orden al desorden. Ese mismo Espíritu está ahora en nosotros y ese mismo poder puede fluir a través de nosotros para traer orden al desorden.
Únicamente los humanos están autorizados para ser testigos.
Dios no puede utilizar testigos que no sean humanos. Somos los únicos que estamos autorizados a hablar las palabras de testimonio en la tierra. Satanás trata de hacernos hablar como sus testigos. Somos tentados a decir, “Mis hijos son rebeldes. Soy pobre. Me quisiera morir. Este carro ya no va a servir.” Otros trataran de ser testigos como los amigos de Job Le dirán que mal se ve. Le dirán que tal persona estaba confiando en Dios y que ahora ya no tiene casa. Tal vez le digan, “Nunca sabrá lo que Dios hará, algunas veces ayuda, otras no.”
Aunque es cierto que no sabemos como Dios va a organizar nuestro juicio, y tampoco negamos la realidad en circunstancias difíciles. Si importar lo que experimentemos debemos de exaltar su Palabra al testificar, estableciendo la verdad, parándonos en la verdad hasta que Dios juzgue el caso en su tiempo y en su sabiduría. Dios es un Juez justo en el sentido que El permite a ambos lados presentar su caso. Usualmente esto toma tiempo.
Mateo 12:36-37 dice,
Jesús dijo,” Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado.”
Usted debe de hablar con la palabra de su testimonio, la Palabra de Dios en contra de Satanás y de sus demonios hasta que usted obtenga Victoria. Medite, constantemente repita la Palabra que Dios le ha dado para que usted se fortalezca. Los ángeles respetan la Palabra, los demonios huyen ante la Palabra. La Palabra aplica la sangre de Jesús sobre su “lintel.”
El Espíritu Santo es el poder para vencer.
El Espíritu Santo es llamado el Consolador, Consejero, Ayudador, Intercesor, Defensor y Fortaleza. Juan 14:26. La palabra consolador en griego significa paraklesis. Significa intercesor en relación legal, combinando Fortaleza con alivio de tristeza. Sugiere la capacidad de proveer ayuda. El termino era usado en las cortes de justicia pare referirse a un asistente legal, consejero, intercesor, uno que provee asistencia. Un defensor es un abogado en una corte. Jesús es nuestro Defensor, sin embargo el dijo que el Consolador vendría a tomar su lugar. Entonces, nuestro testimonio es la combinación de la Palabra y el Espíritu Santo.
1 Pedro 2:23-24, dice,
“…sino (Cristo) encomendaba la causa al que juzga justamente; quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.”
Capitulo 10 Aborreciendo Tu Vida Hasta La Muerte
Tomando tu cruz
Dos muertes, la de Jesús y la tuya, ¡activan el pacto de sangre!
No puedes esperar la abundante presencia de Dios y Sus bendiciones sin tu parte del pacto de sangre, sin sacrificio. Jeremías 34:18-20 declara que estamos en las manos de nuestros enemigos si transgredimos el pacto.
Tal vez te has estado enfocando en la sangre de Jesús y lo que la Cruz logro hacer por ti, y has estado usando la palabra de tu testimonio para hablar La Palabra de Dios a tus aflicciones, pero sin tomar tu cruz, todo lo demás no tendrá valor. Veremos cómo tomar tu cruz es simplemente cooperar con la Palabra de Dios para permitir que el carácter de Jesús reemplace tu viejo carácter. Quiere decir abandonar totalmente las cosas que has usado para sentir seguridad en tus necesidades de amor, seguridad, y significado. Dios no quiere que cambiemos, El quiere que “muramos” y le permitamos a Jesús vivir Su vida a través de nosotros.
Nosotros no podemos tener el verdadero compañerismo con Dios sin una Buena conciencia, la cual no puede existir sin santidad, y la verdadera santidad no es nada más ni nada menos que Jesús viviendo Su vida en nuestros vasos (1a Timoteo 1:5; Hebreos 12:14).
¿Podemos verdaderamente tomar nuestra cruz sin ayuda? Nosotros podemos tomar nuestra cruz hasta cierto punto, pero no todo el camino. No tenemos suficientes manos para crucificar todo lo que somos; el último clavo debe de ser clavado por el mundo. Necesitamos experimentar cierta clase de dolor y quebranto para verdaderamente terminar la obra. Dios no hace esto, el mundo lo hace. Nosotros le podemos ofrecer a Dios aquellas cosas que nosotros controlamos, esas cosas de las que estamos consientes. Sin embargo, Dios ve con la visión que nosotros no tenemos. El ve esas cosas en tu alma que te están manteniendo lejos de la sanidad completa y la conexión con El. Lo más de ti que pueda morir, lo más de El puede vivir en ti. Su plan no es limpiar tu vieja vida, sino que experimentes la crucifixión con El.
Nos enfocaremos en dos mayores consecuencias o premios que son el resultados de vivir una vida que carga su cruz.
1. Mientras tomas tu cruz continuamente serás conformado a la imagen de Jesús. Serás conformado a amar como El ama, a dar como El da, y perdonar como El perdona, y a ser santo como El es Santo. Mientras vives esta vida de amor, todos tus enemigos espirituales serán inofensivos, y tendrás Victoria. Recuerda que ¡La fe obra por el amor! (Gálatas 5:16).
2. Mientras tomas tu cruz continuamente, el Segundo galardón mayor y consecuente será que tú experimentaras la presencia de Dios.
Tú necesitas la presencia de Dios para limpiarte y liberarte y para que puedas vencer. No puedes vencer las dificultades de la vida con planes y formulas, con los sermones del Pastor o la clase de Escuela Dominical. ¡Tú debes de estar en contacto con el Dios Vivo! En Apocalipsis capitulo 2, la Iglesia de Efesios hacia grandes obras, pero Dios les dijo, “Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor” (Apocalipsis 2:4).
¡Yo sigo teniendo hambre de Su presencia!
Estar en la presencia de Dios lo magnifica y lo hace más grande que tus aflicciones. “Oh magnificad al Señor conmigo, y exaltemos a una Su nombre” (Salmos 34:3).
“Bienaventurado el que tú escogieres y atrajeres a ti, Para que habite en tus atrios; Seremos saciados del bien de tu casa,
De tu santo templo.” (Salmo 65:4). Nuestra mayor bendición en la vida es ser honrado con la presencia de Dios. No hay nada como estar en tiempo real con El, en Su presencia viva con El. Sin embargo, necesitamos una conciencia pura, de otra manera seremos engañados.
A menudo, escuchamos la expresión, “Sentir la presencia de Dios” Mientras que nosotros no confiamos en nuestros sentimientos, y ciertamente necesitamos fe sin sentimientos en la presencia de Dios, a menudo podemos y sentimos la presencia de Dios. El patrón del tabernáculo hace este “Sentimiento” dependiente. Dios quiere que nuestras emociones estén envueltas. Como aprenderás en este proceso, nuestros sentimientos no son confiables hasta que consagremos nuestra mente y nuestra voluntad. Si usamos este patrón, nuestras emociones son más seguras. Existen muchos “espíritus” por ahí que pueden y afectan las emociones del ser humano, pero Dios ha creado una manera segura para que sepamos que es El. Cuando estamos en aflicción, el único remedio es acudir a la presencia de Dios por auxilio. Cuando encontramos Su presencia, parece que todo va a estar bien. Descubrimos una perspectiva diferente en nuestra vida y en nuestras aflicciones, la cual solo Su presencia puede descubrir. Empezamos a ver las cosas desde el punto de vista celestial.
Necesitamos saber que existen enemigos que quieren detener a Dios para que El no sea real en nuestra vida. Nuestros enemigos vienen a nosotros en tres maneras: nuestra carne, el mundo, y Satanás.
¡Dios ya ha provisto para obtener toda victoria sobre nuestros enemigos! El camino a Su presencia nos fue provisto en la Cruz cuando el velo del templo se rasgo de arriba hacia abajo. Mateo 15:38 dice, “Entonces, el velo del templo se rasgo de arriba a abajo” Ahora es nuestro trabajo cooperar. ¡Debemos de tomar nuestra cruz, la cual nos dará la victoria!
Sin embargo, necesitamos entender que nosotros podemos estar cooperando con algunos de esos enemigos que nos quieren impedir entrar en la presencia de Dios y hasta de obtener la victoria. En este capítulo hablaremos de esos problemas al usar el ejemplo de El Tabernáculo. Algunas barreras que pueden estar estorbando la presencia de Dios en tu vida pueden ser:
a. No aceptar el perdón de Dios, y no ofrecer perdón.
b. No hacer La Palabra de Dios la prioridad más importante en tu vida.
c. Manteniendo una actitud de ingratitud ante Dios.
d. Tomarte de tu independencia y tu necedad o voluntad fuerte y no permitirle a Dios que obre Su voluntad en tu vida.
e. No permitiéndole a Dios que renueve tu mente y que remueva ataduras en tu vida.
f. No mantener una actitud de alabanza, la cual lleva a la adoración.
g. No viviendo y dando como Jesús lo hace. En otras palabras, siendo egoísta o centrado en uno mismo.
h. Tratar de vivir por el legalismo y la ley, en vez de por la gracia.
i. Tratar de vivir una vida que no es santa al ser presuntuoso de la gracia de Dios. (Pecar deliberadamente sabiendo que Dios te perdona).
El Tabernáculo es una ilustración de las tres partes de nuestra alma.
Ellas son la voluntad, intelecto (mente), y emociones. El tabernáculo va a servir como una fundación para nuestra parte del pacto de sangre, nuestro sacrificio.
Lo siguiente es una nota de “El Plan de Dios y Los Vencedores11” por Watchman Nee.
“El antiguo testamento nos dice como la gente escogida de Dios vivía en la tierra. Al principio, el tabernáculo servía como el centro a las 12 tribus; después fue el templo el que se convirtió en el centro. El centro del templo era el arca. El tabernáculo, el templo y el arca son todos tipos de Cristo. Mientras que el pueblo de Israel mantenía una relación propia con el tabernáculo o el templo ellos eran victoriosos, y no había nación que los podía vencer. Aunque sus enemigos aprendieron como pelear y por otro lado ellos mismos no estaban familiarizados con como pelear, de cualquier forma los hijos de Israel vencían a sus enemigos. Pero en el momento en el que ellos tenían problemas con el tabernáculo o con el templo, ellos eran llevados en cautividad. Ninguna otra cosa, ya sea que hayan tenido reyes poderosos o grande sabiduría en ellos mismos, nada de eso contaba para nada; la única cosa que contaba era que si habían o no ofendido el arca del tabernáculo o el templo. Si El Señor tenía la prioridad, entonces había victoria. Así es también con nosotros hoy. En buscar la victoria de Cristo, también nosotros obtenemos la victoria.”
Una parte de vencer es “…Y aborrecieron sus vidas hasta la muerte” (Apocalipsis 12:11c). La Palabra “vidas” es psuche en Griego, la cual quiere decir el alma. No quiere decir nuestra vida física, quiere decir nuestra voluntad, intelecto, y emociones. Quiere decir la parte degenerada de nosotros que necesita ser como Jesús. “Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame.” (Lucas 9:23).
Dios está verdaderamente logrando muchas cosas mientras triunfamos sobre nuestra aflicción.
1. Estamos venciendo la misma maldición o aflicción con la que estamos batallando.
2. Estamos más cerca a Dios, en una relación de intimidad, que no hemos tenido nunca antes.
3. Nuestra alma pasa por sanidad y está siendo renovada. O
4. Estamos siendo conformados a Su imagen.
5. Recibimos el rhema, La Palabra personal de Dios para nosotros.
Pablo expresa maravillosamente el proceso de tomar nuestra cruz en el libro de Romanos. Pablo toma los primeros ocho a once capítulos de Romanos para explicar la necesidad desesperante del ser humano y la maravillosa provisión que Dios ha hecho para esa necesidad. Después el dice en efecto, en vista de estas misericordias maravillosas, toma tu cruz. “Por lo consiguiente hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo y santo, aceptable a Dios que es vuestro culto racional. Y no os conforméis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que sepáis cual es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Romanos 12:1, 2). Después, en los siguientes capítulos, el da algunos consejos muy buenos y prácticos de como tomar tu cruz y como presentar tus miembros como un sacrificio vivo. Yo animo a todos los que están leyendo esto que lean Romanos capítulos 12-15 en oración, pidiéndole a Dios que te redarguya en de tu manera egoísta de ser.
Nuestra mente necesita ser transformada y renovada, para ser cambiada, ser transformada, transfigurada. La apariencia de Cristo fue cambiada y era brillante con un resplandor divino en el Monte de la Transfiguración. Dios hace una obra sobrenatural de cambiarnos cuando sometemos nuestra vieja voluntad, intelecto, y emociones a El.
La transformación es algo así como el método de desplazamiento. Cuando agua limpia es vaciada en un vaso con agua sucia, la teoría de desplazamiento transforma el agua. El agua sucia no se volvió limpia, pero fue desplazada por el agua limpia. Mientras vamos por este proceso el carácter de Jesús desplaza nuestra vieja voluntad, mente, y emociones. ¡Eso se llama Gracia!
Mientras andas en compañerismo con Dios, imagínate tomar una caminata por el Tabernáculo como los sacerdotes del Antiguo Testamento lo hicieron.
“Me esconderá en Su Tabernáculo, sobre una roca me pondrá en alto”
(Salmo 27:5b)
Terminamos aquí
En Su presencia Empezamos aquí
Con Su cruz.
Caminamos por aquí y Tomamos nuestra cruz
El Altar de Bronce=La Cruz de Jesús
La Fuente de Bronce (El Lavatorio)= La Palabra
El Candelero de Oro=La Mente
Altar del Incienso=Las Emociones
La Mesa de los Panes de la Proposición=La Voluntad
Su Cruz Nuestra Cruz
Caminando por El Tabernáculo
Cuando Jesús dijo que debemos negarnos a nosotros mismos, perder nuestra vida por su nombre, etcétera, El estaba usando una palabra que se refiere a nuestra alma. Entonces debemos negar o decirle no a nuestra alma.
Nuestra alma consiste de tres partes: la voluntad, mente (intelecto), y emociones. El Lugar Santo representa esa parte de nuestro ser, el alma. Tiene tres objetos que representan nuestra voluntad, mente, y emociones (vea la ilustración anterior). Permitirle a Dios que reemplace nuestra vieja voluntad, mente, y emociones con El, eso es tomar nuestra cruz.
Ahora tomaremos un viaje por cada una de estas cosas en nuestro tiempo de oración y en el camino al pasar a nuestros enemigos ¡hasta entrar en la misma presencia de Dios!
Un viaje dentro de la Presencia de Dios
El Primer alto, Su Cruz: Recibiendo el perdón y perdonando a otros.
El primer alto dentro del patrón del Tabernáculo hacia la presencia de Dios es El Altar de Bronce. El bronce simboliza juicio. Nuestros pecados han sido juzgados y transferidos a Jesús en la cruz. Yo creo que este altar es un punto de giro, una clase de momento clave y decisivo, no solamente para venir a la presencia de Dios y vencer, pero también para nuestra relación entera con Dios. Yo hago esta declaración basado en que en el libro de Apocalipsis, mientras Dios busca a los vencedores, El continuamente declara “Al que venciere…” Después les hace una promesa a los vencedores, una promesa diferente para cada una de las siete Iglesias. El se está refiriendo, en cada caso, a vencer sus faltas, pecados, y actitudes carnales.
El Altar de Bronce representa la Cruz de Jesús y Su sacrificio por nuestros pecados y nuestra naturaleza pecaminosa. Sin embargo, tenemos que apropiarnos de este sacrificio al ser honestos con El.
Muchas personas nunca han estado lo suficientemente cómodas con otra persona para ser totalmente transparentes y honestos. Si tú nunca has tenido un encuentro con la persona de Jesús, en El Espíritu Santo o a través de otro ser humano, puede ser difícil para ti el desnudar tu corazón ante Dios.
Míralo de esta manera. Imagínate que te estás preparando para ir a la corte donde tú eres el defendido. Imagínate más adelante que estás sentado en un restaurante en el edificio debajo de la corte del juzgado, pensando en tu juicio, y de repente, el juez camina hacia adentro del restaurante. El se sienta junto a ti y empieza a decirte cómo puedes ganar este juicio con seguridad. El te da información por adelantado sobre qué es lo que él estará buscando. El te da información confidencial. Así es como yo veo Apocalipsis capítulos 2-3. No se escribieron para hacernos sentir condenado pero más bien para prepararnos para la victoria. Existen muchas actitudes escondidas y engañosas en nuestra vida que el enemigo puede usar contra nosotros. Tú puedes confiar en el juez que hace esto. El está buscando lo que es mejor para ti.
Necesitamos ser y estar rectamente con nosotros mismos y con Dios sobre nuestras actitudes y nuestras acciones pecaminosas. No estoy promoviendo ninguna clase de motivación a buscar una perfección sin pecado la cual nos llevaría a la desesperación, pero más bien te estoy animando a que seas totalmente honesto con El que te ama más de lo que tú te amas a ti mismo. El no te condenara ni te hará sentir sucio. El Diablo hace eso. El Diablo nunca te deja salida. Sin embargo, cuando le permitimos a Dios que nos redarguya, El siempre lo hace con amor y siempre nos da una salida. Esa salida se llama arrepentimiento, lo cual significa volvernos de nuestras actitudes y acciones pecaminosas con el poder que nos ha sido dado por El Espíritu Santo que vive en nosotros.
Yo he visto a muchas personas estudiar La Biblia y están muy firmes en quienes son en Cristo y lo que hizo en la cruz por ellos, y ellos también continuamente confiesan esas escrituras, pero ellos experimentan derrota. ¿Porqué? yo creo que es porque ellos no quieren ser honestos con su condición real, y no quieren ser reales con ellos mismos y con Dios.
El arrepentimiento es un regalo de Dios. El estar dispuesto a arrepentirse trae avivamiento; llama la presencia de El Señor. Hechos 3:19 dice, “Por tanto, arrepentíos y convertíos, para que nuestros pecados sean borrados, a fin de que tiempos de refrigerio vengan a la presencia del Señor”
Nosotros podemos ser honestos con Jesús, podemos confiar en El. 1 Juan 1:9 dice, “Si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad.”
Una parte importante de tomar nuestra cruz es ser totalmente honestos con Dios. Tú necesitas ser totalmente transparente y decirle todo a El. Toma tiempo para derramar tu corazón ante El ¡como lo harías con tu mejor amigo! Muchas veces, nosotros ni siquiera conocemos nuestros pecados. La cosa más segura de hacer es lo que yo he aprendido de mi esposa, ¡solamente dile todo! Derrama tu corazón ante El diciéndole como es que te sientes acerca de todas las cosas. Puedes estar seguro que mientras haces eso, algunas de las cosas que salen de tu boca serán la confesión de pecados ¡y Jesús ama eso!
1 Juan 1:7 dice, “Mas si andamos en la luz, como El está en luz, tenemos comunión los unos con los otros, y la sangre de Jesucristo Su hijo nos limpia de todo pecado” Jesús dijo en Juan 3:19-21 que el pecado no tiene poder mientras que la gente venga a la luz con la verdad, y no se trata de esconder en las tinieblas. Jesús no murió por nuestras excusas; ¡El murió por nuestros pecados!
Aquí hay algunas de las áreas en las que El Espíritu Santo trabajará en tu vida.
a. El pecado contra el hombre.
El tema principal es que tú debes de caminar en amor, y cuando tú fallas, debes de correr a Dios para ser limpio. Si permanecemos enfocados en Dios y somos honestos con El, El nos va a respaldar, aun en nuestras fallas y caídas. Lea 1 Corintios 13, el capitulo de “El Amor.”
b. El pecado contra Dios.
El tema principal con Dios es que muchos cristianos siguen yendo a “otros dioses” para sus necesidades en lugar de ir a La Palabra. El Antiguo Testamento está lleno de este tema, y Jesús paso mucho tiempo enseñando sobre esto, “No se puede servir a Dios y a Mamon.” Mamon no es simplemente el dios del dinero; es incrementar (fuera de La Palabra de Dios) cualquier cosa, incluyendo el amor, seguridad, y significado. Tu seguridad viene de arrepentirte de cualquier otro ídolo en tu vida. Entonces Jesús podrá suplir todas tus necesidades.
c. Veamos en Apocalipsis otra vez.
Jesús quería preparar a las Iglesias de aquellos días, al igual que a ti y a mí, para la tribulación. Su manera de hacer eso esta expresada en Apocalipsis capítulos 2-3.
Dios está buscando vencedores en el libro de Apocalipsis. Vencer es el mensaje básico para cada una de estas Iglesias. Jesús estaba enseñando a cualquiera de las Iglesias de esos tiempos, y a cada uno de nosotros ahora mismo, que existen ciertas cosas en nuestra vida que necesitamos alinear con el plan de Dios, para que podamos ser vencedores.
Necesitamos limpiar nuestros caminos porque antes de vencer, vamos a estar en una lucha intensa. Como soldados, necesitamos ‘rifles limpios, y botas boleadas,’ y espíritus obedientes. El mensaje continúa y nos muestra que las cosas se van a poner mal, después se van a poner peores, y después van a parecer intolerables. Se verá como que el Diablo está ganando. No sabemos si podemos sostenernos más, y de repente, Jesús llega a la escena y nos libera. ¡Vencemos! El premio de vencer incluye una relación cercana con Dios, más de Su carácter en nuestra vida, más de Su provisión para nuestras necesidades temporales, y la autoridad espiritual para poder ir y rescatar a otros que necesitan vencer.
La palabra vencer es usada once veces en el libro de Apocalipsis. Las primeras siete veces son para las Iglesias, y para ti y para mí. Las siguientes dos veces, capitulo 11:7 y 13:7, los malos vencen a los Buenos. La siguiente vez capitulo 17:14, Jesús, El Cordero, vence a los malos. Y la última vez, capitulo 21:7 cuando Jesús nos dice, “Al que venciere heredara todas estas cosas, y Yo seré Su Dios, y él será mi hijo.” (Apocalipsis 21:7).
Reconozco que yo no entiendo todas las visiones maravillosas y el lenguaje figurativo del libro de Apocalipsis. En un intento por resumir algunos puntos prácticos enseñados en los mensajes de Jesús a cada una de las siete Iglesias en el Apocalipsis, yo ofrezco el siguiente y probablemente incompleto resumen. Yo creo que aquí están incluidas áreas que cada uno de nosotros puede aplicar a su propia vida. Recuerda que Jesús no estaba condenando a estos creyentes o a estas Iglesias, El quería que ellos vencieran. El sabía que Satanás prevendría que vencieran a menos que ellos se arrepintieran.
La Iglesia de Efeso (Apocalipsis 2:1). Ellos estaban trabajando muy duro por el Evangelio, pasando por pruebas, y fueron pacientes. Ellos no soportaban a la gente mala. Pero ellos habían dejado su primer amor. Jesús dijo, “¡Me has abandonado a MI! Regresa al tiempo real, vital, a un contacto vivo conmigo, o no podrás sobrevivir y obtener victoria en lo que está a punto de sucederte” Necesitamos estar en un “tiempo real” en contacto con Dios a través de El Espíritu Santo y La Palabra. La analogía es, podemos escribirnos cartas unos a otros, podemos mandarnos correos electrónicos unos a otros, podemos platicar en “chat” a través del Internet, pero si no nos vemos cara a cara, nuestra relación será limitada. Necesitamos contacto de cara a cara con Dios.
La Iglesia de Esmirna (Apocalipsis 2:8). Esta era, y representa a la Iglesia perseguida. Jesús sabia de su gran sufrimiento, aflicciones, y pobreza, pero El les dijo que aguantaran y que fueran fieles, hasta la muerte. Jesús no tenía nada en contra de esta Iglesia. Yo sugiero que esto incluye a gente que está destinada a ser mártir físicamente. Su recompensa es la Corona de la Vida. Una corona es símbolo de autoridad, y la vida representa la vida espiritual dada por Dios. Históricamente, la muerte de los mártires ha traído una gran cosecha de almas. En el año 2000 hubo un gran incidente trágico en una escuela Preparatoria de Colorado en Los Estados Unidos, donde dos jóvenes poseídos por Satanás mataron a trece personas. Algunos de los que murieron, lo hicieron como verdaderos mártires. Desde entonces, ha habido miles de almas que han venido al Reino de Dios como consecuencia de este evento. Yo creo que un “Creyente Esmirna” también pueden ser aquellos que están en un terrible sufrimiento el cual no puede ser de muerte. Note en el versículo 2:9 El Señor llama a aquellos quienes son afligidos y en pobreza, ricos. “Yo conozco tus obras, tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico)…” (Apocalipsis 2:9). El siguiente versículo dice que estas personas “tendrán tribulación por diez días.”
La Iglesia de Pergamo (Apocalipsis 2:12). Estas personas vivían en medio de gente perversa quienes tenían el espíritu del anticristo; sin embargo, nunca negaron a Jesús. Pero Jesús vio que algunos de ellos tenían un problema con el dinero, sirviendo a dos dioses al mismo tiempo, y ellos le daban la bienvenida a algunas doctrinas falsas como que se necesita un mediador entre Dios y los hombres (la doctrina de los Nicolaitas). Algunos creyentes, y algunas denominaciones enteras creen que se necesita un sacerdote humano para ser el mediador entre Dios y los hombres. “Porque hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1a Timoteo 2:5).
Ellos también estaban propensos a la asociación sexual.
Quizás ellos tenían amor por “el mundo” y “sus dioses.” Apocalipsis 2:14 declara que esta gente tomaba la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac, el rey de Moab a poner tropiezo ante los hijos de Israel. Balaam fue puesto por Balac para maldecir a los Israelitas antes de entrar en guerra contra ellos. Balaam, un profeta, trato de maldecir a Israel, pero solo pudo bendecirlos. Después, como está escrito en Números 31, en una Guerra contra los Madianitas, los Israelitas, en el tiempo de Balaam, se enredaron con las mujeres Madianitas. Este pecado le costó a Israel una caída, y una plaga cayó sobre la congregación entera de El Señor.
“Y les dijo Moisés: ¿Por qué habéis dejado con vida a todas las mujeres? He aquí, por consejo de Balaam ellas fueron causa de que los hijos de Israel prevaricasen contra Jehová en lo tocante a Baal-peor, por lo que hubo mortandad en la congregación de Jehová.” (Números 31:15, 16).
Satanás sabe que el pecado y la desobediencia es la mejor manera de vencer a los hijos de Dios. La maldición no pudo ser efectiva porque Dios los había bendecido, pero su propia decisión de pecar los llevo a la derrota. La obediencia es algo muy grande con Dios, y muchos cristianos son engañados, hasta se engañan a ellos mismos por sus propias obras; y hasta se engañan por sus propios sacrificios. La obediencia es mejor que los sacrificios.
Jesús dijo que si ellos no se convertían de sus pecados, El pelearía contra ellos. El también les prometió la bendición grandísima de una relación de compañerismo con El si ellos vencían esos problemas.
La Iglesia de Tiatira (Apocalipsis 2:18). Jesús reconoció su amor y servicio, pero El vio el espíritu de Jezabel (el cual está fuera de la línea cuando se trata de autoridad). Esto por lo regular lleva a inmoralidad sexual y ser engañado en muchas otras maneras. Jesús prometió autoridad a aquellos que vencieran. Existen muchas manifestaciones del espíritu de Jezabel, algunas dentro de la Iglesia y otras fuera de la Iglesia. No es primordialmente un demonio sexual, aunque usa el sexo como un arma para controlar. Imita las obras del Espíritu Santo y por lo regular actúa como un falso profeta. Por lo regular, cuando se encuentra en la Iglesia, la meta de Jezabel es destruir la congregación. Muchas veces, lo logra. Los Pastores deben estar vigilantes de la gente que se presenta como súper-espiritual. Los Pastores y todos los hombres, deben de permanecer en una relación propia con la esposa que Dios les dio; de otra manera, serán blancos de ataque. Una mujer con el espíritu de Jezabel, muy a menudo atrapa a los hombres jóvenes, quienes no se someten a la autoridad de Jesús. Las mujeres jóvenes quienes no tienen una figura de autoridad masculina en su vida, son muy a menudo atrapadas por hombres con el espíritu de Acab (esposo de Jezabel). Es por esta razón que la Iglesia ha sido comisionada a ministrar a las viudas y a los huérfanos. Ellos componen un grupo grande de los que carecen de una figura de autoridad masculina (las mujeres divorciadas también).
La Iglesia de Sardis (Apocalipsis 3:1). ¡Jesús les llamo la Iglesia muerta! El les dijo que ellos creían que estaban vivos. Esa es una posición muy peligrosa, ¡muertos, pero convencidos de que están vivos! Esto puede describir muchas denominaciones grandes quienes actúan sin la verdadera vida. El declaró que sus ropas estaban sucias, pero había algunos que todavía tenían sus ropas blancas, representando Su Justicia. El remedio prescrito para ellos, y para aquellos que tienden a ser como ellos, es dar un paso hacia atrás y recordar las lecciones que han escuchado en el pasado y ser hacedores de La Palabra en este tiempo. En otras palabras, se obediente a la Palabra de Dios. El dijo que si ellos se arrepentían y se volvían de sus pecados, que El no borraría sus nombres del Libro de la Vida. Es un pensamiento de temor el que algunas personas hayan tenido cita para ser salvos pero ¡su nombre fue borrado!
La Iglesia de Filadelfia (Apocalipsis 3:7). ¡Estas personas son Vencedoras! Esta era la Iglesia que estaba haciendo lo mejor para vivir y ministrar de la manera apropiada, pero ellos estaban constantemente bajo el ataque del enemigo. Jesús no encontró nada en contra de ellos, pero les advirtió que aguantaran hasta el final, o perderían. Yo creo que estas son las personas que han sido puestas para volver sus problemas y maldiciones ¡en triunfos y bendiciones! Yo creo que estas son las personas que ganarán si aguantan el tiempo suficiente. Apocalipsis 3:10 indica que Dios los mantendrá a salvo durante “la prueba.” Estas son las personas que tendrán autoridad espiritual y serán capaces de ayudar a otros a vencer.
La Iglesia de Laodicea (Apocalipsis 3:14). Esta era la Iglesia tibia; no eran ni fríos, ni calientes. Ellos decían que eran ricos, pero Jesús les llama pobres. Yo creo que había una indicación de que eran religiosos y santurrones. Estaban ciegos por su condición. Jesús les advierte que deben de ser vencedores, no perdedores. La razón por la que creo que “tibio” es una indicación de santurronería, es porque El se los dijo, “Porque dices: ‘Soy rico y me he enriquecido, y de nada tengo necesidad’; y no sabes que eres un miserable, digno de lastima, y pobre, ciego, y desnudo” (Apocalipsis 3:17). Eso es orgullo espiritual. En el versículo 18 El les dice que ni siquiera pueden ver su condición. Yo creo que todos nosotros podemos tomar una advertencia de esta amonestación.
No olvidemos como la gracia nos alcanzo y nos salvo. No juzguemos a otros tan rápido. La manera más efectiva de lidiar con un hermano o una hermana que no está actuando correctamente es trayéndolos a la presencia de Dios. ¡Su situación no será remediada si son golpeados en la cabeza con La Biblia! No estoy diciendo que no va a haber tiempos en que debamos de tratar firmemente con algunas personas, pero, por lo general, el amor y la gracia son los ingredientes que se necesitan. La crítica y el chisme no ayudan a la gente. La crítica y el chisme es lo que sale de la boca de los santurrones y religiosos, y esas son las personas a las que Jesús los “vomitara de Su boca” (Apocalipsis 3:16).
La maravillosa promesa de arrepentimiento de una actitud santurrona es que la persona puede tener intimidad con Jesús. “He aquí, Yo estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz, y abre la puerta, Yo entrare a El, y cenare con él y el conmigo” (Apocalipsis 3:20). No hay intimidad con Dios para el santurrón, para el que critica, y para el legalista.
Yo he conocido a creyentes “fríos” que han sido preciosos. Recuerda que lo frio le sabe bien a Jesús. Conozco a muchos creyentes que no conocen mucho acerca de La Biblia, pero tienen un amor grande por Jesús y por la gente en general. Ellos viven y andan en amor, pero puede que no tengan pasión por el evangelismo.
El mundo perdido no necesita religión; ellos necesitan amor. Nuestros hermanos y hermanas en El Señor necesitan ser amados y animados.
La honestidad con Dios simplemente es poderosa.
Cuando tú confiesas tú pecado sin excusas y estas decidido a voltear e ir en una dirección diferente, te pones en posición de disfrutar la presencia de Dios.
Ahora que se nos ha ofrecido tan inmerecido perdón gratuitamente, nosotros también debemos de perdonar a todos aquellos que nos han ofendido y herido.
Tú debes de perdonar ya sea que lo sientas o no, ya sea que la otra persona se haya disculpado o no.
El Segundo alto en El Tabernáculo- El lavatorio (La Fuente de Bronce): La Palabra de Dios.
La palabra lavatorio significa vasija, o lavar. Este es un símbolo de La Palabra de Dios. El primer objeto fue el altar de bronce que representaban la cruz y la sangre de Jesús. Ahora que nuestra conciencia está limpia, podemos tener contacto con Dios a través de La Palabra. Algunas veces, La Palabra no tendrá poder si nuestra conciencia está manchada.
La Palabra dice que el sacerdote moría si trataba de entrar al lugar Santísimo sin antes haberse detenido en el lavatorio. Nosotros no podemos entrar hasta la presencia de Dios sin antes ser limpiados por La Palabra de Dios (Efesios 5:26-27).
El lavatorio nos limpia de la suciedad del mundo. También será un espejo para juzgarnos; nos traerá cosas a nuestra mente que necesitamos poner a cuentas con Dios. La Palabra renovara nuestra mente para que podamos pensar espiritualmente y pararnos firmes contra las palabras que los demonios hablan a nuestra mente.
La Palabra es un espejo. La Palabra es agua que purifica. La Palabra nos juzga. La Palabra es una semilla. La Palabra es una espada. La Palabra es Jesús y Jesús es La Palabra. Tú necesitas sumergirte en La Palabra diariamente. Te cambiara y cambiara tus circunstancias. ¡La Palabra de Dios es una base vital a la presencia de Dios! La Palabra no regresara vacía. Hará la obra para la que fue enviada.
El Tercer alto es Acción de Gracias.
Necesitamos entrar al lugar Santo con acción de gracias. Ahora es el tiempo para entrar a través de los dos primeros velos desde el atrio de afuera hacia la misma tienda, y a la porción llamada el lugar Santísimo, tenemos que ver qué es lo que nos lleva al lugar Santísimo y cómo pasamos por la primera puerta o velo.
La Palabra de Dios nos manda a que demos gracias en todo tiempo y bajo toda circunstancias ya sea que lo sintamos o no. “Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza. Alabadle, bendecid Su nombre” (Salmos 100:4).
1 Tesalonicenses 5:18 dice, “Dad gracias en todo; porque esta es la voluntad de Dios para vosotros en Cristo Jesús.” Colosenses 3:17 dice, “Y todo lo que hacéis, ya sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por medio de El a Dios el Padre.”
¡Un sacrificio de acción de gracias es la clave!
La voluntad es la llave. El tiempo para agradecerle al Señor es cuando no tenemos ganas de hacerlo, cuando nuestras emociones nos dicen que no seamos agradecidos. Ese es el tiempo en el que nuestra voluntad debe de prevalecer. Como David decía en el Salmo 104:1, “¡Bendice alma mía a Jehová!” El le habló a su alma y le ordeno que alabara a Dios, especialmente cuando él se sentía mal. Acción de gracias es una función de la voluntad. “Y cuando ofrezcáis sacrificios de acción de gracias al SENOR, lo sacrificareis para que seáis aceptados.” (Levítico 22:29).
Cuando entramos en acción de gracias y alabanzas a Dios durante tiempos malos, algo en nosotros “muere.” Cuando “morimos,” vemos a Dios. En el Salmo 50, Dios dice que El no da mucho valor a todos los sacrificios Hebreos, comparado con los sacrificios de acción de gracias. El les dijo que El no tenía hambre de comida. El es el dueño del ganado y de mil montes. El dijo que El tenía hambre de tres cosas: acción de gracias, pagar los votos hechos ante El, y clamar a El en el tiempo de la angustia. Eso es lo que satisface el hambre de Dios.
a. Necesitamos dar gracias por lo que vemos.
¿Tenemos una actitud de “dame, dame,” o una de agradecimiento? Un niño se estaba quejando de no tener zapatos hasta que conoció al hombre que no tenía piernas. Algunas veces no sabemos qué bien estamos verdaderamente. Dios no nos da más cosas, ni resuelve nuestros problemas cuando no somos agradecidos por lo que El ya nos ha dado; no importa que tan malas cosas estemos pasando. Yo soy así con mis propios hijos. No puedo ser diferente, así soy, y ¡así también es Dios!
b. Necesitamos ser agradecidos por lo que no hemos visto.
¿Cómo podemos dar gracias y alabar sin ser falsos? ¡La respuesta es la Cruz! ¿Qué es lo que ya ha hecho El Señor? La cruz es una verdad completa, solo necesitamos ver la verdad detrás de ella, y no podemos ver la verdad a menos que “muramos,” o tomemos nuestra cruz. La cruz tiene el poder para cambiar lo que no vemos a través de La Palabra, alabanza, y acción de gracias. La cruz es invisible para nosotros hoy, pero es un hecho en la historia y creer en esto y actuar en esto a través de La Palabra de Dios cambiara tu condición. Gracias a Dios por las cosas que no se ven bien porque Dios te las ha encargado a ti como materia prima para utilizarlas como bendición. Vencer es hacer joyas de la basura para el Reino de Dios. ¡Si no tenemos basura, no Habra Joyas!
Ahora has entrado al Lugar Santo.
Estamos usando el Lugar Santo para representar nuestra mente, voluntad, y emociones.
Dentro del Lugar Santo hay tres objetos: La Mesa de los panes de la Proposición, El Candelero de Oro, y El Altar del Incienso. Uno de los simbolismos de estos tres (existen muchos simbolismos) es que la Mesa de los Panes de la Proposición representa nuestra voluntad, El Candelero de Oro- nuestro intelecto, y el Altar del Incienso- nuestras emociones.
El Cuarto alto es La Mesa de los Panes de la Proposición. Esta representa la voluntad.
Cuando Jesús dice que debemos de negarnos a nosotros mismos, perder nuestra vida por Su nombre, etcétera. El estaba usando una palabra que se refiere a nuestra alma. Entonces, debemos de negar, o decirle no a nuestra alma. Nuestra alma, voluntad, y emociones están en realidad donde tomamos nuestra cruz y hacemos la conexión con El y el pacto de sangre.
El Pan de la Proposición (La Biblia de las Américas le llama el Pan de Su Presencia) literalmente quiere decir La Presencia de Su Rostro, o que Dios esta viéndolo con atención. En nuestro caminar por el Tabernáculo, este objeto representa nuestra voluntad, o renunciar a nuestra voluntad por la voluntad de Dios.
Algo que quiero dejar impreso en tu pensamiento es, que aún antes de que tú estudies esta sección, Dios te va a permitir tener tu propia voluntad. El no va a violar tus propias decisiones. Tú debes de darle a El tu voluntad. Si no lo haces, El está listo para permitir que sufras las consecuencias, aun hasta el punto de dolor y destrucción, y sí, aun hasta el punto de pasar la eternidad en el infierno. El moverá cielo y tierra para darte las opciones, pero tú debes de escoger vida o muerte, bendiciones o maldiciones, Su voluntad o tu voluntad. Muchas veces Dios va a guiar a una persona de voluntad firme al permitirle sentir el dolor de su propia voluntad.
Romanos 12:1-2 dice, que nosotros debemos ofrecer nuestras vidas como un “sacrificio vivo” a Dios para que podamos “comprobar” la perfecta voluntad de Dios para nuestras vidas.
Tu voluntad es donde tomas las decisiones. El ser humano es el único animal que tiene la voluntad de escoger. Estas decisiones son las que nos dan el potencial para el amor verdadero; es también lo que nos da el potencial para lo malo. Es cuando la palabra “voluntad” es usada como un participio, algo así como un verbo, “yo daré…”
¿Porqué querrá Dios que le entregues tu voluntad?
¡Para que El te pueda dar la suya! En una relación de pacto, siempre existe un intercambio. ¡El mío por el tuyo y el tuyo por el mío! Ahora, ¿quién crees que tiene mayor ventaja, tú o Jesús? Todo lo que nosotros hacemos es entregarle nuestra “basura” en orden de recibir “joyas.” A pesar de esto, mucha gente piensa que es un tremendo sacrificio entregar su voluntad y aceptar la voluntad de Dios. La única persona que recibió algo malo al entregar su voluntad a Dios fue Jesús, y El lo hizo con gozo, el gozo de vernos a ti y a mi salvo.
Mucha gente agoniza sobre la voluntad de Dios para sus vidas, y piensan que si ellos ceden a Su voluntad, que El los llamará a alguna clase de tortura, sufrimiento, o les pedirá que se muevan a otro país. La verdad es que, si Dios le pidiera a alguna persona que hiciera algo así, esa persona tendría un deseo ardiente de hacerlo. La voluntad de Dios para cada vida es “vida abundante.” “El ladrón no vino sino para matar, hurtar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).
¿Cuál es la voluntad de Dios para ti? La Palabra de Dios es Su voluntad para ti y para mí. Necesitamos ver La Palabra de Dios como un amigo que murió y nos dejó Sus riquezas. Aunado a esto, Dios tiene una voluntad perfecta y hecha a la medida para tu vida individual. Sin embargo, quizá tu lo estas deteniendo de obrar eso en tu vida al retener tu voluntad vieja y carnal. Efesios 2:10 nos indica que Dios tiene un camino preparado de antemano para cada uno de nosotros, y El le llama la vida buena, la vida abundante.
¿Cómo es que le entregas tu voluntad a Dios? Una de las manera es cuando te sometes a La Palabra, le estas entregando tu voluntad a Dios. Cuando lees en La Biblia que debes de ser amable, que no critiques, que des y no seas envidioso, entonces estas entregando tu voluntad a Dios para que El te dé la suya. Otras maneras son poner tus pensamientos, tus planes, y deseos “en el altar” y permitirle a Dios que ya sea que los queme o los perfeccione. Esto puede ser muy difícil para las personas que son de voluntades firmes y muy talentosas. Son capaces de sentir que sus deseos son siempre los deseos de Dios porque actúan basados en sus habilidades y su poder. Sin embargo, si le damos nuestros planes y deseos a Dios y después nos hacemos a un lado y vemos si El los realiza, esa es la vida de fe, y es verdaderamente confiar en la voluntad de Dios para nuestra vida.
¡El quebrantamiento es necesario!
El pan de esta mesa está arreglado en forma de una cruz. Nosotros podemos tomar nuestra cruz solamente hasta un punto, pero no todo el camino. No tenemos manos suficientes para crucificar todo nuestro ser; el último clavo debe de ser clavado por el mundo. Debemos experimentar alguna clase de dolor y quebranto para verdaderamente terminar la obra. Dios no hace eso, eso lo hace el mundo.
Dios te dará Su voluntad a través de Su Palabra.
Dios quiere imprimir Su voluntad en la tabla de tu corazón. Dios tiene visión, y El nos creo como visionarios. Sí, El quiere que seamos prácticos en todas las cosas de la vida, pero El quiere transferirnos Su voluntad a nosotros al imprimir en nuestros corazones Su Palabra. Lee Génesis capítulos 30 y 31 para que veas como Dios volvió Su voluntad para Jacob en realidad al hablarle a Jacob una palabra y al permitirle ver un sueño sobre el rebaño moteado y manchado. Necesitamos confiar en Dios más y abrir nuestros corazones a El. Tendemos a ser muy cautelosos y nuestra mente es muy al “estilo Oxidental” y estamos muy metidos en los pensamientos lineares y llenos de reglas. Deberíamos de tomar algunas lecciones del estilo de pensar de los europeos, africanos y asiáticos. Los pensamientos que entienden que lo sobrenatural trabaja con impresiones en el corazón. Las impresiones en el corazón son el lenguaje del Espíritu Santo. Solamente necesitamos estar seguros de que es Dios quien está imprimiendo las cosas en nuestro corazón y no otros dioses o nosotros mismos.
¡No mi voluntad sino la tuya!
Muchas veces los cristianos, hasta los cristianos bien intencionados, pueden caer en la trampa de usar su propia voluntad sin envolver a Dios. “Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; mas el consejo de JEHOVA permanecerá” (Proverbios 19:21).
La historia bíblica que mejor ilustra esto, está centrada en Abraham, Ismael, e Isaac. Dios le hablo a Abraham en Génesis 12 para llamarlo fuera de su propia familia, sus negocios y su seguridad financiera, sus ídolos y su manera de adorar, para así poder crear una familia llamada “la familia de Dios.” Estos serian los Israelitas, los Judíos, y eventualmente los Cristianos, el cuerpo de Cristo, quienes fueron adoptados e implantados en la familia espiritual de Dios.
En Génesis 15, Dios le apareció a Abraham otra vez y discutieron sobre tener un hijo. “Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer?
Dijo también Abram: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa.
Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará.
Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia. (Génesis 15:2-6). Abram no podía figurar como era que Dios le iba a dar un hijo, porque él era ya muy viejo y su esposa Sarai era estéril y no podía tener hijos. El conocía la voluntad de Dios, y sabía que este era tiempo de hacerlo. Entonces, el decidió hacer sus propios planes para tener un hijo. La historia continua, y Sarai, la esposa de Abram, le sugiere que su esclava Agar sea la madre del hijo de Abram. El hijo fue llamado Ismael. Aunque Dios amaba a Ismael, él no era parte del plan de Dios, ni el escogido para crear a Su familia del pueblo de Israel, del cual vendría el Mesías.
Como resultado, todas las naciones árabes vinieron de Ismael, quien fue el resultado del plan de Abraham. Israel, Jesús, y el Cristianismo todos estos vinieron del nacimiento sobrenatural de Isaac, quien era parte del plan de Dios, y Su propia obra. Dios está interesado en salvar a los Arabes ahora a través de Jesucristo. Dios quiere implantarlos, así como nos implanto a ti y a mí.
Dios no había terminado con Abram, quien ahora era llamado Abraham. ¡Dios tenía otros planes, Sus planes! Génesis 17 describe como Dios le apareció a Abraham otra vez, en un tiempo cuando a los dos, él y a su esposa se les habían pasado los años de tener hijos, y Dios les prometió el nacimiento milagroso de Isaac.
“Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. Y Sara concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le había dicho. Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le dio a luz Sara, Isaac.” (Génesis 21:1-3). La lección que aprendemos de esto es que necesitamos permitirle a Dios que obre las cosas que El quiere obrar por nosotros. Claro que debemos, trabajar, estudiar y tratar duro. Pero en lo que a nuestra voluntad corresponde, necesitamos ofrecerle eso a El. Abraham debería de haber tenido esa actitud. El debería de haber dicho, “Oh Dios mío, yo se que tú me prometiste algo, yo entiendo que tu quieres que tenga un hijo, y no veo como eso puede ser posible. Tal vez, entendí mal; quizá tienes algo más para mí. Te entrego este deseo que tengo, y esta promesa que me has hecho, los pongo sobre el altar, y te pido que tú lo hagas por mí si eso es lo que quieres para mi vida. No me atrevo a tocar esto para ayudarte. Si esto viene de ti, entonces voy a esperar hasta que seas Tú quien lo haga.” Necesitamos rechazar la manipulación de personas y circunstancias para lograr hacer nuestra voluntad. Dios nunca hace eso, y nosotros deberíamos de tener temor de hacerlo. Esto nos asegurara que no vamos a crear un “Ismael” en nuestra vida por el cual nos estaríamos lamentando, posiblemente por siempre.
Una de las reglas que he adaptado al separar la voluntad de Dios de la mía, es un método que aprendí cuando me iba en un bote por las Islas Vírgenes y en otras partes del Caribe. Empezábamos a entrar en una bahía, y éramos advertidos de que había corales por toda la entrada de la bahía. Sin embargo, teníamos un mapa, o un esquema, que nos daba señales en la tierra desde las que podíamos alinear nuestra entrada. Por ejemplo, había una Iglesia, una torre de agua, y las oficinas de gobierno. Si poníamos en línea esas tres cosas de tal manera que las podíamos ver en una línea recta, entonces el esquema nos decía que podíamos entrar a la bahía siguiendo esa ruta y estaríamos a salvo. En el mundo espiritual, me gustaría alinear tres o cuatro cosas para saber si cierta ruta es la voluntad de Dios. Quiero escuchar de El en La Palabra, quiero escuchar de El Espíritu Santo, quiero ver las circunstancias alinearse, y quiero ver al cuerpo de Cristo afirmar mis decisiones.
El Quinto alto es El Candelero de Oro. Este representa la mente.
En este alto en nuestro viaje por El Tabernáculo hacia la presencia de Dios, tenemos la necesidad de cambiar nuestros viejos pensamientos por la mente de Cristo. 2a Corintios 10:4-6 nos dice la guerra espiritual esta en nuestra mente. Nos dice que las ataduras, razonamientos, e imaginaciones toman a nuestros pensamientos cautivos, y que estas cosas nos mantienen lejos del verdadero conocimiento de Dios. Estos pensamientos nos mienten sobre la bondad y la gracia de Dios y Su amor y poder salvadores. Los demonios constantemente nos acusan y bombardean nuestra mente con verdades a medias. Ellos infunden culpabilidad, falta de valor, y temor. Ellos enseñan que debemos actuar para agradar a Dios. Isaías capitulo 11 nos dice que Dios reemplaza nuestro interés natural con el del Espíritu Santo: ejemplo, El Espíritu del Señor, conocimiento, consejo, sabiduría, entendimiento, poder y temor de Dios. Hay mucho que decir aquí, porque nuestros pensamientos son la medula, el centro de nuestro ser.
Nuestros pensamientos gobiernan nuestras emociones, y nuestras emociones dirigen nuestras actividades y palabras. ¡Todo está en el pensamiento! 2a Corintios 10:4-6 nos dice que debemos de llevar nuestros pensamientos cautivos a la obediencia a Cristo. ¿Cómo haces eso? Como una máquina de seguridad en el aeropuerto. Cuando detecta un objeto peligroso dentro de la maleta, le impide el acceso al avión. Cuando tú detectas un pensamiento que no está en línea con La Palabra de Dios, tu le dices,” ¡Prohibido el paso! Te llevo cautivo a la muerte en la cruz, a la obediencia a Cristo, La Palabra de Dios.”
¡Debemos de liberar nuestros pensamientos! ¿Cómo? Cuando somos esclavos del pecado, usamos el Arbol del Conocimiento del bien y el mal, el cual es nuestro razonamiento independiente. Ahora debemos de estar usando el Arbol de la Vida, el cual es La Palabra de Dios. Ya no pienso y decido, pero uso mi mente para el propósito dado por Dios ¡y eso es escuchar y obedecer! Cuando verdaderamente vemos la Gloria de Dios como Pablo hizo en el camino a Damascos, nosotros no razonamos más, simplemente decimos, “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” Te preguntaras, “¿Se supone que debo de abandonar mi creatividad y convertirme en un robot para Dios?” ¡NO! Dios quiere que seas creativo así como El es, sin embargo, El quiere ser el autor de tus pensamientos creativos.
¿Porque es la mente representada por El Candelero de Oro?
El Candelero de Oro, tradicionalmente representa testimonio. Debemos de utilizar nuestros poderes intelectuales para hablar La Palabra de Dios como un testimonio al enemigo. El Candelero de Oro es también símbolo del Espíritu Santo, con sus símbolos de aceite y fuego. Cuando Dios creó a Adán y a Eva, El les dijo que podían tocar cualquier árbol del Jardín, pero que no podían comer del fruto del Arbol del Conocimiento del bien y el mal. Yo creo que el Arbol de la Vida es La Palabra de Dios y que el Arbol del Conocimiento del bien y el mal es nuestra propia mente que no toma instrucciones del Espíritu de Dios. Adán no necesitaba tener conocimiento para decidir lo que era bueno y lo que era malo. Si hubiera vivido en unidad con Dios él lo hubiera sabido intuitivamente. Pero Adán quería ser independiente de Dios, por eso empezó a tomar sus propias decisiones sobre lo que debería hacer o no hacer. El no quería ser malo, solo quería ser independiente.
¿Cuál era la función original intentada para la mente?
Se supone que debemos usar nuestra mente, pero la dirección de Dios trasciende el razonamiento humano. Cuando Dios te salva, El no remueve tu mente, El la renueva. La mente es el órgano del pensamiento. Es la fuerza escondida del destino humano porque tus pensamientos se convierten en acciones, los cuales se convierten en hábitos, y después se convierten en carácter.
Dios nos creo de tal manera que se supone que usemos nuestra mente para recoger información para navegar la vida en la tierra usando los cinco sentidos, para obtener información para la realidad espiritual de nuestro espíritu.
El Yelmo de La Salvación.
Nuestro cerebro necesita ser salvo de la inteligencia, de permitirle a nuestra mente e intelecto tomar el lugar de Dios en nuestras vidas. Sin esto, nunca podremos caminar en la voluntad perfecta de Dios para nuestras vidas (Romanos 12:1, 2). Muy seguido, esto es algo a lo que no fácilmente podemos o estamos dispuestos a renunciar. Usualmente, toma un “quebrantamiento,” un conjunto de circunstancias que nos llevan más allá de lo que nuestro cerebro pueda negociar o resolver. Solamente entonces podemos quietamente esperar en Dios para que El hable y estar callados mientras El obra en nuestras vidas.
Necesitamos trabajar en la concentración Santa.
Nuestra imaginación puede guiarnos a la ceguera si no la consagramos completamente a Dios y a Su Palabra. La imaginación es una función dada por Dios y diseñada para ser sometida a El para que El pueda poner Sus impresiones en ella. Si le permitimos a Satanás o al mundo escribir en nuestra imaginación, nos volvemos ciegos como las siguientes Escrituras lo afirman.
“En los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios.” (2ª Corintios 4:4). “Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.”
Si nosotros habitualmente nos concentramos en lo negativo de nuestro pasado, estaremos amarrados a él, y eventualmente, “volveremos a él.” Hebreos 11:15-16a dice, “Pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial.” Necesitamos enfocarnos en las cosas mejores que Dios tiene para nosotros, no en nuestros errores pasados.
Si no nos concentramos en lo positivo, nuestra mente va a volver a lo negativo. Si tu mente es pasiva, la imaginación es pasiva. Está esperando un estimulo de afuera.
La concentración positiva, especialmente en La Palabra de Dios, es importante para el proceso de Victoria. “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.”(Josué 1:8). De acuerdo a la Concordancia Strong, la palabra meditar en esta Escritura significa hablar, en palabras, imaginar, y estudiar. He oído decir que meditar es como una vaca masticando. Ella lo regurgita, después lo mastica otra vez, y después el proceso continúa una y otra vez. Debemos hacer lo mismo con La Palabra de Dios. Muy pronto estaremos pensando los pensamientos de Dios y estaremos tan cerca de El ¡que nos sorprenderá!
Las ataduras de la mente.
Una atadura es una fortaleza de conocimiento falso que se cree que es verdad.
Satanás es capaz de crear ataduras en nuestra mente, las cuales están designadas a proteger la propiedad que él ha podido ganar en nuestra vida. Esa propiedad puede simplemente ser una mente carnal, o la atadura puede haber progresado a la influencia demoniaca. Yo creo que lo que empieza como un pensamiento carnal en nuestra mente y si se le permite hacerse un hábito, puede ultimadamente convertirse en un demonio. Jesús es nuestro protector, y El nos protegerá, si cooperamos con El (2a Corintios 10:4, 5).
Una evidencia primaria de una atadura es un sentimiento de desesperación y desesperanza. Causa que la persona actué de una manera sin Dios, sin siquiera poder escoger un comportamiento Cristiano. Las ataduras pueden anular la voluntad propia.
Las ataduras incluyen, pero no están limitadas a:
Temor, culpabilidad, vergüenza, deshonestidad, pobreza, mal humor, falta de gracia, legalismo, juicio, y otras cosas.
Como las ataduras pueden meterse en tu vida:
a. Tu pecado.
b. Pecado generacional.
c. Pecado en el mundo.
d. Cargas u opresión.
e. A través de algún ídolo en tu vida.
f. Una “atadura de alma” en alguna relación ¡puede traer ataduras Fuertes!
g. Rebelión contra la autoridad.
h. Podemos ser responsables por convertirnos en esclavos de varias cosas y gente (excepto por supuesto esas cosas que tienen que ver con nuestra niñez).
Nos convertimos en esclavos de quien quiera y cualquier cosa o persona ante la que nos rindamos (Romanos 6:16).
¿Cuál es la solución?
Esto es lo que Jesús dijo sobre ser libres. “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. “ (Juan 8:31, 32).
Primero, tú debes de continuar en Su Palabra. La Palabra “continuar” es una palabra muy fuerte. Quiere decir permanecer, habitar, y hacer nuestra casa en Su Palabra. No quiere decir mirar a Su Palabra una vez a la semana o cinco minutos al día, quiere decir sostener tu propia vida por Su Palabra. “Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” (Mareo 4:4). La palabra usada en esta Escritura por “palabra” es “rhema.” Rhema quiere decir una palabra personal hablada por Jesús para ti. Tienes que invertir tiempo con Dios para recibir Su rhema.
Después, debes de hacer el compromiso de ser discípulo de Jesús. Eso quiere decir estar tan unido a El que El sea tu maestro en todo. Quiere decir que dejas tu orgullo y le permites a Dios, quien te conoce mejor de lo que te conoces a ti mismo, que haga Su voluntad en ti. Cuando estas pasando por disciplina con El Señor, recuerda que El lo está haciendo porque El te ama.
El resultado va a ser que vas a conocer la verdad, y la verdad te hará libre. “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. “ (Juan 14:6). Conocer a Jesús es conocer La Verdad. Tener una relación personal, cercana, e intima con El es la única cosa que verdaderamente te hará libre.
Dios puede usar muchos métodos para darte Su libertad. El puede echar demonios fuera de ti, o fuera de la influencia de tu vida. O El puede llevarte por un largo proceso de libertad al derramar Su Palabra en tu vida.
Mi experiencia personal ha sido una de desplazamiento. Yo continuamente derramo La Palabra en mi vaso, y todo lo que no es de Dios sale, incluyendo a los demonios. Mateo 8:16 es un ejemplo de cómo Jesús echó fuera a los demonios con Su Palabra. Dice así, “Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos.” La idea básica es no alimentar la mente con la carne y reemplazarla con la mente de El espíritu Santo.
Oración por Libertad.
1. Afirma tu Fe en Cristo personalmente.
“Señor Jesucristo, confieso que Tu eres mi Señor. Señor, yo creo que tu eres el hijo de Dios y el único camino a Dios; que tu moriste en la cruz por mis pecados y resucitaste para que yo sea perdonado y reciba vida eternal.”
2. Humíllate a ti mismo.
“Yo renuncio a todo orgullo y santurronería religiosa y a toda dignidad que no viene de ti. Reconozco que todo lo que tengo es tu gracia, y el hecho que moriste en mi lugar.”
3. Confiesa cualquier pecado del que estés consiente.
“Yo confieso todos mis pecados delante de ti y no retengo nada.” Ahora has una lista de tus pecados y confiésalos.
4. Arrepiéntete de todos tus pecados.
“Yo me arrepiento de todos mis pecados. Me vuelvo de ese camino y regreso a Ti, Señor, por misericordia y perdón.”
5. Perdona a todas las persona
“Por decisión de mi propia voluntad, yo perdono a todos los que en algún momento me han herido o hecho daño. Yo pongo toda amargura, todo resentimiento, y todo odio a los pies de Jesús.” Ahora has una lista y confiésalos.
6. Rompe con lo oculto y todas las religiones falsas.
“Yo rindo todo contacto que haya tenido con lo oculto, o con alguna religión falsa. Renuncio a toda obra de Satanás, el demonio, y otros espíritus malignos en mi vida. Confieso y renuncio a todas las prácticas ocultas y pecados como abominación ante Ti, un Dios Santo y Justo. Yo renuncio a toda influencia oculta de mis antepasados.” Ahora has una lista y confiésalos.
7. Prepárate para ser liberado de toda maldición sobre tu vida.
“Señor Jesús, te agradezco que en la cruz, te hiciste maldición, para que yo fuera redimido de toda maldición y heredara las bendiciones de Dios. Yo renuncio a todas las maldiciones de mis antepasados. En base a eso te pido que me liberes y me sueltes para recibir la libertad que necesito.”
8. Toma tu lugar con Dios.
“Yo tomo mi lugar contigo, Señor, contra todos los demonios de Satanás. Me someto a ti, Señor, y resisto al Diablo. ¡Amén!
9. Expulsa. “Ahora, le hablo a todos los demonios que tienen control sobre mí.” háblales directamente. “Te ordeno que salgas de mi ahora. En el nombre de Jesús, ¡te echo fuera! Yo oro para que todo poder maligno o habilidad que yo pueda poseer, o que me ha oprimido o poseído sea completamente destruida o removida de mi. Yo me comprometo, mi cuerpo, mi mente, mi personalidad, mis emociones, mi ser entero al Señor Jesucristo para que sea mi Señor y Salvador. Yo oro esto en el poderoso nombre de Jesús, creyendo que soy libre.”
El Sexto alto es El Altar del Incienso: Las emociones.
El Altar del Incienso en el Lugar Santo es el último objeto que uno encuentra antes de pasar por el último velo al Lugar Santísimo y hasta la misma presencia de Dios. Es simbólico por diferentes razones. Lo vamos a ver primordialmente desde el punto de vista de que simboliza nuestras emociones mientras caminamos hacia El Lugar Santísimo y a la presencia manifestada de Dios. También simboliza nuestras oraciones, alabanza, y adoración.
En frente de este altar esta el velo ancho que esconde El Lugar Santísimo y la presencia de Dios. Dios quiere que pases a través del velo más de lo que tú deseas. El te llevara todo el camino. Ningún hombre natural podía entrar ahí sin morir.
Este velo fue rasgado de arriba hacia abajo cuando Jesús murió en la cruz, dándonos entrada a la presencia de Dios e indicando que Su muerte removió el obstáculo que el pecado creo dejándonos entrada hasta la misma presencia de Dios.
El Lugar Santísimo es el lugar donde no hay luz, excepto por Dios. El Sumo sacerdote podía entrar ahí solamente una vez al año, y solamente bajo ciertas condiciones. La urna del incienso de este altar, realmente iba dentro del Lugar Santísimo con el Sumo sacerdote una vez al año. Esto simboliza que tu alabanza y adoración, no se detienen aquí, pero que son la misma entrada a Su presencia.
La Mesa de los Panes de La Proposición simboliza la voluntad, y El Candelero de Oro- la mente y El Espíritu Santo. El último atributo en el alma humana son las emociones. Dios quiere que seamos “gente entera” con emociones que están en su lugar adecuado. El no quiere que seamos robots que no pueden expresarse. Nosotros hemos sido creados a la imagen de Dios, y Dios tiene intensas emociones que El expresa. El ser humano ha pervertido sus emociones al soltarlas salvajemente o al mantenerlas dentro y no expresarlas; las dos maneras están mal y están fuera de orden. Este altar nos da una oportunidad para cambiar nuestras viejas emociones, introducidas por la carne y el mundo, por las emociones de Dios las cuales tienen sus raíces en el fruto del Espíritu, amor, gozo, paz, bondad, etcétera. (Gálatas 5:22-23a). Los altares son donde las cosas mueren.
Las emociones se sienten como el verdadero tu, pero no pueden ser confiables. Las experiencias en tu vida y en tu estructura generacional pueden dañar tus emociones. Algunas de tus emociones están encarceladas. Quizás, las emociones son primordialmente las ventanas por las cuales se expresan o algunas veces fallan en expresar las celdas internas como el rechazo, soledad, depresión, culpabilidad, baja auto estima, confusión, corazones rotos, etcétera.
Jesús tiene emociones. El lloró, lamentó, sufrió, gritó de dolor, pero El las expreso.
Nuestras emociones nos pueden causar actuar contrariamente a los deseos de Dios si les permitimos que nos gobiernen. En el orden de Dios, nuestras emociones no pueden ser confiables hasta que El trate con nuestra mente y nuestra voluntad, entonces nuestras emociones podrán ser expresadas libremente; y por supuesto que deben de ser expresadas. Un hombre sin regenerar ha puesto sus emociones sobre un trono, y les ha permitido controlar su mente, voluntad, y cuerpo. Esto es usurpar el orden divino de Dios. Las emociones deben ser el resultado de la voluntad y mente rendido y consagrado a Dios. Solamente entonces, las emociones dadas por Dios pueden ser completas y sanas.
Dios es un Dios con Corazón.
El disfruta de tu compañía. Tu presencia no es real si tú entierras tus emociones. Necesitas permitirle que reine libremente con Jesús mientras estas en El. Necesitas entregarle, lo bueno, lo malo, y lo feo. No puedes ser tú verdaderamente al estar con alguien que no permite que sus emociones se expresen. Sientes como que has estado con una maquina. La mente y voluntad de tu conyugue pueden estar consagradas a ti y eso es importante. Pero ¿cómo te sentirías si tu conyugue te dice, ‘Mi voluntad es amarte, mi mente te ama,’ después, esa persona cierra la boca, tiene una mirada vidriosa, y totalmente entierra sus emociones? No has estado verdaderamente con esa persona, o en la presencia de esa persona.
Dios, ¿Donde estas?
Cada ser humano tiene la latente necesidad de experimentar a Dios completamente incluyendo Sus emociones. Sin embargo, yo creo que en la mayoría de los casos Dios no te puede confiar con Sus emociones hasta que estés totalmente consagrado a El. Es como un compromiso de casamiento, o como un noviazgo. Una joven no debe de estar emocionalmente en intimidad con un joven hasta que ese joven haga un compromiso. Dios quiere que pases por el acto (continuamente) de consagrar tu voluntad, y tu mente, representada por la Mesa de los Panes de La Proposición y El Candelero de Oro, entonces, El podrá confiarte Sus emociones.
El bautismo con El Espíritu Santo te permite experimentar a Dios con Sus emociones.
Yo creo que este altar en El Tabernáculo también puede representar el bautismo con El Espíritu Santo. Quizá, el atrio exterior representa al Espíritu Santo estando con nosotros. Podemos pensar en El Lugar Santo como un símbolo de El Espíritu Santo estando en nosotros. Jesús les dijo a sus discípulos en Juan 14:16-17 que haría estas dos relaciones, con y en. En Juan 20:22 Jesús sopló El Espíritu Santo en ellos. Sin embargo, había otra relación más de la que Jesús hablaba era la relación con El Espíritu Santo. Jesús dijo en Hechos 1:8 que El Espíritu Santo vendría sobre ellos. Finalmente, en Hechos 2:4 cuando El Espíritu Santo vino sobre ellos, fueron llenos.
Existe una experiencia o llenura de El Espíritu Santo que hará que Dios sea para ti más real que nunca antes. Dios desea que Sus emociones y tus emociones se encuentren. Yo creo que mientras Dios te lleva por el próximo velo por primera vez, tú experimentaras esa experiencia de sobre y llenos. También se que mientras pasas a través de este velo hacia el Lugar Santísimo de una manera regular, tu tocarás a Dios, y Dios te tocará a ti en una manera que es ponderosa y con propósito. Estas experiencias no son “solo altos espirituales,” pero son un verdadero encuentro con el Dios creador del Universo. Ellas son una conexión que le place a los dos, a ti y a Dios. Cuando pasas por este velo hasta El Lugar Santísimo, tus aflicciones, y hasta tus placeres mundanos, se convertirán en pálidos y sin sentido a la luz de Su Gloria y Gracia. Mientras Su presencia se hace más ardiente, tus sufrimientos se vuelven más fríos.
Es como un novio y una novia quienes se han conocido a través de cartas y llamadas telefónicas de larga distancia. Quizás ellos han experimentado la mente y voluntad el uno del otro, pero sin una verdadera experiencia cara a cara, ellos no podrán experimentar las emociones mutuas. Cuando finalmente se conocen cara a cara, ellos descubren verdaderamente las emociones el uno del otro y experimentan la llenura de la otra persona. Yo creo que esa es la manera como Dios se siente sobre el bautismo en Espíritu Santo. El se revela a ti como el Cristo glorificado, tú estas profundamente conmovido y lleno de Su presencia, y tú permites que tus emociones vayan hacia El.
El amor de Dios es la única cosa que puede sanar tus emociones dañadas.
Tú verdaderamente puedes confiarle a Dios tus emociones reales. Existen muy pocas personas en las que verdaderamente puedes confiar para abrirle tu corazón a través de tus emociones. Por eso es que mucha gente paga muchísimo dinero para ir a un Siquiatra, recostarse en su sillón, y derramar su corazón. Dios quiere tus emociones reales por varias razones. Primero, El quiere sanarlas, y segundo, a El le gusta estar contigo en Su presencia.
Este altar es el lugar de un sacrificio de alabanza.
Los altares son para muerte. Tú no puedes entrar al Lugar Santísimo sin que algo muera en este altar, y ese algo son tus emociones. Si no te sientes con ganas de alabarlo, hazlo como un sacrificio. Un sacrificio infiere muerte, así como los altares son para muerte.
La alabanza sana las emociones.
Yo entreviste a un salmista ungido y líder de alabanza sobre este tema. El me confirmo que cuando uno alaba a Dios, tiene un efecto de sanidad en las emociones. Entrar en la alabanza sana las emociones fracturadas y heridas. El dice que aun la gente secular sabe que el cantar quita la depresión. Salmos 100:4 dice, “Entrad por sus puertas con acción de gracias, por Sus atrios con alabanza. Alabadle, bendecid Su nombre.” Mientras vivimos una vida de alabanza, me dijo él, las emociones de sube y baja se hacen suaves.
Tú puedes alabar al Señor aun en los tiempos malos si tu alabanza está basada en La Palabra de Dios, y no en tus emociones. Por ejemplo, en 2a Crónicas capitulo 20, un enemigo fuerte estaba atacando a los Israelitas. Un profeta vino y hablo La Palabra de Dios a Israel, asegurándoles que la guerra era de El Señor, y que no se preocuparan. Basado en La Palabra de Dios, la estrategia de Israel fue mandar por delante al coro y alabar a Dios.
“Y habido consejo con el pueblo, puso a algunos que cantasen y alabasen a Jehová, vestidos de ornamentos sagrados, mientras salía la gente armada, y que dijesen: Glorificad a Jehová, porque su misericordia es para siempre.
Y cuando comenzaron a entonar cantos de alabanza, Jehová puso contra los hijos de Amón, de Moab, y del monte de Seir, las emboscadas de ellos mismos que venían contra Judá, y se mataron los unos a los otros.” (2ª Crónicas 20:21, 22).
¡Los demonios huyen cuando tú alabas a Dios!
“Exalten a Dios con sus gargantas, Y espadas de dos filos en sus manos, Para ejecutar venganza entre las naciones,
Y castigo entre los pueblos; Para aprisionar a sus reyes con grillos, Y a sus nobles con cadenas de hierro; Para ejecutar en ellos el juicio decretado; Gloria será esto para todos sus santos. Aleluya.” (Salmo 149-6-9).
Si la alabanza no puede salir de tu boca a causa de tus emociones dañadas, o porque estas sufriendo mucho, entonces lee Salmo 145-150 en voz alta como un sacrificio de alabanza. Usa otros de los Salmos, como el 23 y el 91. Orarlos en voz alta siempre ha sido poderoso en nuestras vidas.
Alabanza.
El Altar del Incienso empieza como un lugar de alabanza pero termina como un lugar de adoración. La alabanza trae la presencia de Dios, la cual nos causa adorarle. Dios habita en la alabanza. Por lo tanto, Su presencia será manifestada mientras le alabamos. Su presencia nos dará una descripción verdadera de quien es El, y cuál será el resultado de la verdadera alabanza. Primero, le damos gracias por lo que ha hacho por nosotros. Después, le adoramos por lo que La Biblia nos dice aunque no podamos ver la evidencia todavía, y el resultado de la alabanza.
Capitulo 11 Dentro del Lugar Santísimo
Si has caminado por El Tabernáculo, te encontraras en el Lugar Santísimo ¡en la misma presencia del Dios Todopoderoso!
Venir a la presencia de Dios en la manera como lo hemos descrito, es el resultado de la obra de Su Cruz, y de ti tomando tu cruz. Tú puedes ir a la Iglesia y a servicios de avivamiento y ciertamente experimentar la presencia de Dios. Eso es bueno. Sin embargo, esa no es la meta permanente de Dios para tu relación con El. Tú no puedes vivir en la relación de alguien más. Si tu Pastor o el evangelista de avivamiento vinieron a la presencia de Dios antes del servicio, es muy probable que él te transmita esa gloria. Eso es maravilloso, sin embargo, esa es la experiencia de él/ella con Dios la que tú estás experimentando. Tu vecino puede decirte de su experiencia con su conyugue. Mientras eso te puede animar, eso no es un remplazo para tu relación con tu propio conyugue. Ir a la Iglesia y a los servicios para experimentar la presencia de Dios es bueno, pero si tú no estás experimentándolo a El por ti mismo, te estás perdiendo de lo que Dios quiere que tengas. Estas tratando de tener una relación con Dios al usar las experiencias de otros.
El velo del Lugar Santísimo es un velo que no podemos “golpear.” Por supuesto, como lo declaramos en el capitulo anterior, este velo fue con seguridad rasgado de arriba hacia abajo cuando Jesús murió en la cruz, indicando que Dios hizo camino para que los seres humanos pecadores vinieran a Su presencia. “Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne.” (Hebreos 10:19, 20).
El Tabernáculo es un símbolo de Cristo y del mundo invisible.
El Lugar Santísimo representa Su presencia, y el aire fresco del cielo, una palabra diferente del que puedes ver con tus ojos. “Pero estando ya presente Cristo, Sumo Sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación.” (Hebreos 9:11). “Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. “ (Hebreos 9:24, 25).
Richard Wurmbrand, el fundador del ministerio “La voz de los Mártires,” quien pasó mucho tiempo en la cárcel y aprisionado solitariamente a causa de su fe, escribió frases similares en su libro “Si las Paredes Pudieran Hablar” 12
Wurmbrand escribe:
Cristo le dijo a sus discípulos, “Ven y ve” (Juan 1:39). Hemos pasado de escuchar a ver. A Martha, El Señor le dijo, “¿Que no te dije que si creyeres veras la Gloria de Dios?”(Juan 11:40). El libro de Apocalipsis también es un libro sobre las cosas que Juan en realidad vio. En las condiciones de ser aprisionado solitariamente, las cuales son similares a una de un ermitaño en el desierto privado de cosas materiales, las visiones se hacen tan reales que tienes dificultad de convencerte a ti mismo de que lo que ves es un evento en el espíritu y no en el mundo material.”
Después, Wurmbrand habla sobre una leyenda China.
“Se dice que un gran pintor una vez pinto en una pared un hermoso paisaje con una cueva. Cuando termino, camino hacia dentro de la cueva, y desapareció, y nunca se volvió a saber de él.” Prosiguió, “Cualquier cosa que tu creas o invoques en el espíritu puede volverse una realidad en la cual tu puedes entrar, y vivir, y desaparecer.”
Wurmbrand concluye,
“Por lo tanto, se nos ha dado el poder de ascender en el espíritu. Pobreza, enfermedad, tragedias internas y externas, prisiones, o cadenas no pueden detener este ascenso. Por lo contrario, lo asisten. Oh mis hermanos y hermanas, ¿porque detenerse en lugares feos? Invoca el cielo y entra por siempre en lo que has invocado. ¿Que importa la muerte entonces?”
Uno de los primeros pasos en el plan de Dios para nuestras aflicciones es “sube acá arriba,” así como Jesús le dijo a Juan en Apocalipsis capitulo 4. El quiere que experimentemos la realidad espiritual, Su presencia, a tal grado que las cosas de este mundo se hagan extrañamente tenues.
Si tú crees que las cosas en este capítulo no se aplican a ti, si sientes como que estas fuera de una relación con Dios y no estás cerca de El, entonces te sugiero que te asomes conmigo a ver. Después, regresa al capítulo anterior en El Tabernáculo, y camina por él otra vez. Endereza tu vida con la disciplina de la que has estado leyendo y te encontraras en Su presencia. La fe se volverá más real que tus sentimientos.
Al otro lado del velo hay Intimidad.
Uno puede experimentar ciertos niveles de la presencia de Dios en diferentes tiempos. Por ejemplo, Su presencia puede ser experimentada durante un servicio de alabanza. Pero, el hacer contacto con Dios en el escenario del Lugar Santísimo es intimidad pura.
Hay algo sobre la voz de Dios que solo puede ser experimentado en estas condiciones. No estoy sugiriendo de ninguna manera que esta clase de intimidad sea solo para gente especial. Creo que es más sobre cómo nos presentamos delante de El y si estamos dispuestos ante El, y luego hacer lugar para que El haga Su voluntad en nosotros. El se puede revelar en diferentes maneras a cada individuo y en diferente tiempo. Tú puedes sentir Su presencia horas después de haber caminado por El Tabernáculo, quizá hasta muchas horas o días después de la desilusión de que no hiciste contacto. Solo sigue viniendo por Fe. “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan.” (Hebreos 11:6). La meta es vivir tu vida, entrando en El Lugar Santísimo continuamente así como caminas naturalmente por la disciplina del Tabernáculo.
El candelero simboliza nuestro testimonio, y El Arca simboliza el testimonio de Dios. El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía (Apocalipsis 19:10). Cuando escuchas a Dios hablar, cuando estás en Su presencia, es diferente y único, y es usualmente algo profético. No estoy diciendo que con Su voz te dice que es lo que va a suceder históricamente en el futuro (aunque El lo puede hacer), pero es profético en cuanto nos habla de cosas que no vemos, pero que sin duda son reales. Por ejemplo, si El te dice, “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.” (Filipenses 4:19), y tú sigues experimentando necesidad en tu vida, eso es profético.
¿Cómo fue que entraste?
El Antiguo Testamento nos da muchos ejemplos de que tan peligroso era para un hombre común entrar en la presencia de Dios. El hombre era destruido. Por eso es que Dios se escondía en El Tabernáculo, para que la gente que El amaba no muriera por Su presencia. El pecado no puede permanecer en la presencia de Dios. Por eso es que Jesús removió tu pecado y así rompió el velo e hizo posible la conexión entre Dios y el hombre. Eso es una realidad histórica. Es todo por gracia, no por ninguna de tus obras. Sin embargo, existe un protocolo que debes de seguir. Si caminas por el patrón del Tabernáculo, eso le agrada a Dios y te pone en una relación con El. Si yo tuviera un hijo obediente y otro que fuera rebelde, yo amaría al rebelde, pero disfrutaría de estar con él obediente.
No estoy diciendo que tú debes de caminar por el camino de El Tabernáculo como lo he descrito en este libro. Existen muchos creyentes que habitan en Su presencia. En El Lugar Santísimo, y nunca han escuchado del Tabernáculo. Sin embargo, sospecho que practican muchas de las disciplinas que discutimos en el camino del Tabernáculo. Muchas veces sentimos Su presencia, cuando alabamos en grupo. Dios también puede revelarse a ti cuando El quiera. Pero el caminar por el tabernáculo es tomar nuestra posición para entrar en Su presencia; preparándonos a nosotros mismos como una novia se adorna para su esposo.
Tú te preparas para Su presencia al tomar tu cruz como ya lo describimos.
Una lección de Ester.
Ester se preparo a si misma durante un año entero antes de entrar al concurso para “una nueva reina.” En Ester capitulo dos, nos habla de muchas mujeres jóvenes quienes fueron escogidas para prepararse durante un año entero. La Reina Vasti había hecho enojar al rey Asuero así que él hizo una competencia para reemplazarla. Durante un año las mujeres que entraron en la competencia usaron aceites de mirra, perfumes, y otras preparaciones usadas para embellecer a las mujeres. Ester 2:14 asegura que Ester no iría a la presencia del rey otra vez, al menos que el rey se hubiera deleitado en ella y la llamara por su nombre. ¡Esta debería ser nuestra actitud cuando nos acercamos al Rey Jesús! Cuando llegue el turno de Ester par a ver al rey, ella hizo algo interesante. Ella tomo consejo de uno de los sirvientes del rey, Hegai, un eunuco y el guarda de las mujeres. Ella no llevo nada para ver al rey que Hegai no le hubiera aconsejado. Ella sabía que Hegai conocía al rey y sabía que era lo que a él le agradaba.
“Cuando le llegó a Ester, hija de Abihail tío de Mardoqueo, quien la había tomado por hija, el tiempo de venir al rey, ninguna cosa procuró sino lo que dijo Hegai eunuco del rey, guarda de las mujeres; y ganaba Ester el favor de todos los que la veían. Fue, pues, Ester llevada al rey Asuero a su casa real en el mes décimo, que es el mes de Tebet, en el año séptimo de su reinado. Y el rey amó a Ester más que a todas las otras mujeres, y halló ella gracia y benevolencia delante de él más que todas las demás vírgenes; y puso la corona real en su cabeza, y la hizo reina en lugar de Vasti.” (Ester 2:15-17).
De la misma manera, debemos de tomar el consejo de El Espíritu Santo, y llevar solamente lo que El nos aconseje cuando nos acercamos al Padre.
Una cosa más sobre tu entrada.
Todos los pasos por El Tabernáculo eran parte de llevar tu cruz. Al hacer eso, te haces invulnerable a Satanás. Cuando tomas tu cruz, la única cosa que queda es Jesús, y El venció a Satanás. Esto esta expresado en el Salmo 91 y todos los beneficios de habitar “al abrigo del Altísimo.”
¿Que es el Lugar Santísimo?
Yo he oído la enseñanza de que la primera entrada al atrio se llama “El camino,” el velo hacia el Lugar Santo se llama, “La Verdad,” y el velo hacia El Lugar Santísimo es “La Vida.” “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” (Juan 14:6). Si esto es verdad, entonces es apropiado. El Tabernáculo entero simboliza a Jesús, y El Lugar Santísimo es donde habita la presencia de Dios.
El arca es el objeto principal del Lugar Santísimo.
El Arca simboliza la misma presencia de Dios, y como nos dicen Las Escrituras, es el mismo lugar donde la presencia de Dios habitaba en la tierra. Algunas veces como creyentes, no le damos el valor que se merece la presencia de Dios en nuestros corazones a través del Espíritu Santo, pero en los días del Antiguo Testamento, El Espíritu Santo no se atrevía a revelarse al hombre común. Solamente la sangre de Jesús hizo esto posible. De cualquier manera, Dios quería estar cerca de Su pueblo, y El Arca era la manera en la que El lo expresaba.
El Arca está cubierta por el propiciatorio el cual esta rociado de sangre. Necesitamos misericordia en el Altar de Bronce y la Cruz, para comenzar. Sin embargo, ahora en Su presencia tenemos una nueva dimensión al realizar Su misericordia y la sangre de Jesús de una manera que solo El Espíritu Santo te puede mostrar. Su misericordia es para siempre. Es casi imposible escribir sobre ella, debe de ser experimentada.
De los dos lados y suspendidos sobre El Arca hay dos inmensos ángeles protegiendo todo. No hay luz en El Lugar Santísimo, excepto la luz de Dios. Es llamada, la Gloria de Dios, kabowd (En Hebreo); algunas veces llamada Shekinah. La Gloria de Dios daba la única luz. Esta era la luz bajo la cual los hombres normalmente morían. En esta luz no puede haber pecados escondidos. ¿Puedes creer que algunas personas todavía tienen miedo de esa luz? Sí, porque ellos no conocen y no aceptan la maravillosa obra de Jesús en la cruz, y como El se hizo pecado por nosotros. El día de hoy, la gente todavía se esconde de la luz de Dios porque aman su propio pecado (Juan 16-21). La luz de Dios destruirá todo pecado y destruirá tu carne, y tu vieja naturaleza, mientras sigues en la luz.
También dentro del Lugar Santísimo estaba La Urna de Oro cargada por el Sumo Sacerdote desde El Altar de Oro, representando alabanza, adoración, y oración.
En el desierto, El tabernáculo era pequeño y el piso era de arena del desierto. El Templo que Salomón construyó era muy grande. Era permanente y no era portable, estaba hecho de materiales muy lujosos. La única cosa que era la misma en los dos templos era El Arca del Testimonio, a menudo llamada El Arca del Pacto. El Arca no podía ser remodelada o hacer más grande, era la misma. Es el testimonio del Hijo de Dios. El es el mismo por siempre.
Estos son los objetos que se encontraban en El Lugar Santísimo.
El Arca
El Propiciatorio
La Sangre rociada sobre El Propiciatorio
Los Querubines
La Urna de Oro del Altar del Incienso con tu alabanza y las oraciones de los santos.
La Gloria de Dios.
Los Tres objetos en El Arca.
Dentro del Arca están las Tablas de la Ley de Moisés, El Maná, y La Vara de Arón. En lugar de estudiar estos desde el punto de vista de El Antiguo Testamento, me gustaría hacer una transición aquí.
¡El Arca de Dios ahora mora en tu Corazón!
Es importante ver esta ilustración y entender el significado de ella. Dios le prometió a Israel, a través del profeta Jeremías, que El haría un Nuevo pacto con ellos. La característica principal de este Nuevo Pacto era que la Ley de Dios seria puesta dentro del corazón de la gente.
“He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá.
No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.” (Jeremías 31:31-34).
Nosotros sabemos por Hebreos 10:16 y otros versículos, que Dios estaba hablando de los días cuando la sangre de Jesús limpiaría nuestros corazones para que El Espíritu Santo pudiera habitar dentro del ser humano otra vez. No es ya una cosa externa. Nosotros somos El Templo de Dios. Medita en esto. “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?” (1ª Corintios 3:16). También habrá un día cuando el Israel natural podrá experimentar este Nuevo Pacto.
La Ley está en El Arca-El Fruto del Carácter.
Si la ley está en tu corazón, entonces eso te aleja de cualquier forma de pretender y del legalismo. Cuando tú estás intentando vivir de acuerdo al Fruto del Espíritu y se te hace difícil, recuerda, La Ley de Dios está escrita en tu corazón. Cuando le permites a tu verdadera naturaleza expresarse, expresara el carácter de Dios, el cual es la Ley.
El Maná dentro del Arca- El Fruto que provee para tu vida natural.
El maná literalmente quiere decir, ¿Qué es esto? Recuerda la idea del maná en el libro de Éxodo capitulo 16, y en Números capitulo 11. Los Israelitas apenas habían dejado más de 400 años de esclavitud en Egipto, ellos atravesaron el Mar Rojo, y ahora estaban en el ardiente desierto sin comida ni agua. Dios los alimentó de una manera sobrenatural al mandar el maná que caía del Cielo seis días a la semana. En el séptimo día ellos debían de usar el maná que habían guardado el sexto día. Sin embargo, si ellos trataban de guardar el maná de cualquier otra manera, el maná se pudría y no lo podían comer.
El maná era llamado “El Pan del Cielo” De alguna manera suplía todos los nutrientes que necesitaban en el desierto durante cuarenta años. Jesús es llamado El Pan del Cielo en Juan capitulo 6. El ahora vive en ti a través del Espíritu Santo, y uno de esos beneficios es que tú tienes el principio del maná viviendo dentro de ti. ¿Cual es ese principio? Es el precepto de que todas tus necesidades ¡son suplidas por El Cristo que vive en ti! Tú tienes algo que la gente del mundo sin Jesús no tiene. Tú tienes provisión sobrenatural. Y no solo eso, tú tienes el mismo principio de la provisión sobrenatural habitando en tu corazón. Ese maná trabajará para ti asumiendo que tú mantendrás tu relación con Jesús, con El tabernáculo de una manera aceptable.
El maná representa La Palabra de Dios, es el mismo Jesús.
El reino de Dios opera por La Palabra de Dios plantada como una semilla en el corazón del ser humano. (Marcos 4:11). En Juan capitulo 6, Jesús dijo que El es el verdadero Maná del Cielo, y que si una persona comía de ese Maná, no tendría hambre jamás. Más que eso, El también declaró que si alguno comía de El, como Maná, como el Pan de Vida, esa persona viviría para siempre y nunca moriría (Juan 6:48-58). Juan capitulo 1 nos dice que Jesús es La Palabra. Jesús es La Palabra, Jesús es El Pan de Vida, Jesús es nuestro Maná, y Jesús es nuestro proveedor a través de la Palabra en nuestro corazón. Uno de los mayores temores de los que Dios me ha liberado es el temor de no tener provisiones naturales para mi familia. Te puedo decir por Las Escrituras y por las experiencias (desde 1979) que La Palabra de Dios plantada en mi corazón, siempre me ha provisto de una manera sobrenatural. Normalmente, pruebas y persecución, siempre acompañaron esa provisión. La misma fuente de tu provisión esta dentro de ti, en tu Lugar Santísimo personal. No es una fuente externa, ni es el tema de Satanás y la gente del mundo. Es solamente el tema de que tú tengas una relación recta con esa fuente. Esa fuente no puede fallar. Jesús fervientemente quiere ser tu proveedor. Una de las definiciones del Señor es “Proveedor de Pan.” Párate en Su Palabra y permítele ser tu Señor.
La Vara de Arón esta en El Arca-El fruto para el ministerio en tu vida.
Números 16 y 17 nos dice de un tiempo en el que los Israelitas estaban en el desierto después de haber dejado Egipto. Muchos en la congragación se habían quejado contra la autoridad y el ministerio y la consagración de Moisés y Arón. El Señor entonces, mando una plaga que se detuvo cuando Arón tomo un incensario con fuego del Altar del Tabernáculo y corrió en medio de la congregación en un acto de expiación por el pueblo. La plaga se paró; sin embargo, Dios quería mostrarles a los Israelitas en quién verdaderamente descansaba Su consagración y quién verdaderamente lo representaba a El. El Señor entonces mando que una vara de almendro, quebrada y sin raíces fuera tomada por cada una de las doce tribus. El nombre de la tribu seria escrito en cada una de las varas respectivas y después puestas en El Lugar Santísimo. La vara que reverdeciera, y eso debía de suceder sobrenaturalmente, indicaría en qué tribu descansaba la consagración de Dios para el ministerio.
“Y aconteció que el día siguiente vino Moisés al tabernáculo del testimonio; y he aquí que la vara de Aarón de la casa de Leví había reverdecido, y echado flores, y arrojado renuevos, y producido almendras. Entonces sacó Moisés todas las varas de delante de Jehová a todos los hijos de Israel; y ellos lo vieron, y tomaron cada uno su vara. Y Jehová dijo a Moisés: Vuelve la vara de Aarón delante del testimonio, para que se guarde por señal a los hijos rebeldes; y harás cesar sus quejas de delante de mí, para que no mueran. E hizo Moisés como le mandó Jehová, así lo hizo. Entonces los hijos de Israel hablaron a Moisés, diciendo: He aquí nosotros somos muertos, perdidos somos todos nosotros somos perdidos.” (Números 17:8-12). Mientras que apenas describimos “la nueva vara de Arón,” también existía una “vieja vara.” En Exodo capítulos 7 y 8, Dios le mando a Moisés que le dijera a Arón que extendiera su vara para que causara las plagas que descendieron sobre Egipto, Faraón, y los dioses Egipcios. Yo creo que este juicio era más para los dioses de Egipto, o en otras palabras, los dioses de este mundo, que para la gente. La gente recibió el juicio porque no se separaban de los dioses de este mundo. Yo creo que tenemos las dos consagraciones la nueva y la vieja. Si como lo dice en 2a Corintios 4:4 que los dioses de este mundo han cegado los ojos de los incrédulos, entonces tenemos la “vara” para usarla en esos dioses para que esa gente pueda tener sus ojos abiertos, ver a Dios, y ser salvos. ¡La vara aquí es nuestra oración!
Todos nosotros somos ministros.
En el Antiguo Testamento solamente los Levitas recibieron el llamado para servir en El Tabernáculo. Así no es con nosotros. Todos nosotros somos sacerdotes para El Señor, y para la gente. Un sacerdote es un Puente entre Dios y los hombres, y vice versa. El problema es que, mucha gente el día de hoy no entiende este concepto. Mucha gente común, gente de negocios, y amas de casa, no se consideran sacerdotes y ministros, y muchos trabajadores profesionales en la Iglesia creen que están en un servicio exclusivo y especial para El Señor. Tu Pastor te debería de estar preparando para el ministerio, en lugar de estar tratando de hacer todo por sí solo y llegar a la fatiga sin ser efectivo. “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.” (1ª Pedro 2:9).
Cuando tú vienes al Lugar Santísimo, tú estás capacitado para ser un verdadero intercesor. Estas compartiendo el ministerio de sacerdote de Jesús y estas orando por otros efectivamente. Jesús dijo en Juan 15:7, “Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho.” Al final del libro de Apocalipsis, después de que la victoria se lleva a cabo, el capitulo 20 muestra tu autoridad espiritual cuando has vencido.
“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en la mano. Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo.” (Apocalipsis 20:1-3).
Quizá conoces a algunas personas quienes han sido engañados por Satanás pero que ¡pueden ser liberados con tu victoria!
¿Sudor o fruto?
Muchos creyentes, algunos Pastores de tiempo completo y otros, sienten que necesitan actuar y tomar algún ministerio. Ellos sienten que necesitan trabajar duro para ejecutar y completar el llamado de Dios y hasta competir con otros, hacerse famosos, y usar la política de la Iglesia para promocionarse. Sin duda el arduo trabajo es admirable, y muchas veces ordenado, pero tú debes de entender que el único ministerio que verdaderamente cuenta es aquel que viene como fruto. Arón no podía hacer nada para que su vara reverdeciera y retoñara y diera almendras. Ese fruto vino de la nebulosidad del Lugar Santísimo y de la resurrección de vida. Habla de la resurrección, habla de la selección soberana de Dios y Su obra, no nuestro sudor y sangre. La idea de la vara de almendro reverdeciendo esta en Jeremías capitulo 1 como una señal de que Dios está listo para llevar a cabo Su Palabra, aun cuando las circunstancias son imposibles.
Solo Dios tiene el ministerio para nosotros, y solo nosotros realizamos cuál es cuando estamos en la relación firme con El Tabernáculo, o en otras palabras, con Jesús. No importa que tan bajo te sientas, que tan insignificante te sientas, si continuas manteniendo tu relación con Jesús, El te pondrá en un ministerio que de mucho fruto y que solo tú puedas desempeñar. Te sentirás satisfecho y tus deseos serán cumplidos más de lo que te imaginas. Mientras que puede incluir trabajo duro, o hasta sacrificio, tal vez hasta peligro personal, te sentirás totalmente satisfecho. Tu necesidad de ser apreciado te la dio Dios, y El es el único que la puede satisfacer. El ministerio solo se lleva a cabo sobrenaturalmente. Pasan cosas las cuales no planeas o ni siquiera las piensas. ¡Eso es bueno! Tú tienes autoridad espiritual en tu ambiente de influencia. El fruto está apareciendo.
Las dos Iglesias en Apocalipsis que tuvieron éxito en vencer, recibieron autoridad simbolizada por una corona. “Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia.” (Apocalipsis 3:7a).
“He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona.” (Apocalipsis 3:11).
“Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna...” “Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.” (Apocalipsis 2:9ª & 10b). Recuerda que Esmirna representa a los mártires o a aquellos que continúan en su sufrimiento. Su fruto es poderoso, pero las manos de otros serán las que lo experimenten.
El capital espiritual.
Si tú tienes algún capital en este mundo, en lo material, ese capital te dará a ganar intereses sin que tengas que trabajar duro. Tienes que atender tu capital, pero no requiere que “sudes.” Las bienes raíces producirán rentas o cosechas de agricultura, el dinero en efectivo produce intereses del banco, y las inversiones te darán dividendos.
También existe el capital espiritual. El fruto del carácter, el fruto de la provisión, y el fruto del trabajo del ministerio son como capital espiritual. Nuestra cuenta capital y nuestra cuenta del fruto pueden ser incrementadas en diferentes maneras. Vencer es la manera más ponderosa. El fruto espiritual, o el capital espiritual son uno de los objetivos principales de vencer. Esa es una de las maneras principales por las cuales Dios nos da el ungimiento, la autoridad, y el poder para completar Su obra en la tierra. Yo creo que Dios usa los dones del Espíritu para completar Sus propósitos, pero también creo que el ministerio como un resultado de vencer, es poderoso y tiene un efecto permanente que los dones del Espíritu tal vez no tengan, en algunos casos, lo tiene.
Mientras vencemos las aflicciones y entramos en la alabanza, nos encontramos en Su presencia más y más. La alabanza nos trae a Su Gloria para que El sea exaltado y nosotros seamos bendecidos con Su presencia. Nosotros siempre hemos tenido el capital en nuestros corazones, pero solo podemos realizarlo cuando Su luz brilla en estas condiciones.
¿Es Dios un Capitalista?
Antes de que Adán se revelara, él tenía el principio del capitalismo en sus manos. Tú podrás decir que Adán contenía “capital espiritual.” El estaba a cargo de un jardín que trabajaba para él en una forma similar a la que el dinero y las inversiones en el banco trabajan para ti como capital. Sin embargo, después de que él se rebeló, Dios le dijo a Adán que había perdido su capital. “Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás.” (Génesis 3:10). Yo no estoy diciendo que Adán haya sido flojo o haragán, ni que Dios quiera que dejemos de trabajar y esperemos a que otros nos den de comer. ¡Yo digo No a eso! Sin embargo, tú contienes maná en tu corazón, y ese maná, cuando se prepara adecuadamente, suplirá tus necesidades. Dios les advirtió que no guardaran el maná. ¿Porqué? yo creo que fue porque Dios lo contaba como “capital espiritual” y no debería de ser abusado como un capital natural, algo así como una cuenta de ahorros. También, Dios quería que ellos, y nosotros, confiáramos en El diariamente para nuestras provisiones. Si tú perteneces a una cultura en la que no entiende el concepto de capital, entonces, sigue la explicación que Jesús dio en Mateo capitulo 6.
Jesús habló de dos opuestos para explicar el capital espiritual.
“No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan.” (Mateo 6:19). “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33). “Añadido” es como un interés que es pagado en inversiones de las que tú eres dueño. Los intereses vienen del capital. El maná en tu corazón, si es cuidado con atención, será tu capital. ¡Jesus es tu maná!
Buscando El Reino de Dios es buscar el vivir en La Palabra. Es tener cuidado del pobre, y mandar o llevar El Evangelio a donde Dios te mande. Es vencer las maldiciones en tu vida por la sangre del Cordero, la palabra de tu testimonio, y aborreciendo tu vida (alma) hasta la muerte.
Nuestro Contentamiento. ¡Su presencia será suficiente para cualquier cosa!
Pablo escribió desde una cárcel Romana la carta a los Filipenses. Quiero rápidamente usar este ejemplo de cómo Dios puede usar el contentamiento mientras estamos en un proceso de vencer. En Filipenses 2:8, Pablo habló de la sangre de Jesús. En Filipenses 3:8, Pablo habla de su cruz, o aborrecer su vida hasta la muerte. En Filipenses 4:12, él hablo la palabra de su testimonio y dijo, “Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad.” (Filipenses 4:12).
Durante el proceso de victoria, Dios te puede llevar por momentos de tener necesidad (escases), y tiempos de plenitud (abundancia). Pero El te ensenará a estar contento en cualquier circunstancia, mientras estés en una relación recta con El Tabernáculo, con Jesús.
Finalmente:
Decide buscar la presencia de Dios diariamente. Este es el ingrediente más importante para obtener la victoria en ésta vida y en la que sigue. Ahora adelante, camina por todos los puntos que cubrimos en El tabernáculo, empezando con el atrio, yendo hacia el Lugar Santo, y finalmente, dentro del Lugar Santísimo. Con toda certeza ya estas en Su presencia. Puedes o no sentir la manifestación de la presencia de Dios. Tú debes de tomarte de la fe en Su palabra; los sentimientos vendrán después.
Capitulo 12 Conquistadores y Hupernikao
Como tú has estado viviendo un estilo de vida basado en La Palabra y buscando en las Escrituras por Su Sangre y Su Cruz, y como has estado tomando tu cruz y usando las palabras de tu testimonio, tú has vencido sobre ésta etapa, y eres un conquistador. Tú estás viviendo en los propósitos de Dios para tu vida, tus necesidades han sido suplidas, tú has puesto de lado a algunos demonios resultando en la salvación de las almas, y tu carácter ha sido transformado más a la imagen de Jesús. Ya haz vuelto tu basura en Joyas.
¿Qué quiere decir ser un conquistador?
La palabra “vencer” en griego es, nikao, la cual quiere decir sojuzgar, conquistar, prevalecer, y obtener la victoria.” Esa es la manera para lograrlo.
Para sojuzgar el sistema del mundo y los adversarios del Reino de Dios.” 13 Esto indica una guerra con seres espirituales. Existe un factor de tiempo envuelto, y usualmente el dolor de pelear. Vencer será diferente para cada persona y para cada circunstancia.
Yo conocí a un Pastor que murió en un accidente causado por un conductor borracho. Ese Pastor y su familia vencieron. ¿Cómo? El y su familia vivían una vida de adoración, de acción de gracias y de victoria a pesar de su perdida. Ellos no se alejaron de Dios, pero se acercaron más a Dios. El impacto de su ministerio ha alcanzado al mundo. Muchas personas han sido sanadas espiritualmente, emocionalmente, y físicamente como resultado. El Reino de Dios ha sido expandido. En otros tiempos, la victoria se manifestará en un hijo prodigo regresando al Señor, una situación financiera que se mejora, una relación sanada, o una sanidad física.
Vencer hace algo muy poderoso en el ámbito espiritual también.
En Lucas capitulo 4:8-19, Jesús proclamó el propósito de Su misión. Sin embargo, El no declaró su misión entera como había sido profetizado en Isaías 61. En Lucas, Jesús se detuvo con “el año aceptable del Señor,” el cual es el Año del Jubileo. Sin embargo, en Isaías, inmediatamente después de “El año aceptable del Señor,” dice que “Y el día de venganza de nuestro Dios.” La Biblia constantemente se refiere al día de venganza de Dios. “Para proclamar el año aceptable del Señor, Y el día de venganza de nuestro Dios…” (Isaías 61:2). Jesús no menciono el día de venganza en Lucas 4 porque El todavía no había ido a la cruz. ¡Ahora es el día de venganza!
Muchos sienten que el día de venganza solo vendrá cuando Jesús regrese otra vez a la tierra para el tiempo final. Yo creo que nosotros participamos en esa venganza ahora mismo cuando obtenemos la victoria. Yo creo que nosotros expulsamos a demonios que habían sido asignados a nuestra familia o nación, cuando vencemos. Yo creo que nosotros los mandamos a retirarse antes de tiempo. Aunado a eso, en Isaías 61 versos 3-11, tu descubrirás los beneficios de vencer y de la venganza. Esto es explicado en mayor detalle en la versión sin abreviar de este libro.
¿Qué quiere decir ser más que vencedor?
La palabra hupernikao quiere decir más que un vencedor, o “conquistador supremo.” Esto infiere que es excesivamente más que ser un vencedor. Otra manera de decirlo podría ser “súper-conquistador.” La única parte en La Biblia donde yo pude encontrar que se usa la palabra hupernikao fue en Romanos capitulo 8. “En todas estas cosas, somos más que vencedores por medio de aquel que nos amo.” (Romanos 8:28).
Un conquistador es descrito en Colosenses 2:15, que dice, “Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.” La palabra despojar se traduce como apekduomai, la cual quiere decir despojado de su rango, desarmar. Está ligada a un general Romano a quien se le despojó de sus medallas por el enemigo que lo conquisto. Es como el General MacArthur de Los Estados Unidos de América, cuando él conoció al general Japonés en el barco donde los japoneses se habían rendido. El despojo al general Japonés de sus medallas. Jesús despojó a Satanás de su autoridad, ahora es nuestro privilegio continuar con ese despojo.
¿Qué más puede haber además de conquistar?
Yo continúe preguntándole al Señor esa misma pregunta cuando cuando supe que El me estaba dirigiendo a titular este capítulo Hupernikao, más que un conquistador.
Cuando vemos a Romanos capitulo 8 uno puede hacer las siguientes observaciones de lo que Pablo quiso decir cuando uso el termino “Mas que vencedores.”
1. En Romanos capitulo 6. Pablo describió la verdad, la obra terminada de lo que la muerte y resurrección de Jesús hizo por nosotros. ¡Esta es una revelación tremenda!
2. En Romanos capitulo 7. Pablo admitió que era débil al vivir realmente una vida victoriosa.
3. En Romanos capitulo 8. Pablo reconcilia las diferencias entre la verdad y sus experiencias.
Pablo dijo que nosotros debemos de caminar, o vivir, de acuerdo al Espíritu y mantener nuestra mente enfocada en El Espíritu y la verdad mencionada en Romanos capitulo 6, en lugar de caminar, y vivir en la carne, y tener una mente carnal. El también declara en Romanos capitulo 8 que mientras caminamos de acuerdo al Espíritu, pasaríamos del “sufrimiento a la Gloria.” “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la Gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” (Romanos 8:18).
Una de las definiciones de la palabra gloria es “la condición gloriosa de la bendición a la que has sido llamado y la promesa de que los verdaderos Cristianos entraran cuando Su Salvador regrese del Cielo.”14 Esto es completamente opuesto a lo que hemos estado venciendo, a las maldiciones.
En Romanos capitulo 8. Pablo continua describiendo este camino a la Gloria. En el capitulo 8:26-28 él habla de nuestras enfermedades, pero que todas estas cosas obraran para bien. En el 8:30, él habla sobre nuestro camino a ser glorificados, “Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó.” (Romanos 8:30). Después en el 8:35-36 él habla de la clase de situaciones que potencialmente puede hacernos daño, pero no pueden por Cristo que nos protege. “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como ovejas de matadero.” (Romanos 8:35, 36). Entonces, en Romanos 8:37 él dice, “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.” ¿Todas las cosas? ¿Cuáles cosas? Todos los sufrimientos y aflicciones por los que hemos pasado durante el proceso de vencer. Las aflicciones y el sufrimiento junto con tu estilo de vida victorioso, ¡Te han hecho más que vencedor!
Para resumirlo, yo lo podría parafrasear de esta manera: Todos los sufrimientos y aflicciones por los que has pasado durante el proceso de vencer te han dado gloria, la cual es una condición para la bendición que no gozaste previamente.
¿Qué es mi “Mas”?
Sí, mi enemigo ha sido vencido, pero más que eso, me he acercado más y estoy más cerca de mi rey en un nuevo nivel de intimidad, el estado de una esposa. ¡Eso es mi “mas”! ¡Yo tengo más de Jesús y El tiene más de mí!
Las siguientes son tres cosas que yo creo que ésta nueva y más profunda condición de bendición incluye:
1. Una mayor manifestación de Cristo en ti.
2. Una mayor manifestación de Cristo sobre ti.
3. La derrota de muchos enemigos y llevando su “botín” como lo dice Lucas 11:22.
1. Una mayor manifestación de Cristo en ti.
Como lo discutimos en un capitulo anterior, El Arca del Pacto está en tu corazón. Ahora que tú eres más que vencedor, los beneficios del contenido del Arca serán superiores. Eso incluye La Ley de Dios que está trabajando en tu carácter, el maná de Dios esta proveyendo para tus necesidades, y la Vara de Arón, está trayendo fruto ministerial a tu vida.
Tú eres ahora lo que Pablo llama una “fragancia.” “Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden.” (2a Corintios 2:15). Esta unión cercana con Jesús junto con tu vida quebrantada que permite el derramamiento de Su vida sobre la tuya, hace que Su fragancia se difunda por todos los lugares donde tú vas.
Mientras has estado venciendo, has sido herido, quebrantado y lastimado. Muchas veces era todo lo que podías hacer para mantenerte en pie. Quizás has sido malentendido y mal juzgado. El resultado ha sido, menos de ti y más de Cristo. Menos de tu vieja naturaleza, y ahora Su naturaleza es la que permanece más. Un vaso de barro necesita ser quebrado para permitir que el aceite dulce sea derramado. Tú has sido quebrado, y ahora el aceite de Su dulce unción se derrama sobre otros. Tú te has perdido en Jesús y El te ha honrado como honro a la mujer que le ungió con el perfume de nardos.
“Pero estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, y sentado a la mesa, vino una mujer con un vaso de alabastro de perfume de nardo puro de mucho precio; y quebrando el vaso de alabastro, se lo derramó sobre su cabeza. Y hubo algunos que se enojaron dentro de sí, y dijeron: ¿Para qué se ha hecho este desperdicio de perfume? Porque podía haberse vendido por más de trescientos denarios, y haberse dado a los pobres. Y murmuraban contra ella. Pero Jesús dijo: Dejadla, ¿por qué la molestáis? Buena obra me ha hecho. Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y cuando queráis les podréis hacer bien; pero a mí no siempre me tendréis. Esta ha hecho lo que podía; porque se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura. De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que ésta ha hecho, para memoria de ella.” (Marcos 14:3-9). Existe una unción especial que viene junto con ser más que vencedor. No solamente vences a los demonios en tu círculo de influencia, pero tu victoria se extiende a los seres espirituales con quien tú previamente no tenías conexión. Tu puedes o no experimentar esta unción especial, tal vez otros recojan la cosecha, pero en mi vida yo he experimentado esto de una manera frecuente.
Esto es difícil de explicar, sin embrago, yo creo que la experiencia de José en el Antiguo Testamento es esa clase de experiencia. José no solamente fue perseguido por sus hermanos, pero también en Egipto el fue tratado injustamente. Parecía que le venía problema tras problema. Si alguien en La Biblia tenía el “derecho” de quejarse, ese seria José. Pero La Biblia nos dice que en todo lo que el pasó, “Dios estaba con él.” Cuando Jesús venció a su propia persona sufriendo, no solamente recibió un premio grande en su vida, venció, pero él era un súper-conquistador, más que vencedor. ¿Cómo? fue por la victoria de José, que el pueblo de Israel sobrevivió y eventualmente, a través de Moisés, regresaron a la tierra prometida.
2. Una mayor manifestación de Cristo sobre tu vida.
Tú experimentarás una comunión con Dios más abundante, real y profunda en Su presencia. Ahora que eres más que vencedor, estar más cerca en intimidad con Jesús es el “más.”
En Apocalipsis capitulo 19, cuando Jesús regresa en su caballo blanco para liberarnos, se nos dice de una hermosa historia de amor muy especial que es consumada. “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.
Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos. Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de Dios.” (Apocalipsis 19:7-9).
El “más que vencedor” es estar más en intimidad con Jesús.
La cena de las bodas nos habla de un nivel de intimidad profundo y en unidad. Yo creo que a este punto en tu vida, tu relación con Jesús se ha profundizado a nuevos niveles. Creo que existen nuevos niveles de confianza de los dos lados. Creo que tu acceso a Dios es diferente de lo que era previamente. Una novia tiene derecho de exigirle a su esposo cosas que ninguna otra persona le puede pedir. Una novia, que ha consumado su matrimonio, tiene el derecho de depender y tener seguridad de muchas maneras, incluyendo seguridad financiera y seguridad emocional. Ella tiene acceso a su esposo que nadie más tiene. La reina Ester es un ejemplo.
3. Una derrota de muchos enemigos y tomando su “botín.”
Cuando nosotros vencemos, derrotamos más enemigos de los que nos imaginamos, y otras personas son liberadas. Cuando vencemos a un enemigo espiritual, un pecado, una atadura, una maldición familiar o línea de nacionalidad, no solamente vencemos ese problema en nuestra vida, pero conquistamos por otros. Nosotros tomamos el botín de guerra. Conquistar es simplemente derrotar al enemigo con quien has estado luchando en tu círculo de influencia. Mas que vencedor es derrotar a ese enemigo en el circulo de influencia de otras personas, grupos, y hasta naciones.
“Cuando el hombre fuerte armado guarda su palacio, en paz está lo que posee. Pero cuando viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas en que confiaba, y reparte el botín.” (Lucas 11:21, 22). Esto refleja la Victoria de Jesús. El venció a la muerte, Su muerte personal, pero tú y yo fuimos hechos libres. Es lo mismo con nosotros.
Pablo sabía que estas aflicciones hacían que su ministerio tuviera unción. El dijo, “Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia.” (Colosenses 1:24). Vea que en este versículo los sufrimientos de Pablo liberaron a otros. Así es como obtenemos la unción. Vencer a través de las aflicciones no es divertido. Pero no estamos aquí para divertirnos o para estar cómodos, aunque Jesús nos dará descanso y consuelo en Su tiempo. Mi esposa y yo hemos experimentado estas tres experiencias Hupernikao muchas veces.
Visita esta escena conmigo en Apocalipsis capitulo 19.
Primero, imagínate que Pablo recita el Salmo 68 cuando estaba escribiendo Efesios 4:8 y dijo: “Por lo tanto El Dijo: Cuando ascendió a las alturas, El llevo cautiva la cautividad y dio dones a los hombres.” Llevar cautiva la cautividad era una tradición antigua practicada por reyes conquistadores. Ellos encadenaban a los enemigos que habían vencido y los ponían en línea detrás del rey y sus soldados para exhibir su triunfo. Los enemigos derrotados estaban en pie, encadenados uno con el otro. Esta es una ilustración de un evento pasado. Nosotros debemos de ser como una de las personas del pueblo paradas en la orilla del camino, alabando y gritando de gozo al rey por su victoria, quizá victoria sobre maldiciones generacionales, derrotas, enojo, adicciones, pobreza, etcétera.
Ahora, el resto de esta ilustración te dará una pequeña idea de las Escrituras, por favor usa tu imaginación. De repente, el rey se detiene. Es el Rey Jesús cabalgando en su caballo blanco como se describe en Apocalipsis capitulo 19. El te ve con una intensa mirada de amor, y El dice, “Ven, tú has participado en esta victoria, tú no deberías de estar ahí con esa gente, aquí está tu caballo blanco, cabalga conmigo.” Mientras cabalgas con El hacia la corte real, El te ve una vez mas y te dice, “Ven ahora, tú eres más que vencedor, tu eres mi esposa. Tengo una fiesta preparada para ti.”
El testimonio final de Jesús en Apocalipsis a las Iglesias es sobre intimidad cuando El habla sobre el Arbol de la Vida y dice, “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último.
Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad.” (Apocalipsis 22:12-14).
Las Vírgenes Sabias y las Insensatas.
Un ejemplo del lado positivo y negativo de esta bendición, es la parábola de las diez vírgenes, las sabias y las necias en Mateo capitulo 25. Todas las vírgenes estaban esperando la consumación de la boda, lo cual es otra manera de decir que todas ellas estaban en el proceso de vencer. Sin embargo, las cinco insensatas no estaban listas para esperar por largo tiempo. Las insensatas tenían un corazón dividido. Las vírgenes sabias estaban decididas a esperar hasta que llegara el novio, no importaba que tanto tuvieran que esperar o que tan mal se veían las cosas. Pudieron haber dicho, “Yo conozco el carácter de mi novio, El no me dejara abandonada, El es confiable, por lo tanto, venderé todo lo que tenga que vender para comprar lo que tenga que comprar para quedarme aquí hasta que El regrese por mí.”
“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas.
Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron. Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!
Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; porque nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id más bien a los que venden, y comprad para vosotras mismas. Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta. Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, señor, ábrenos! Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir.” (Mateo 25:1-13).
¿Es real?
Nosotros hemos notado que cuando este “más” toma lugar, es manifestado en una bendición sin tropiezo. También hemos experimentado lo que el Salmo 126 habla sobre eso. Eso es, hemos estado venciendo durante la guerra por mucho tiempo, es muy difícil imaginar que estamos verdaderamente experimentando una bendición ahora.
“Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion,
Seremos como los que sueñan. Entonces nuestra boca se llenará de risa, Y nuestra lengua de alabanza; Entonces dirán entre las naciones: Grandes cosas ha hecho Jehová con éstos. Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros;
Estaremos alegres. Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová, Como los arroyos del Neguev. Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla. Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” (Salmo 126:1-6). ¿Eso quiere decir que ahora nos podemos relajar, que nuestros días de lucha se han terminado, y nos podemos sentar a disfrutar las bendiciones? ¡No lo creo! Yo propongo que quiere decir que ahora estamos calificados para hacer mayores obras para el Reino de Dios y que podemos ser confiables con nuevas tareas. Pero mientras “más” produce, valdrá la pena el esfuerzo.
Un pensamiento Final. ¡Animo hermanos y hermanas, El viene pronto!
Yo creo que mientras vencemos, mientras volvemos nuestra basura en “joyas,” tocamos el Corazón de Dios al adornar a Su hijo Jesús con joyas.
Los últimos capítulos de Apocalipsis describen el Reino de Dios y es interesante notar que los fundamentos de la ciudad eran adornados con toda clase de piedras preciosas. “Y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda piedra preciosa. El primer cimiento era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, Esmeralda.” (Apocalipsis 21:19). La ciudad descrita está hecha de oro, representando las buenas obras de los hombres. Sin embargo, la Fundación, que es Jesús, es adornada con joyas, representando el fruto del sufrimiento. También La Ciudad entera tiene un brillo parecido al de una joya rara y preciosa, como jaspe brillando claro como un cristal. Aunado a eso, la misma pared de La Ciudad era hecha de jaspe.
Jesús es la fundación que está adornada con nuestras joyas. “Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo.” (1ª Corintios 3:11).
“Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego.” (1ª Corintios 3:12-15). “Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.” (Apocalipsis 3:12). Los pilares están sostenidos debajo de la fundación que no se ven en ningún edificio.
“El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús.
22:21 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.” (Apocalipsis 22:20-21).
Apéndice A Destrezas en la Relación
1. Toma una firme decisión de seguir la relación.
2. Ofrece tu ser completamente a Dios. Romanos 12:1-2.
Esta es nuestra respuesta al maravilloso pacto de sangre que Dios nos ofrece.
2. Toma tiempo para escuchar:
Debes de tomar dentro de ti Su Palabra. Las Palabras son vasijas del pacto de sangre. La Palabra de Dios es Jesús mismo; no es un libro de promesas para escoger de él. La Palabra de Dios debe de ser buscada como una destreza de la relación diaria y debe de ser vista como escuchando a tu Señor, a Jesús mismo. Pídele que te hable. La palabra es sobrenatural y produce Fe, de la misma manera que la comida natural produce energía. Jesús dijo que El es el maná que produce vida eterna. Escribe lo que sientes que El te está hablando.
3. Toma tiempo para hablar:
Tus palabras: escribe en un diario y se completamente honesto. Escribe exactamente como te sientes. La honestidad con tu compañero de pacto de sangre, Jesús, hará que tu pecado vaya sobre El. No puedes y no podrás vencer ninguna cosa en la vida sin ser completamente honesto con Dios. Te sugiero un diario de dos caminos. Permitiéndole al Espíritu Santo que “fluya” y te hable de tus cosas personales e intimas. Primero, escribe lo que tú le quieres decir a Jesús. Después, a través de tus dedos, estate preparado para escribir el mensaje que El tenga para ti. Al principio, podrá haber algunas equivocaciones, pero a través de la fe y la práctica, El se hará real para ti.
4. Toma tiempo para hablar:
Sus palabras. El antagonista, Satanás y sus demonios están constantemente alertas para estar en contra de que te relaciones con Jesús y seas vencedor. Ellos solo pueden ser resistidos por ti; Jesús te dio autoridad y responsabilidad de hablar Su palabra contra el enemigo.
Una idea para hacer esto es:
Lee salmos y Proverbios por el día. Debes de leer en VOZ ALTA cinco Salmos cada mañana. Usa el sistema del calendario, por ejemplo, en el 3er día del mes, lee Salmos 3, 33, 63, 93, y 123. También lee Proverbios 3. En este sistema el estudiante podrá leer todos los Salmos y Proverbios cada mes. Usar este sistema renueva la mente, le habla la palabra a Satanás, y le permite al estudiante que está sufriendo, el relacionar sus emociones con el salmista. Para los meses que tienen 31 días, y para el Salmo 119, se pueden hacer arreglos.
5. Obedece a Dios.
Pídele a Dios que te de algo simple, algo pequeño que puedas obedecer cada día. Eso también podrá animar a otros. Puede ser que ya no manejes por la calle donde te metías en el vicio o en las adicciones, o puede ser confesar tu pecado a El.
¡Esto es una cosa grande! Juan 14:21-23 dice que cuando nosotros obedecemos Su palabra que El se revelara más y más a nosotros. Una vez que hayas a “visto” Jesús, tu relación con El no volverá a ser una disciplina, pero será una pasión que persigas.
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